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Fundamentación 

En la presente planificación nos proponemos dar una pequeña introducción al mundo de 

la filosofía. 

Lo primero que nos viene a la mente es la cuestión de: ¿qué puede servir como 

introducción a una carrera como filosofía? De cualquier modo es una pregunta que solo 

encuentra respuesta en la acción misma, es decir, en los momentos áulicos, en el 

intercambio con los alumnos, en la construcción situada de una comprensión de lo que 

puede significar la filosofía para un colectivo de personas determinado.  

Esto antes mencionado que al parecer muestra los límites que puede tener nuestra 

propuesta puede servir, sin embargo, como guía de la misma. Consideramos, como 

equipo, que la filosofía tiene un plan, un sentido, un nacimiento posicional, histórico.  

La filosofía es un plan, es una estrategia para sobreponerse a las exigencias de los tiempos. 

Encarna la voluntad de los pueblos de perpetuarse en el tiempo, de existir y hacerlos de 

la mejor forma posible.  

Es un saber dotado de sentido, “sentido” en su doble significado. Primero, como una 

construcción cultural cuyo uso, valor y reglas se encuentran determinadas por la sociedad 

que le da origen. Y por otro lado, el sentido comprendido como el sentir de un pueblo, de 

afrontar sus problemas, resolverlos y poder tener una existencia más auténtica y feliz. 

Por último entendemos la filosofía como una posición, la cual es tomada por los grandes 

referentes de la disciplina. Partimos del principio de a priori antropológico trabajado por 

A. Roig (Teoría y crítica del pensamiento latinoamericano), donde se postula que todo 

pensamiento y su consecuente afirmación se hace siempre desde algún lugar, es decir, 

desde cierto posicionamiento metafísico, moral, antropológico, etc. 

El diseño de esta secuencia pedagógica se orienta por las primeras prácticas filosóficas, 

los problemas y el diálogo como forma de búsqueda de respuestas. Diálogo entre los 

alumnos, entre alumnos y docentes y, por último, con grandes pensadores de la historia 

de la filosofía. 

Objetivos generales: 

- Conocer los conceptos y problemas propios del saber filosófico 

- Reconocer las preguntas filosóficas de las preguntas científicas y/o sociales.  

- Vincular la problematización y crítica filosófica con el mundo actual.  

- Advertir la relación especial entre la filosofía como una praxis de vida y un saber 

construido a partir de la misma 

Objetivos específicos: 

- Adquirir un lenguaje preciso sobre el que discute y argumenta la filosofía.  
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- Visualizar en las problemáticas sociales las perspectivas que el saber filosófico 

desde sus diferentes disciplinas aporta para comprender los conflictos. 

- Comprender las diferentes posiciones adoptadas referidas al problema de lo que 

es la filosofía. 

- Entender la composición de la Universidad. 

- Interiorizar ciertas prácticas institucionales importantes para la vida universitaria. 

Organización de Contenidos 

Unidad I: El problema de la definición de la filosofía. 

Los tres elementos que mueven a filosofar: el asombro, la crítica y las situaciones 

límites. La particularidad de la pregunta filosófica. Una lectura psicoanalítica del 

significado etimológico de la palabra filosofía. El problema de una filosofía nuestra. 

Un acercamiento a la Ética. 

Bibliografía 

 Aristóteles. (1985) Ética Nicomáquea. Ética Eudemia. Editorial Gredos, S. A. 

Madrid, España. 

  Cortina, A. y Martínez Navarro, E. (2001) Ética. Ediciones Alcal, S. A. 

Madrid, España.  

 García Astrada, A. Introducción a la Filosofía. Multi Editora, Córdoba, 

Argentina. 

 Lyotard, J.F. (1989) ¿Por qué filosofar?  Ediciones Paidos Ibérica S. A., 

Barcelona. 

 Roig, A. A. (2004) Teoría y crítica del pensamiento latinoamericano. Edición 

a cargo de Marisa Muñoz, con la colaboración de Pablo E. Boggia. La presente 

edición digital, actualizada por el autor, se basa en la primera edición del libro 

(México: Fondo de Cultura Económica, 1981) y fue autorizada por el autor 

para Proyecto Ensayo Hispánico y preparada por José Luis Gómez-Martínez. 

Capítulo 1 

 

Unidad II: La Universidad Nacional de San Juan y la Facultad de Filosofía, 

Humanidades y Artes. 

Organigrama. Autoridades. Co-gobierno. Las tres funciones centrales de la 

Universidad: Docencia, Investigación y Extensión. 

Bibliografía 

Videla, J. R. Documento de cátedra. 

Unidad III: el problema de la Modernidad, el ocaso de la razón europea 
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Crisis de la modernidad. La filosofía de F. Nietzsche y su concepto de verdad en 

sentido extramoral: expresión de la filosofía de la contemporaneidad. Crítica al 

progreso en la Ciencia y al lugar del Hombre en la Naturaleza. 

La “posición” del pensamiento. La filosofía como normatividad. El “a priori” 

antropológico. 

El mito de la modernidad y Latinoamérica.  

 Dussel, E. (1994) El encubrimiento del otro. La Paz, Plural editores – Facultad de 

Humanidades y Ciencias de la Educación. UMSA 

 Nietzsche, F. (1996) Sobre verdad y mentira en sentido extramoral, Madrid, 

Tecnos,  

 Roig, A. A. (2004) Teoría y crítica del pensamiento latinoamericano. Edición a 

cargo de Marisa Muñoz, con la colaboración de Pablo E. Boggia. La presente 

edición digital, actualizada por el autor, se basa en la primera edición del libro 

(México: Fondo de Cultura Económica, 1981) y fue autorizada por el autor para 

Proyecto Ensayo Hispánico y preparada por José Luis Gómez-Martínez. 

Introducción. 

 

Metodología  

Se prevé el trabajo con ciertos textos filosóficos que nos acercan a la noción de lo que 

son las investigaciones filosóficas, esto sería, aprender de filosofía desde sus textos.  

Así mismo, buscamos que los alumnos posean una actitud activa en el proceso de 

enseñanza y aprendizaje, es a través de la problematización y el diálogo con los 

alumnos que buscamos una construcción del conocimiento. 

Por otro lado, teniendo en cuenta la realidad social del presente ciclo lectivo en 

combinación con las particularidades de nuestra facultad, creemos que es preciso 

adoptar el espacio virtual como una alternativa válida y estudiar las posibles opciones 

que este ofrece. 

 Durante el despliegue de las actividades planteadas en este contexto los profesores 

tomamos el rol de Tutor on-line. Lo mismo que un profesor convencional, atendemos 

a las dudas de los alumnos, corregimos sus actividades, proponemos ejercitación etc.  

La particularidad se sitúa en que todas estas actividades las hacemos por medio de 

internet como herramienta de trabajo ya sea por medios textuales (chat, aulas 

virtuales) o por medios audiovisuales (videos). 

Para justificar el uso de las nuevas tecnologías en la educación, nos posicionamos a 

manera de sustento teórico en los siguientes conceptos del aprendizaje Electrónico 
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a-  La denominación E-Learning que se refiere al aprendizaje Por medio de distintas 

plataformas y aplicaciones.  

b- Por otra parte, encontramos lo que se denomina M-Learning (Móvil Learning) 

Aprendizaje Móvil que refiere al acceso a la información en múltiples espacios 

por medio de dispositivos móviles portables tales como teléfonos móviles tabletas 

etc.  

c- La combinación de estos últimos conceptos da origen a una nueva concepción en 

el manejo de la información, que trasciende al tiempo y el espacio, es llamado U-

Learning (Ubicuos Learning). El Aprendizaje Ubicuo sirve para describir el 

conjunto de actividades formativas apoyadas en las tecnologías en diversos 

espacios y tiempo, es el desplazamiento del aula a un contexto no tradicional.  

 

Concepción de evaluación:  

El equipo retoma la perspectiva de la evaluación cualitativa, pues nos permite 

concebir primero; la práctica educativa como un proceso, esto quiere decir que nunca 

nos encontraremos con un resultado final, sino con seres humanos, tanto alumnos 

como docentes en constante formación. Segundo; como algo dinámico, mentamos 

con ello la compleja red de relaciones de nuestro quehacer y una perpetua lucha entre 

contrarios, entre lo que hay que aprender y lo aprendido, entre las nuevas y las viejas 

tradiciones, posiciones epistemológicas, etc.   

Toda propuesta educativa tiene por objetivo un proceso de enseñanza y aprendizaje, 

este proceso tiene un objeto, es decir, algo propio de nuestra cultura que 

tentativamente consideramos conocimiento, un lenguaje al cual el hombre ha llamado 

científico o técnico, en este caso el lenguaje filosófico. Cabe aclarar que, si bien este 

lenguaje ya se encuentra en la tradición filosófica es susceptible de resignificaciones, 

neologismos, interpretaciones, etc. todo ello dando cuenta de lo dinámico de esta 

praxis humana. 

Santos M. A. (1988) indica que: “El desarrollo curricular, en cualquiera de sus niveles, 

está recorrido por un proceso evaluador de triple naturaleza: la evaluación 

diagnóstica, la evaluación procesual, la evaluación de término…” Estos tres 

elementos forman parte de una sola praxis, una unidad educativa, de aquí nuestra 

propuesta de que en cada clase se trabajen estos tres momentos. 

Por último, nuestra concepción de trabajo nos enmarca en una idea sobre la evaluación 

que no solo afecta a los alumnos. En efecto, este instrumento nos señala las propias 

fortalezas y debilidades de nuestra praxis educativa, haciendo de la evaluación un 

intercambio horizontal y de retroalimentación. Anijovich R. (no está la parte del libro 

donde salen los datos del mismo, p. 143) explica: “Para retomar esta concepción, 

recordemos aquí, siguiendo a Black y Wiliam [2003; 2009], que en la evaluación 
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formativa las evidencias sobre los logros de los estudiantes son utilizadas para tomar 

mejores decisiones sobre como continuar el aprendizaje y la enseñanza.” 

 

Criterios de Evaluación: 

El seguimiento y evaluación de los alumnos durante el desarrollo del curso se realiza 

en forma continua y procesual. Interesan tanto los resultados finales como los avances 

y retrocesos que caracterizan los procesos de aprendizaje. Se realizan prácticas de 

aprendizaje grupales mediante el análisis de textos específicos del área, análisis y 

debates entre los alumnos y docentes, investigación escrita mediante el uso de 

dispositivos y tecnología cibernética, así como análisis y discusión de cortos 

cinematográficos.  

Asimismo, se prevé el trabajo de lectura y debate grupal, con un posterior trabajo 

escrito al finalizar cada tema trabajado, tal trabajo versa sobre las reflexiones y 

debates que hayan suscitado los textos. Como evaluación final, se propone elegir el 

tema que deseen los alumnos y realizar un escrito que deberán leer y exponer. 

Acreditación  

Para aprobar este cursillo de ingreso a la carrera de Filosofía, el alumno deberá haber 

tenido al menos el 60 % de la asistencia, todos los trabajos semanales aprobados, y el 

trabajo final aprobado. 

 

Cronograma  

Lunes  Martes Miércoles 

Este día son 

clases de 

Comprensión 

Jueves Viernes 

01 

Presentación 

02 

Unidad N 1 

03 04 

Unidad N 1 

05 

Unidad N 1 

08 

Control de 

actividad 

semanal 

09 

Unidad N 1 

10 1| 

Unidad N 1  

11 

Unidad N 2 

15 

Unidad N 2 

16 

Unidad N 2 

17 18 

Unidad N 3 

19 

Unidad N 3 
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22 

Control 

actividad 

semanal 

23 

Unidad N 3 

24 25 

Presentación 

trabajo final 

26 

Presentación 

trabajo final 
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:Este libro es !rute. 'de la gl:nbaCióndechsesdiÚ;,(las clürailte
varios perioclos.lectivos ¡,JI la Facultad de Filos?fí,a,'.i',HuillUúidades
elc la.'Universidad Nacion'al de, 'Córdoba. De es'ns'graoaciones fueron
suprimidas alguiIas I:epetieioncsy IásnisiJ~eúiis 'atlafátorias a laspre-
guntas fOlinllladas 110{los áJ~¡¡lIios,liero fúe' rcspetrtclo'd~.cadeter
rle exposiciÓn oraI'i'n'o esáita'~'úe ¿ii ellas pueclé'adirátir;;c;:P01" cier~
to 'lue no todas los a~tores fúidron tratados' eli'\'¡;{ ibIdcurso.' tos

I~'. .. " •. -." I~, .':" ...•.. ~,. ..• .: ,.'l' ... ' .', .

caplllllus,de San Agüstín,Hégcl y,Heidegger son lllsíntesis d,~son(Jos
semin:friOsallí dícthdóS: ,c;' "'" ' "::':", •. ' ','

'.• En' el deiml:¡'oíw'¿'e la~ é)hses heproclú';,do :'¡h Úehi lb qüecb;;:
sidero 'que un curso de Iílh:odllcClón a la t.ibsoTíil 'debe tenercop1o
plimordiHi'lin:wdad: ¡i'osibl1iÜt"que 10s".:ilúrlinÓs.que rccié!;' iii¡p:diu'¡
a la Facultad 'se: enti'0nten,; ::¡",,'yml'í'llnilJiariZándbse:con ¡'i,~''g1'llndes
probI~lúiJs'que' el hO\11bi'e,'il' ciert(l nivel' de sli CIés'm'J:(jÍlo''ÚÚr-lectíi'al,
ineJudiblemeitte se plantell, También he procurado que IllSi.ntei-¡;reta-
cio¡jes' que' dab~'ele los graiIdeil ¡ierÍsado\'es éstUviesen flindai:hisen sus
IJrO'pios'textos, ~uya ¡i;ctora ini,íiiriabl~mente'Jillcíá~seriiiando'a nlÍs
aJl~nl~i,os¡m\e::iqll,él1os:p_e~mii~i1J-!A~'5icf\ipiere~~v,ada.,i'C\~ctllÍ'ay pro:
fum!JzaCl'Jn.El1'filosof¡a escuchar' en forma dtrec1a)a:palabra deun
pellsador'esalgo' absolutainente irisoslayable'y íi:q,' nlidá'reeliJplaz.able,
Cren,..~;'Ie;nás.que en ése 'Ílltento' depfiJner. c~Í!tJho y progi'eslva i'á"
miliáriaúi:!';~on'los grandes temas 'del pehsamienti) debe jJon'erseespecial
cuidado para evitnr que ese intento se transfol1Tleen UII subrepticio da'r
al alumno uIta determinada respues'tll, ya elaborada y acondicionada
para su fácil aceptació,n. Todo escoIm'jsmo filosófico es mortal para III
filosófía porque falsifica lo problemático, que es Jo propio de ella,
en una fórmula detinitiva y dognlát1ca.

•í;.::~.
.'-:1

•••e>i."..•...."

•.:.,~,¡
.. 1

.:<1."•.<
el'
.:<."{

:;,"',

•••••••••.-

••.,
•••••

"

••, .'

.",.'
•••ef-e,••

., ..
.. .~.; .. )

PROLOGO

..~.\' '

•

.,

I,,
!

{.
. I,



"

ACTITUD FILOSOFICA

,

Quizás sea una ingenuidad que en nuestro primer cantacto can'
la filosafía pretendamos dar,una defmición de e!Ia, Más plausible pare.
ciera,ser que ..tratemas de, acercamas a ella por medio de un rodeo, o
de su~esivos rodeas"por,media de los ,cuales,penetremos en la actitud
human?', que: la,,filasafía, ,sup9n~. ,Porque ,podría, succder'que la filasa-'
fía no: tuera ,tanto un,canjunto" de 'canochnientos'q,ue' pudieran transmi-
tirse abjetivamente, s'ino, fundamentaImente •..una cierta actitud ante ta- '
do' canochnient<:i,.pósible. Ha , Una,dimensión "del hombre, el peusa.
miento,,'que:,.;lp obliga,,frente :a;una presencia, frente a a 'I¡:¡¡:¡¡e¡riatez
de cualgwer. casa que se presente añ1Cé.l, 'a no conformarse'can ella
sino.,a ,buscar su '.fllndamentiY,',a ,buscar:la' ausencJa que se 'esco.mtDle.-,
trás de teda presencia. 'Ciertamente' el pensamiento. da, testimonia de la',
,gue,esta,presente"ante el;' pero can',ese' testllTI011l0'su tarea no termma:'
sino.,que,'se Interraga' par esa,.presencia y po'r' las posibles,causas de,que

(
" esa ~resencia 'exmtit:,.y, ese ,na, canfan:narse: con ,la,simple' pr~senclli!:...Y.'

ese 'lllterragarse,. canstItuyen lo',propIO de la' a'Cl¡tud"fi)asóflca. Hay,
pUeS;'en et,corilienzo' de ',ella'!In'r.enavada negar Jo inmediatamente pre-lsentcen, búsqu.ed~' ~e ~u'fundame?to: De este' no.' la especulación filo-
sÓfica,llega:a.lo mas ll1(¡mo,a 10'masentrañabJe.de las casas, del mundo.

,y de¡ hombre. Ella',es, entances, tllJ radical' hacerse',carga de la-angustia
y el ,'asombro de 'nuestra eXistencia>Es' Un 'silencioso descender hasta
el asombro de.q'ue,no~otros existainos el:que nos abliga a interrog-ªL)'
a' inteI'rdgarnos: ' , ' , ",', ' ','. ' '
'--U¡:¡¡:¡e(;ha cotidiana dda vida humana esgue,exisfil unmundo." '
que en 'ese inunda'existan 'casas',.:ygue en:inedía de esas casas nasotras. "o'

'existamos, ..,Per.o"esto;,,'que,:es'tan':cótidirrna, 'esté 'estar"en .el mundocro-.'
deado de' casas y siendo testig.o de eUas, na siempre llama la atención
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.r".'.:);1 , B INTRODUCCION A LA FlLOSOFIA
.h~

."1;(" Al comenzar a pensar, el hombre na debe sentirse comprometi-
e;-- do con ninguna teoría, que siempre es una interpretación de la realidad, ,
.1;', sino cOJ?prometido únicamente ~on,la re~lidad mism? Pero es induda-

',' bJe -y SIno la ensefianza umversJlana.sena mnecesana- que al alumno
• debe instrumentárselo de la mejor forma posible para que esté capacita-
• do de int~rpretar, con su propio esfuerzo,esa r~a!~dad,~para lograr

-:- __ este"ObJetlvo debemos reconocer que no hay otro mstrumenta para el.,0' pensamiento que el" pensamiento mismo. Por ello es necesario hacer ca-e':" nacer al alumno las grandes interrogaciones y las grandes respuestas

•
" que en el desarrollo histórico, eI)ensamiento, por intermedio de los

, grandes pensadores, ha ido formuIando.
.',:" Nuestro propósito es, pues, ofrecer estas formulaciones 'quee, resuItan paradigmáticas en la medida que son situaciones límites que se

le abren al pensar en su derrotero y que como tales constituyen coyun-
'. " tUras ineludibles en'la' presente altura de 16stiempos'. En:medio 'de ,ellas,
.' ' ' coil ellas y contra ell~s, se .ll~~aa' cabo la grant?~ea dell~óriJb~eqüe'és

el filosofar. Esta actitud mlclal de apertura cntJca haCia'los, grandesei" pensadores, que en el fondo no son sino;~slabones'del ¡¡i'anproceso delet':' peJÍ¿aillieilto human,?, tiene para no¿oíros;americanos, Un.~l~él aÚn
." mayor de,radicalidad: Porque si es cierto que d,~betenes valid,e'¡;'gen,eral

el hecho que al ,comenzar a pensar el hambre na debe camprometerse,e, can ninguna respuesta ni can ninguna iiJterpreticióil"en el' caso'.del
• ", '. a:nericana, esa validez tiene un fundamento ,aún,niá.spraf~Í1,¡¡(i'póte¡lfé

nmguno de los..mame,ntas de aquelpraceso nas p~rtenece 'ni puedee,o' identificarse con 16 ariieiícano. El.iloiJibre amcficana se"siente extraÚ'
.,:' (jero frente a toda' fon;na,culttl~al y nada eIl elmundb de)~ ,c~lhlra lo

•," campromete, Par ella su harizonte no t.iene lí¡J¡ites y su iípé~'tü:ra,debe
'- ser total ' _.O'., , ' '

.' . Pero' aquel stiritirse extr~ñO frente a cada uno d~IÓs'Jl1'~nientas

.:quel? cuIii;Ira h~ i?a:protageiriiza,~do y. la hlhospitalida,(.C¡úeqüizá
" expenmentemos haCIa ellos, no debe ser sma un reto para ,que de naso-

'. tras sulja nuestra propia respuesta:i'ara'ü¡grarlci ilcihay o ti'6,i'néclió'que
.,:' ' adq~irir ~ós elementos, las cat,e.gorías'~los insirtime':1tas 'qlie,'son' ya

", patnmoma del hambre plane!.ano. Mumdas de ellas, pero no 'campro-
e;',:i meiidos ni alineados en ellos, estaremos capacitados para iniCiái'nu'estra
•'0,', 'tarea" , , ,),d, '

•..,;:.... :.-- .!.r
•
,r,

};:'".;
.,,::,,',

•



..-....- ,_.._-- .1
a la pérdida de sentido de cosas en las c~ale\ habíamos confiado y alt '-1
¡;¡-pérdida de sentido aeJluestra VIda y del mundo' todo, De~esperacJ.:' ¡

;gite-I'!o.~rdTOiil:le un ser quendo cü)'aauseñé1a:aiiOilcfii'iii.'iCsTra~i:;;
xión sobre Ja.!,~gac!.9~~ _de e...~i,s!encia, Tal cosa sucede, por ejempl~7
en las coplas deJorge Mailnque.a la muerte de su padre Jonde ve a.:,!
v.ida del hombre en su tránsito hacia, IUll1ue.rte y dice que: .: ..

••"Nuestras vidas son los rloJ'. -que van a dilr en la 111ar,-
que es el morir. '.:

O!!'£..!.,~o.1!:l.~nt~.!!.!J....e~~a p2:':!1!:!.~taq.':'..e...s~:icleramos. funda.
l:n.e.!'talde la filosofía puede hacerse presente, es en.los casos c!einl1lens •.
.h~~f(i!~1'~anlRJest~.,~n()sale~l:es p¿lrc~lera~Lletocfas l.as'c()s~Sestuvicr:I.,' .
como nacIendo ,:e.clen, Vemos .la cXlSt?n~Ia' de I¡¡S:5g..s~,~.....l:.JL.S1~.e~tad)"
nacIente')', tamblen e~as cosas y el eXIstIr de esas. cosaS'¡1OS,unpacl:'
proftin!I,:.'.n.~!1..!~_ • ' ' . '--- ...----.

TAmbién esta Ji!:mmt~" surge, ante el asoJllb~o. Ya los grande.
filósllfr>.:;~l.~~, Platón 'y Aristóteles, decían que el asombro era
eLc.Qnúmio d~.:.li7ITOsoTía: ,)usfamente el asombroOF1jTIe, haya cosa.
'y"!~o{l~lásbie.n que.no hul;Jieffi1iaif:l.""--- ., . "-_. - .. -, e>
. . gira SJI~Ia?,6~~1~J11¡{e',e.n!:..::ua1k1 .!'reg':'.:~lIJ?~ede hace::~: !~re-.,:'

~~; es eGi'huffllnJe'n't/1, e:rtea1O;. lJTcJéniíofo con pñfaljms (le. Sar .....
tre, la nálls"a -que'.nos.'ÍlToducen a. liOSOtras las. cosas cuando estamos •.
enoniiCjiiijil te'~al:¡¡:J¡Tl(~os~ynOs":'pregu nlamos 'co n.u n cíej-t'?.~éfesi:¡¡:eclo.'
J'or esas, cosa~ y por lo :a.bsUl:doque nos parece su e.xistellcia, ' "
-'~-Yfu:¡;iiiñ'ente la dllda:lca'duda es olTa posible'entrada al proble-.,.

~lIa filo;~TICO:'l'I'i'i"olvlden. que Hamlet; 'el prJ1lcl~le-¡:r¡;"ladllda-;ac-éla: ./'
'''robe 01' /107"'10 be; Ihal's the '!lIestion" (ser o no ser"esa es la clles~ .",.
tión), La filosofía moderna, con Descll.rtes; seinida con la dur!a como.
método insuSTífüilile pam ..transltar' por el' pensamiento ,illOSÓI'¡co-:-.
----La,pregünta 'fllndament¡¡l~;es .'Ia más. profunda. por ue' va a .Ia .:"
raíz misma de' Jas 'cosas. o,lIospreguiltamos tanto. por la esencia de. las ..
'cosas:-ef7'qlle~-l~'cOS:1~~gue la.pregunta. tiene un grado mayor e
rÍe h~,d.u,",0Lue: 'es la. "exi,y/encia" de la cosa. Por ell~:::~ la n1á~p~!?,Q!.n-•.
dll'y.a 'la vez la .más exteJisa de toclas las preguntas, porque no se lU11Ita,
-ñcr:se-mce"i\"uila. cosa en" parlrClIJar

l
smo".quc se'"lInce; eXTéñSJVi3 •

..!od~s las' cos,is;.:SeJ13~~.eXJ~1~s~'y.a.a_..!QID[m...!"~aB. ~.....--.:.
El horizonte cI" la.. ,ff/osona cs~otaUclad,:Aristóteles,. :

decÍil j¡isfá-,iieñfeqil~"'e[¡(¡757~e-ía7ilOsOllii' es 7117'olaTiíJ(i(¡ de 7as •.• :
cosas'':''l'1osaOer'-ei!'detaITe cada una de las partcs de esa l'otaiídTi(I, •
'SIno el preguntarse por la Tot".lidud l11iSIlHI. .i~.,~

••••••,.\,t,

1,
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j
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..ckU}.Qm br-,,"
¡,Por _q1!é_e2<~!e~cos~s? ¿Por qué existe el mundo? ¿Por qué

existimos nosotros'! ¿Qué sentido tiene el que existan cosas'! ¿Qué
sentido tiene el que exista un mundo'? ¿Qué sentido tiene el qu,: exista-
mos nosotros~ Fíjense ustedes JiLgrofundidad que tiCl1."esteJEi!'.!'l'O-. ,_

_[arse, ~C~!'Lnos compromete a nosotflJS mismos,_ Nosot!:QL~~j¿lmoy
)!1."J.!!fdos en e~!U~g}lnl!!.;J!!!L~j!:-g ueJ~. reslJlle~j¿l_~_p-~~ªi1.Aars~, ..~L
es_q.lJ.lLP'.\,ededarse un-ª...!],spuest!. a eS~l._pr~unt~~!.¡¡).I~p._..9!!einc~be
pJ:ófundJ!..mente al 'J¡Qmbre. De modo, entonces, que ese. preguntarse
es anterior, en importancia, a cualquier otro preguntarse,

b.!1: ..in:!portancia de. la pregunta: ¿Por qué c.xj~j~~sot.':os'!
¿l:'.or_q~ILe2<lste,!....~'!, tiene ~l~J'I!Q.ridad sobre ~_~l~l.q¡.lierotra Ere-
gunta porq'Je es lícito conjeturar que.el fundament0 o sea el Scrhubie-
rá"¡jüa¡cro--perínanecer en cefFaClO)' descansa n(losobreSllii'ism () sin

_.fi~nda[ liI~ro~cfiir ullli' mul~i.!.~_ª':"'ifr cosas, 'una multitud de e;ltes,
Enunc:lándoJo con' palabras de Heidegger, digamos que,/a :pregunta
funif;iñl en tara'¿-lilliloso f[;l,"'mcji.ieten drem os SIe'ñlpre"presellle y S'ieiiF
p-~~--;;'st{latiehdo.-en--cada uno de Jos grandes pensadores, cualqUiúii) _
sea la respuesta' y'cualquiera sea el de~arrol1o 'tlue se..Ie hayan dado a (-
esta pregunta es: ¿Por qlijes ~geileral eléjité-ino l~lás."ieh 1_j¡.'I.~da'!I '.

La pregunta. fundamental de la mosofla ..'e,ota mentando. a la I \¿
r..~lªI'¡9)1li-e"¡;¡' mlInlpiíCTc1aa~l1fscosás~ae~¡¡)s- entiis' y de:.cadaeií'te-eil ! \I.¿
¡)ªrli..cuT:lI"'¡fé-fi'tl'6'7l:ees1~mumprlc'iaa{cJren!ea fa"'ü[f~lC@líinaame~":'1 \.,.
todeesos entes, a la uJ1ldad.del Ser ya que todos ello~ son.•...todos partl-
apaJideiSe;::-:- .

Sin embargo".a. 'pesar, de 'este caracter radical, fundamental'. de
la t?':.:.g~iIlta,iJC' siempi:c~-ev¡aeñ~~er"riOiliTJfC'se"ra'fOriñula,l'1o :'>.,,0
~.!'Ua formula 'cuando el' hombre he~,e 1In.trat.Q.g!.l?~1ficial"con' las-.c'!.- '<\"6'
sas, cuando pasa, ante" ellas de..,un. modo trivial. y ¡es balando "sobre • \ ...'c,"
,.¡jj~~"c¡l:iñdo)as--Cosiisno'Teh¡¡-¡)¡¡¡¡l-:-ierii'ol¡:¡¡fñdeque:¡¡¡scósás'¡eh a- .•
blen, SÍJ10q.ue simplemente jas usa, ,'. '''-. --o ---'-~:~7;':---"'.•
....-c--~mo'd~ñIQnces, gU?::!1-º.,slempre est-ª..PL~glll1ta'f~lliI.ªm.~.Il.til.J~~r,
se hace presente al.holl1bre. Pero, hay ,Ciertos momentos;"cJe¡.tas s¡(ua- ,,,,_,o.oS;~
'dones qiw s\¡iuiendQ la.nomepclatui-'¡"'áe7jii1TIfosolo, :contemporáneo; .:; c;~~~< , •
dírlamos'quc'soll. snuaéi'g;e;j'¡míl¡;¡¡ell1a~¡¡¡p'¡'eg¡¡iiTilse'''lmp'ijñC'''' \r", .,'" :~,"~0
n'tcesariamente:-E's dec1rrque~'se-rompe esafñCffi'erenda nuesfra.¿Illte]as \.I(l~t.,/.";:'.

&i'ii'as,-e'saJnd,Térencia unte:elasollil5'roilij-étl:ielos-""tes ,sean y la"j;re.' ',"?
g(lil la p"oi-srúiTsmíl;"li'¡;¡:-S¡¡-:jjropiopeso;""sfá'aeI¡iiíle'jiü esfi'ii"-ex¡gieJ1C1b
lfiialJOsífJle 'respuesta. " -.' .---. -~,-:-;---:'-. '
'~'-"'-'i:'C¡¡¡¡Yes-=~"ñ;POr ejemplo, esos momentos? Uno de ellos ,es el
estado dedeSesperaéióJl' 15esesperaCioj:¡-¡¡jsen:Bñios anolHidados, fr.ente

"---:~.-:._._." --- ._--------,-
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ACTITUD 'FILOSOFICA

,.máti.«"'L -la matemática. o la físico-matemática-, pretende la' exactitud.
Pretende ,~l~.J.ªsJ.t;,~!!.e;;!lI£.!l':'s.!!_i!l!E:rrogErsean ,~~tas;.y cl.!~~do-ño
hay...u.!.1¡J_$o~actituden la respuesta deja de lacro:eJproblema:. El neopos¡-
¡ivismo de la escuela de Viena ice, por ejemplo, que ..10 que no Si!"'
puede medir no existe: quod mensuran neqult non existit.. . .
~ Pero fíjense que mientras el científico hll dejado de lado el pró-,

blema porque no encuentra'.una respuesta exacta, el hombre, que'está
traL~I. científico, no. puede de,¡¡¡r:de.seguirse.pregu~ed¡'
cortar, esa actitud expect'lnte ante el problema. De modo entonces
que diríamos nosotros que la actitud delilfllosofia o la actituOdel
fihsofar es este 'continuar preguntándose:'.cuando el cientiÍlco o cuandola ¿¡';ncia can'In. .' '. '
'''---''--'O';~~q;:le el hombre siente la insuficiencia de tod.a rcsllUesta I

científica, fundada y basada en la exactitud. Por otra' parte, vin10s '
, que la ciencia se detiene en una parcela de la realidad para profundizar I

.en ella y para obtener una respuesta al reto que .esaparcela de la rea- ,
lidad hace a la inteligencia del hombre. Pero esa parcelj!, eSe'fragmenTIJ-j
!1!LI:>.ªs.tUL,' hombre; no le basta al hombre. con detenerse en.un flag-I
mt.9_._S¡~IlJP"re.9uiere iL.ln.iÍ.uJl.á,.J!Íml]¡fJLeJl.t.áJ:ratando de...rorn.p.edos
limites, de superar todo lo' que signifique una lilll.ü.ª-¡;ió.n~\IJlL'laJla;l
El pensamiento no se conforma frente a ninguna facticidad; es como el ,
tiempo que todo lo devora y.nunca se detiene. Esa actitud de prosell!1.g:....¡
más. allá, de romper todo. límite, es propia también de la actitud del
filósofo .

.otra diferen"ciaentre cienci~ filosofía es.que la ciencia, tam~
bién con toda legitimidad y justicia,. se pregunta por las causas inmedi:¡~
tas, o por las leyes inmeqiatas que están condicionando un fenómeno
determinado de esa';parccla de realidad' que el científico 'investiga. ~
canlDweITliasofo no Se conforma con esta respuesta por las causas o
porras .leyes mmedmtas, smo que trata de ,remontarse para mterrog¡ii"
por el .primer .ruñdamento, O causa de todas las cosas. Una vez más
se not'l este querer::sobrepasar, ir m¡!sallá de lo inmediato; de la actitud
del filósofo.

La pr~g!!nta básica de la filosofía es ilimitada en extensión y
£.l.')..:.....intenSidad.En extensión, porque se extiende a todas las cosás.
En' intensidad, porque su preguntar no s.econforma con lo inmediato,
s!f.1.Q....qyetrata délilda&ar por una causa, o un pmer fundamento. .
c.:' . Pero hay algo interesante: Dijimos que la pregunta fIlosófica

j l. J.~no t.e?í~ Ifmite~, que se extendía a todas lascosªL1L!l\J.\'..:v..Q.rJ9bwlo,
~I,Qf'" ..!'tLi!!!!IJt'lda isl~mbl!!ll£,_~~l!....J2.I!.!\1Int'l,solamente un se! la puede

..haCer,Ese' ser es el hombre. Y aquí viene'jo curioso, porque erJjomore
..••••.• .
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• '. . 12 INTRODUCCION A LA FlLOSOFIA.¡,\:" .:,.

ele.,:: . . Xa tienen ustedes una primera diferencia entre ..fIlosofía. y
e).': ciencia. La ciencia Se.desentiende con mucho entena del horizonte'. de'
.".' Totalidad, y dentro de ese horizont~ de 1'otalidaq recorta uncierío
•. ' ámbito, y lo va a estudIar, lo va a profundiZar, lo va a delilñitar de-
.} todas las otras cosas para ac~rcarse li"ereñ' una forma mqumente::'1'.or j
• :¡., latanto, entonces>.l1)ientras e:LobJetó.de;:á1f¡lisQHiJ es la&otahdlf j;..J.A""iO..~

~ e~el':b~¡j¡:tó de la's(,:~ncia~lpartÚ;u ares, e ca ii"lma de las' ,cieilCi,as,e~.
parcIa!};' .-........ .,... .;r.~"!Pr....j.'¿h

.,. Otra cosa importante es gue la ciencia, que ha delimitado de la
• Totalidad un aspecto de ella, para acercarse a ese aspecto y profundizar-

.' '10.y desarronarlo, Jo hace cuando aeantemano:sabe que'puede'obtener
•. una respuesta posihva. Es decIT. que el problema,.gue'la 'cmw ttilta,
•.. . es uno 'en el cual la solución eS posible, y aun' es exigible. En Cambio

e
. ... en la filosofía .el.plantearse un problema es muy distinto .de: dar una
.. : _s..Q].ucióna eSe pro blema.. Muchas Vecesla actitud d""la '{jlosofía':va a

.,. ser simplemente expectantc, No siempre va a poder encontrar respues-
•... la a .los roblemas que se plantea. En 'camblOla ClenCJa',cuand1fVeq'lle"""
,' ...'. un problema no tiene so UClon,no lene respuesta', lo abahdona.-Queda,eX: pues, .como co_sapnvabva de lif-fiIcí"SOlIaese ambme]. cual. no:~_'_

•.. mos~b..ten~.r_"~s.p.E~.ta.?i yo no puedo,po!...~jemplo, encontrar una
.' razan de mlexJStenc}l!>'y1no puedO enc2.!ltraruna 'resI?)lestaAelsentido

• del.existir'de .las cosas•.no por eso el problema deja'de ser filosófico.
•. Se hace aun mas hlosohco; más acucia y más nos incita a..profundizar

'. en él. 1ª_ciencía, en cambio" lo abandona., .
• :; Por' eso es lícito decir que mientras la ciencia 'semueve.dentro
•. :. de problemas, ,la'filosofía asume. el mist"rio ..Esta distinción entre pro-
•. blema y misterio es de un fIlósofo francés,' Gabriel. Marcel,.-que
.,.' yo creo que es valedera y que es accesible para que.nosotros veamos'
.', . esta primera: contraposición entre filosofía y ciencia. El.problema es
•. " .'. 'lIgo en principio soluble, es algo. que se ine presenta' corno un~Q~íL
. "objetiva, que está frente. a mí yquefundlll11entalmente. a iní no ine '1-

.(ec.!~.1.~.!..e':;Q!! esti!._qiijüJ.J1..!e~=:Obt~ñe~l'(i¡'-eJemproq:¡¡ee¡agua hierva
•. ' . iLl 00 Q. !Lque hirviera a menos, no es algo que afecte.fundamentahñenc

: te mi vida', no es algo' que le vaya a quitar.o dar sentido a la nllsma.'"Es_
• . decir; que el problema tiene. una. ciert¡¡--¡)Jsta'ncla,una cleFtTIe.¡añiíLEñ'
."~. c,!U"bio,el misterio es algo en lb cual yo m!sn:o estoy comprometido,
.", ..~- en' lo cual la respuesta que pueda darse; si es q!:!epuede darse respuesta, ,..
", no me resulta indiferente a.mí. Si'la respuesta al problema mrcs'el ifseñITdo-áelavícfií, es que no liayseiltído, va a repercutIr. en ml~.> va a téñú';:¡'jj'seiitidodlSti,rlio a sUa respuesta fuera otra. . .. :'
,'. -----Porotñi---¡;arte;TaCíeñCja, y en esteseiifiaD,""lilciencia paradig-••.'.
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De modo que en la miSIJ1aetimología de-la palabra filosofía nosotro • .:
nosencOñi,:amosCOll- este desear, amar, bu~car la. sabidÜría, precisa.• ,
,men.te..PJlJ:Cj.Il.e..l1Ose la posee. . . ".,.-.
.. De model, cntonces, que hay una :n)odestia inicial en la actitud•. :,:
filosófica, modestia que se va a hacer presenl:e siempre que el hombr.:e;
auténticainente haya pensado. Siempre que nos enfrentemos a un au-. ,e:
téntico fIlósofo' va a estar presente esta modestia y este reconocimiento .., ..¡
de los propios límites, absolutamente infranqueables del hombre. ;El.e!
hombr,e es un ser finito i no pl:lede,por tanto, superar ciertas barreras;.'"
~abjduría.no se la posee, sino gue se la ama.' /

Además, hay en Ji¡ actitud filosófica uii desinterés. Y este desin-.
terés de la actitud filosófica también ya fue testimoniado en el nad- •...
miento miSmo de 11 p'reocupación filosófica. Y fue Pitágoras.:
quien )0 'expresó y lo hizo con una comparadóh. El comparaba.la ,acti- ... "
tud del fIlósofo con la actitud de los esp'ectadores en los juegos olím- •

J
.-'picos. Y decía: A' los juegos ~olírripicos van tres tipos de personas;'.
uno es el que participa eri losjuegos, ávido de triunfo, de gloria, de fa- . ..
ma;'el'segundo fiP'(les e¡i'que va para hacer apuestas, para ganar e'n los.

"''"' juegos. Yhayuniercer tipo que "va a Jos juegos simplemente .por el •
[/;)e) placer de-ver losjuegos olímpicos, por el placer que le produce contem- •. ,.
'-......:J --', pIar esos.juegos. Este tercer tipo era el de Jos espectadores y ningún .,: .

\1 interés, fuera de la pura contemplaciólÍ, lo jnOVia.Igual cosa sucedía •.
" con el tilósofo.' El desinterés de la pura especulación era, según Pitá- •
goras,Ia actitud propia de un'fiiósofo. El filósofo.no quiere !aJl1!!.>.1!i•
gloria, ni lucro. Simplemente .,guiere ser un espec!!!~or del mundo,.Q.~ :
la vidli: "( porque es un:es~,~ador desirit~.resad..opuede jjlteiTog.'!~ª-e_x..~'"
formularse esa J¿regunta 'L\1}._!l_~~9._~_?L~~ién._~~'?~amos.E1.fiIósofq,:~~..• ".
acerca aJ:iS"cosas, no para utilizarlas; no para usufructuarIas,. sino !lim- .c
plemente para escuchar1iis.1'áñiescuchar'1O'qtiC'liíS-coSaSpuedan '1Iecir- .':.
led,;s¡¡-o¡:¡gen, desueXlsféiicla'y Oe~sülioSi]j]e:SenfJdo.- ."

piro si ai filÓso-lOñO--¡omüeveun afán-de ufilidad,. tampoco t'e-.,:'
nemas derecho de:decir que su interrogar es:el producto'de un capricho ..
Esa pregu!'¡a -fundamental- no sur~'arbitrariamente en el hombre. No •. '

\ \ -' es una pre&!!!lta 9Ee podría eludírsela ..cuando el hO)llbre se enfrenta .,:
1r4'"". ~'" a.u~ténticamenteante'.sí mismo y ante. las cos~~~o.. ~e.su!!''!;')?EE9!'.!';,.-.llIIio,
. ( sIempre en eLmundo nos m.Q.Y.emosentLe cosa'LijJl1ltJ!da~_eD1LU.r.ag-w..' ..

í "lentos. Nos movell)os siempre en llledio de lo finito. .c'
'--' Novallis, en Uno de sus fragmentos, dt:~!~.:.~~~i,~mp.!~..,~!_o_~.mo-•.....
vemus entre cosas y. nosotros buscamos' lo incondlClOnado. Este '.'
nlaverse -entre cosaS'que son' fragmentos nos hace-ad~¡;i:t¡rqüe ese'rrliF .e
m~~:í~!_~E¡¡:¡()~g¡¡Jría£ap!:~::~LI1.lism~jI_~e.:.~.~ifi!!e..~~P£olo.!1g!L1)!!!s.i-

.• t••
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H..!!n ser...que biológicamente no tiene ninguna' relevancia con respecto
a los otros seres; al contrario, respecto a los otros anunales esfá;l:i'1olO-
gicamente, en inferiuridad de 'condiciones .. El animal tiene un certem '-'o
instinto C¡-uelo hace amoldarse con seguridad, con preclsii:írlñlIñ'<!lJib :
nmGlente ~que' lo rodea, En cam6Tci;"eíliOrñbre, cuando'nace, es un. " ,
náu 6¡¡g.u,....~~~~n~~~_9ta!P..ente.indefenso; pero, de su inferioridad bio- .; ,;o'.•.:~,
ló,gisa_c~r1.._r.~.s£ectoa los otros seres, es de donde el hombre saca fuer- \
_zas.Es como la palanca que necesita baJar para.poder subrr mas arríDa.' )
Porgue el hombre no se conforma can ese estar amoldado pasivamente .'
asu circunstancia; porque no se cOñl'orma con 'estar aITi5}ñdo:'eii1re
c.Qs.a,s_e_Lmteel hombre comienza a pregun tarse pqr esas cosas, y poro,
JÍledio d--".lu~cnjca hace g~~lIas se pon¡¡an a su serVICIO.No seamorct_ª
entonces a. IIna circunstancia sino que él Jluede crear .su circunstancia.
PUCcíe,--por medio de la teCriíc;¡;-<larselacll-CUñstancla. que 'lInera,
puede dársela, inclusive, fuera de la tierra, en la luna. por ejemplo ..

Ahora bien, si hemos'dicho que la filosofía es IIn preguntarse
por la Totalidad de las cosas, <IUC su horizonte es el Todo;snieinos
d.i~JJQ.-uuela filosofía no se conforma con las resP-lL~5Ja:LiJ]Jl)..e.di.a.l.as..
sj.!l9....9.!~u~.mpretrata de inquirir ,as más remotas causas, podría pen-.
sa[S_e_fHieJ.afilosofía es "sabídurfa". Y, efectivamente, en 10's.prinleros
tiempus ..d_e_.9r~<etaJ_9!le, [l!". ~01'!~le~uf.!l.!.9}~_fiI.'.',~oX~~!..aJ9s. P!~11~!..'.'~__
fjlósofo.s...s.e' IO_U!lmó ':<abiiJs", Sin eJ.l1bargo, hubo uno. de:JlJlos,
Pitágoras,._'lll_~no queda qu~ lo llaillaran sabio. "Sabio. -decía. Pitágo-
ras:" solamente es Un ser que todo ]0 conoce, yeso solamente- puede
.aplicarse a Dios. Pero yo no'conozco Jas cosas, sólo trato de COnOcer-
las, busco conocerlas". ror e1..Q él decía QlI~..m:~I"l,(a_m!.e..JQJI¡¡.I.D.a;'an
am:a.IJJ_e_c)_e~hLft\Q.s.Qüa."Sabio" era entonces al!l.9..9ueexcedía a la adi-
\.idad:--qt!e.::J'1J?lipras.'recQnP~iª-q_Y.Li.Lc.s..tab..a...J¡acienclo...en"";llll-nW-
Illento_hislóricü;

plat.Qn._lamb_i.é.lL.p.ie.ll)¡j¡..JjI_ID.islll<LY_e.s..c.rib_e_~LUan:U1.cL<L..s.¡lo-
gjo. Fedro. me paF~..eque es algo excesivo y sólo a la divinidad corres-
ponde; en cambio, el llamado filósofo, amante' de la sabidurí'l,~<Le.s.I:iJ::.
-Ja.J)llÍj_f;,IlS_o n~on.m1J;.iu..Y_illJ:'lQJ:Jll;.Qll1!l.did,Q".

Cíjense que en el origen mismo dc la tllosoi'í:t.e~tá este r~_ºJ)O-
;jmi.~ntó de los límites: recollocer qU~!lnqu,,--.iiosotros busquemos la
~idurí.!l.d!QJ~12.~~~!!!.os. y justamente la buscamos porquc no.la po-
eemos. SI la poseyéramos' no .necesitaríamos busca!la. El filósofo es
:nlonces el amante de la sabiduría, y la palabra filosofía.está.illdlc.and_o~.
úStamente, este carácter. La .palabra filosofía está integrada por dos 12.a-
~_9L'lS..mj~1Ía.LlllJiJ.iJ.LY-.@P.!J.ia~rJ¡J!i~....sigllW.G.<Ult¡l9_LY_s_Qll.hi;¡~s.aJ!i.cL,1.tí".
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ACTITUD FILOSOFICA

bién a diferencia de Ja ciencia, no se ocupa con una parcela de Ja Totali,
dad sino con la TOlalidad ,misma. Estas diferencias nos permiten hacer
un nuevo rodeo en nuestro intento de aproxillIarnos a lo que la fiJoso'
fía sea.~---

Es bien sabido que en un secular proceso, las diversas cienoias
han ido desprendiéndo'se.' d~ 'la filosofía, acotando cada una de ellas'
una. parcela de la realidad para tener, en lo posible, un saber preciso de
ella. En ese proceso la filosofía ha id.o quedándose sin rullgún saber,
particular, el cual fue deviniendo patrimonio exclusivo de las diversas
cie.ncias. La. filosofía no ha hecho violencia a la in'exorabilidad del pro,
ceso y al cabo del mismo se ha enfrentado con lo que auténticamente
ella es y con sus propias posibilidades, aferrándose a pensar en la Tata .
lidad. . .

Pensar, es pensar al Ser como un Todo y a cada cosa partir.ular
pensarla en relación con eSl) Todo y fonnandouna umdad slstemát1cií
con éL..La idea de Totalidad es, cómo lo advirtió Kant, legftimaidea
de la razón a la cua1"ésta no 'puede eludir de. pensar por más que le ,esté
'vedado Un saber so bre ena::-:P:U'eclera,ento.n=.:...q.llJL]ltoij';o mlOso~
fía. fuera el pensar y propio de la ciencia el saber. Interrogarse por la
ififerencIa' entre saber y pensar es, pueS;'. tarea Erevia e i~eludible,

Un 'illIplícito:reconocillIiento de"aquella diferencia existe ya
en nuestro 'cotidiano modo de expresarnos. Decimos, por ejemplo,
que sabemos. que 7 + 3 = 10; Ó que el agua hierve a 100~C, o que Colón
ha descubierto América .. ~ultaría algo extraño afirmar que a estas
cosas no las sabemos. sino que; sillIplemente, las pensamos. En cambio,
sería ex'cesivo decir que sabemos que el mU.D..IllLl1.lLte.nid.Q...UIu:.omienzo
o que eseterno, que el alma' es inmortal o no lo es. 'Se nos muestra
como'más correcto decir que pensamos en estas cosas. Estos modos de
expresarnos nos ponen en la pista de la distinción que hay entre saber y
pensar y nos invitan a Que, eIÍ la medida de lo posible, la explicitemos.

., En castellano saber' proviene del latín sapere que, entre otra~
cosas, significa gustar,' tener sabor, ser ~ritendido,' reconocer, tener
experiencia, ser prudente.' Se . n este 'aleance etillIológico 'el saber pos-
tula una presencia 'con la cual tenemostin contacto inmediato. e.~t.a_
presencia. tratamos de' penetrarla o dejamos gue. ella nas penetre' cO,!-
éT'Í1n de Eoder gustarla, tener su sabor o, en d'efirútiva, saberla, P~ro
esta preseriCia lo es para mí 'lÚe trato de saberla, es deeir..!!!££ne"un¡¡"
trasc'endencia de mi acto de saber. ElillIinar esta trascendenc!ª_s.1lp)IJj-
clUjla o que)a presencia' ha sido inmolada transfonnándose en mílo. .
que yo me he inmolado transformándome en ella. En ambos casosia!
no' se trata de un .saber porque, o ya no habría algo para sabe~ Oya no .

[Po.:.t.

Hemos visto que la filosofía, a diferencia de 1"ciencia , no es.un
saber' sino un arilar el saber: también .hemos visto que la ¡¡josofia, tam'

.>,':"r " .
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eh'-" allá, está ausente, y que nosotros no nos eonfonnamos con esa ausen-

", .. ,:.. iLii..o-:!2.e,m:9.ct9": ijj.iji'¡¡u eremeji¡;-'cñc'íerfó iñoi'I,Y;.j¡¡R:ef"i'¡ui:n;s¡n •...Useh-eilise
-.':- h.agª-'Qre.s,e.!1Jeen nosotros,"y' er¡;ieg'líii'fiimos por ello es una forma ele
.". q1,!.e_~~'!.Jl.!!-~!,';¡C¡a'¡;'óc,Íigatotálmente en 'el o!vfc!o, ';¡filoijlJeeslilfusenCia
• nos ~~P..~e.;-9~~es.!.(eri.~ei!,~.j!i~¥Plése~~'Tfaerap~em:iD.-Io

,: a~rite.~nto!!£~sL,~~~ característica del móSOfo:-Ycste tuera
- ~+:-- - ~~se.').'OiaJ'?..q1J~..est~. a}!.".e.~.!.e.l..L.':~tebuscaIJ!1....sil.!?.i.d_usA.'L1.!&J)U1.,Q¡nlm;..

• no £9..s~,.J:.s prol2.!ªJLeLe.r9JlJUQs.Q.&CQ,__ . . ,

: .'~~.~~E]:a~~~~~!~~J\~1~~~~!~~iiJr~~~{~~1~;J~~ií~!~~~~E-.'. ¿ ~--"-----'-"-""-"---- '-- __._.9.'=!_e 'hombre-EE tiene; lo 9.':'~,.h.<l.r.n..~r~-'.!j51.l!!e__d£...PI!J~e,n.t.e_y..Jp_q.!l~_b..usc~...~. \
.' e~~1J.!~!!..cia",9..IJ~ p.!~~it;E.!.~,.qU,e ta!!'.~i~':l....~.!lI~corresponde. y por~' ,'. ,\:

• eso, Qor ejemplo, l'latón, que trataDa oc exPlIcar las cosas más di. ,.,'.. : '"
o,. .0 '".", • \"<'Il'.• fíciles por medio de mi,tos, trata de explicar este problema;,por medio.i" .

. de un mito, El va a decfr .que Eros, eI'DT6SEro-s;'era'l1if6<Fe"dos'oioses;' q._..~
• , ,"o ( Poros y Pen!a. Una vez, festejando el nacirniento de Venus, se realizó i',
.",,)'E\) en el OlillIpo Una gr~n fiesta. A: ella concurrier011.Penía (Di?sade!a
.: 7 CPObreZa) y Poros (DIOS de. la nqueza); y en esa. fiesta, Pema querla

t,". tener un hijo de Poros y lo I,OgrÓen virtud de. las libaciones, que. esa no,
."'. che .tuvieron lugar.. ',.'..

"." . .~. . ".
• ,. .' Estas son las palabras de, Platón, refiriéndose a Eros, que .e.s.hi-

jo de, la riqueza y de la pobreza: "Y como hijo de.Poros y Penía, mira
• cuál es su herencia. Desde luego es pobre y lejos de ser hermoso,. y
.:. ) delicado, como se. piensa generalmente, va descalzo, no tiene domi~
•.... cilio,.Yo,sin. más techo ni abrigo que:la. liena, duerme al :aire Iibr~,..en

x' las puerta.s y. en las calles ..,Está siempre, como su madre, en precaria
•. ; " situaciÓn. Pero, por otra palie, ha sacado. de su pa~re,.er.e.stai sin e.esar
.::, ' sobre la. pista de I~ quees bueno y bello. Es v.:u:onil, os~do,'¡i'erS~yeráJ1~

•
.... te, gran cazador,. mventor y perpetuo en. artifICIO, al1slOso,de s.aber y

;'.: fá.dl en la comprensión, lncesant~ en)a fi.losofía~': .

• Tiene de cada Una de su's padres,. 'algo. De su madre.; .lá escasez.<'. y la pobreza, y del otro, el haber contemplado la belleza y.'.!ratar nue,

•';" . vamente de conseguirla. Est~ es.el carácte~ dela 'fiJ?sofía:.Una búsque-
., .....: da amorosa antes que transmItIr un contemdo espeCIaL . :. '.-;,,~

i'.i(
~fi....,

;.:..¡ ..
"";'-,•.;'"
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JlabLÍa lllf;uien que supiera. El saber, pues, para ser tal tiene que respe-
tar el t[as<lender de aquella presencia .Ydejar que se transforme en ob-
jeto de una conciencia. lJ6Jcto-y¡ene deOlJjectum, que es participio de
objicere, vellJO"éste que significa, poner, echar, colocar delante, ofre-
ce',e a nuestro~ oj?s. ~aber signific.", ent.onces, tene~ algo co.mo o.bje-")
~o an.t~ la ConCIenCIa.y SU¡lOn~no solo la trascel)dencIa del O!?&Q..llUlO. ('o . 1-
tamblen, que este objeto este delante nuc;stro y se ofrezca a nuestros ,., .l''''»;,''\:,
ojos para p06el'l0 ver de manera inmediata. Conocer, en cambio, .es-\ '
no confomlarse con el contenido sa.!;J.ido'-',Q1.Lln-Mmp.le...pn:s,enc.ia,..sino•....J '
interrogarse por ella, buscar sus fundamentQ!LY..llpel'1.Lª_é.sÍQ.Lpara
comprenderla. A la inmediatez del saber se 6pone, pues, la mediatez
del conocer. Co_nocer.L~aber, sin embargo, no supOllen una hete~.
neidad. sin? qu~."tán ~,I1.la..!!'isn,-a.Jínc;!.y exigen sieIl.!Q.&j;~.:¡wcilL
d e.Jlll objeto.

Pero con lo dicho ,aún no se habría agotado lo que es pronio
del saber. Entre los significados del sapere latino está el tener, expe-
. riencia y ser¡iJiJáeliTe.":Prudente~nafin prudens- es'el que preve,:e:T
.R.J:~iSQI~elcompetelÚe en el uso de las cO'saspara lograr la ehcacía
de ellaE:..,Deuso -usus- de~iva utilidad lacual,.'de este modo; no es,aJena
al saber. Uillldad es loqueprociuce-provec1lO: Util es. lo qUe uslliñ'os
y está á nuestro servicio para poder desarrollar nuestm ,vida,. para
J'o<ter satisfacer todo lo necesarj(~,~iJ¡i¡IqTo.superf1i1Oque nuestrayj9a
<.:xi~e.para poder .vencer la posible llOstilida~' de nuest~o ,medi.o.,El
poder, en suma ,está en los supuestos,mismos d,el saber y ha.sido una
grilJl i~¡ºiiIid¡iaireT!9mt¡; -enlab~sl<ü)üesto de manifiesto en su fama.
sa .s~..Ilte!lcia:saber 1!!!,:~jj!~~"';Jlrever,.E~~_¡;oder.Ya antes, en lo's'albo~
res de la filosofía rnodema, t~mbién Bacon ha.!JíaafIrmado que
_S¡Ü;~UJLI1.ºder.TeneIilos, cntonces,_9ue una volnntad rllLP_o_c!er,_o..cknla.:..
. da a_'l)lelos hombres -dic,iéndolo con pahibras de Des9artes- sean
due¡Jos y poseedores de Ja natUl"Jleza,ha ido progresivamente hacién-
dose i,:;;;.epaJ1Lble'del sap"<':!inismo. D~ este modo ei saber no esi'eiÍÍJ,If,.S:..-
ta a un indiferenciaao. ~gunta~ sino a un pregun'taLc;'Q.w;lic.w.na.dQ,
)Jot un interés esp_,,-ciaLque se...f.'!.rmula'un projiecto Ji trata de 'avqdID.i.ª-f.
_~L!!:!~ismoces vIable en la realidad ..l.!' verdad~e el saber busc-ª.l!ÜQ.Q
transfsITIrándose cada vez más en una hipótesis de trabajo vigente ,en
efOfdCiiCieTi'téCrikaY medida segi1ñsueficñCm:-¡;ai¡eJ alJ!.J1t'" tod eL.
poder. El saJ:¡erdesemboca así en puro ~b'l11atismoy'''pura pn¡xis ""te-
nemos opiniones como ,las de. DeweY~J1or..cieIJIplo.ggi~n..3.£.,pJ.~ndo
que las ideas y l6s conceptos son instmmentos' pam una reorganiiiiCiÓn
de Ul.!....inesliocircundante 'afiriiIa que !!.hipq"tesiUI!Je funcioIJ1L<;'!Lla.
práctiq es la única verdadera. Para este sabeJ:,orientado hacia laprá¡ct¡;:...
ca, y el. dominio.JUll~n1.e hJ.I.JJlªIlU.PJ:lQ,st.r.#I1(!º.S';..f..39ª,2'."-z..más msú-

..\!"~

•ficiente, siendo reemplazada por la cibeinétka en donde la razón, .'
entendida.fQjno cálculo'y cuenta; se halla eIÍ fonna eminente." •

En contraposición al saber está el pensar. Mientras aguélreque-""
~!a para ejercerse ia presencia d'e un objeto que le fuera trascendeñfe', .','
propio del pensar es ser una actividad inmanente a sí misma. Para cóm- '.
prenderlo debemos anticipar la diferencia que estable'ce Aristóteles •
entre movimiento propiamente dicho y acto. diferencia en la que, en "
su oportunidad, nos detendremos aten~aI11ente.~imero 'está consti- •
tuido por todas ¡as acciones que na 'tienen en sí misrilas un. fin .t~2_s- .'
illm..q]!etengan un ténilÍno -peras-oCuando el movin,iento nega a este
té!J.lJ.inJl'su resultado es distinto '",'su'acción: Tal sncede, por ejemplo, •. ,
con el.edificar: una cosa es earríc"r y otra haber edificado una casa.•
En cambio, Aristóteles reserva el nombre 'de acto, -energeia- al •
movimiento' que no marcha IUlciaotra cosa, sino' que es fin en s{mismo
y d~ s{ mismo y qtle po'r sí tiene su plenitud: 'l~fu.UQ.ill~..sug;,¡JeCOf.l_ .'
.el pensamjento. J;iste movímiento .'PNfec.to no puede ser sino cíclico •
ya que a diferencia del' que se da sobre una linea recta y cUyo fin_eS '1

,tras,c_endente, aquél postula' 5l.~alquieL'!.!!<i~l!1jgnto de un punto es •
tª.J~_bié!1.....!!.I!!!.._t!Proxjmaclóna él. Toda ~u marcha .es un volver sóbre •
sí misl.n:,?:d~sdesiemp.!!..l> por ello, no puede hablars'Ul.J:QQiam\)j¡J&~,n.'
él d~ un y.omienzo,-arjé- ni de un fUl-telos-, 0, quizá mejor, el com~ .;.;
es su tln y el fUl'es su comienzo, habiendo entre ambos una 'identifica- ..'
cióntoÚil. "L'ñ--presenciiIque eljcnsamiento ]2.iensaes, entonces, inma- .,'
nente al'ac:.!0miSjiiéi,rerpensa¡:., __ .'

.. Además el )~EE'ELen_~r.'?.~icióil al saber, no.-"ólo picns~
.P.E£,!£,!,ciasino.J.;1mblénLla al!!l.!el'cia,evitanQ.<UJ.yeést.ª--<;:,~jgª_e.n_d,e.f1l1Í,,-•
¡¡~'?:olvido. Pensar, .ya lo helÍlos dicho,e~ pensar el Ser cdmo Totali- •
d!1.d-,-p.¡;!.'?_P_3!.~...!!.osotros:entesftnitos, el Ser como Totalidad ¡lOes uria •
p.¡;esencia,El pensamien t.o testimonia únicamen te qU~.lL'll!.é1.!).Q.Jl~JJIU1:.'
¡Jece en 'sí misll1o, elauso en Stlmismid'ad, sino 9t1e se 'participa en los •
, ent.es;'se aliena en ellos, El Ser; entonces, se hace presente en' un ente. .'
Eresente' deriva delJatí~eselÍs g.,il.ees particmjo dQ..praesse que,
justamente. sigilifica estar presente. El Ser; pues, al' presentarse o darse •
en;"un eñteestaPl'<'.ente en él. Pero Eresenté-también .slgnifica regalo, .'
,90n. y por eno, el e.nte es un don en el cual el Ser esta presente. Per'? '
-¿sre:<10i1ñ0" suponeJaoonacJón de la Totalidad del Ser;loéUaf dQ.~t[Uj:. •
riíí"lilwcarnismade .participación.En consecuencia, al estar pre];-ente • ','
~!,.un-?n t'<...~s.t~.t,a.!1)biéI1,llB-!:!1..l}toT'?.ta.Ijº.~~~u~:g¡l!e.elLél.__Elpr.esente_ .:"
~xplica,..J2.!!.~~esde un hÓ_I)zontede ause.ncm;, "

AhoraliienL:glier co.:'I!0J:otalidad-Ílo es nj¡~~;íJlente particular ,,,
y es 16 in-determinado respecto 'a cada:uno' de enos. Lo que ha<;''l...q.@_eL."
Sene 'deter!!,ine cn'inia co~_ei' im otra es la esencia. La determinación .:'

••
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Entréme donde no supe
J' quedéme no sabiendo
toda ciencia trascendiendo.

."'1

¡¡odemos tener un saber aunque pensar en ella nos resulte ineludible.
El hombre sólo puede desear y amar 'aquel saber que, por su propIa fi-
nitud, reconoce no pertenecerle. Yeso, 1'recisamente, es la filosofía .

Si nos preguntamos por la Totalida<!,_~~icarn_ent~_~encio
puede ser la respuesta que corresponde a su grandeza. Pero si la palabra'
'es;:¡;:¡ inelu-ctT6Ie"destino del hombre, entonces s6fO'nos es lícito recordar
y repetir con San Juan de la Cmz: .

Para há~ituarnos a pensar lo 'que la filosofúi es,hemos tratado
de hacernos cargo de su pregunt~ fundamental; iambién hem.os tratado
de detenernos, aunque muy brevemente,' en su nombre, interrogándo-
nos.por su posible signi.ficado. . .

. .Insatisfechos con el resultádo obtenido hemos creído necesario
hacer un nuevo 'rodeó en tomo'a eIJabásándonos en la diferencia entre
saber Y. penSar: Pero aun este intento nos resulta insuficiente y nos vc-
mos en la necesidad de inielar un nuevo rodeo .. Este deberá consistir
en aproxin1arno's a los grandes pensadores que han vivido los problemas
de la filosofía y han tratado de darles una respuesta/Pero '3'las sucesi-
vas respuestas que liemos viendo no debemos considerarlas como I).lliL
suce~16nde errores definitivamente superados. Cada uniliw.e..stL¡lro-
pla legitimIdad y su 1'ro1'i. verdad. Lo que suced~ es que cada u.ca..de-
ellas, siendo la respuesta de uno'hombre, es decir de un ser finito, de Un
ser limitado. y acosado por su circunstancia y por su tiempo, no es toda
la verdad sino una 'verdad insuficiente, una parcela de verdad..Nosotros,
entonces, no deberemos desdeñar ninguna de. esas respuestas sino,
más bIen; mtegrarlas, sistematizando cada \Jna de esas parcelas en la
.tOfii1fdacrdeüna n;sp\iesta posi6're.-rrDeesta"'Süii'rt'e,"deCi'il-órte"g;¡';¡-
Gasse¡, la sene.de loslifósofos apa.rece corno un solo filósofo que hu-
bJera vlV1dodos mil quinientos años y durante ellos hubiera se2lL\.do-'
pensando" .

El rodeo que ahora vamos a iniciar será, pues, a través de cier-
tos .hitos que la historia de la filosofía nos ofrece. '~Lahistoria de' la
mosafía, .afIrmaba Hegel, 'pue'de ser estudiada como una introducción
alaTilOsOfla, porque presenta el ong,e.lLdAJiiJiIasot.ia'.!.--

;f.~
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que la esencia significa' es determinación d.el Ser, aunque en él. esté
mdetennmada. Pero' al salir de la mdetennÍnación del Ser, la esencia
yaJ]o es más el Ser como Totalidad sino aqueDo que era:ser y,ahora es

r un ente determinado. Justamente como aqueDo que era ser oto ti en

\

einai, caracteriza Aristóteles a la esencia, fórmula que los latinos
" . 'tradujeron quod quid erat esse,con idéntica .si~nificación.La esen?ia
.i)~" no es, pues, lo qlle' es ya que, COmolo advirtió Platón, .el es solo
T\~'tpuede predicarsea-el Ser, sino que' la esenCIaes 10que era.,.la ese.ncIaes

. féiSíOo.Hegel tam5íén VIO este rasgo fiíñ1lamental de.. la esenCIa.
. El idioma (alemán), diCe,ha cónservado en el tiempo pasado (Ge.wes(m)

. del verbo ser a la esencía (Wesen), pues la esencIa es pasado, aunque Un----------_. . . '",

paso intemporal. . .' ..... o: ".: ".
o" . Sin embargo,. hablar de lo sido esmentar al tiempp..,cAl Ser.ya

( no es posible concebirlo sin su irse entificando temporalmente,.~s ..de.-
cir, sin su {ntuna y esenCIalvmcula.cloncon.el hempo. y por:.esta::vlncu:
lación con el tiempo pensar es un modo de .la ~pera ...Per9..J.~:jlsperJl
espera lo que vendrá y lo que vendrá no es smo.lo sld'o.Pen.,ar en:esta
ausencia y en este advenir de lo sido es pensar la relaCIón.de.tiem1'O,y
e.ternidad.

A diferencia del saber que siemp.re.Jo es'de una.presencia nque
involucra. la idea.•depoder; el p.ensar d.ebeno s610atenderial:pTesehte
sino;. tambIén,. memorar lo'. ausente, templarse en la seremdlld de ;]a
espera y dejar libertad para el.adveiilmiento de lo sido..Su marcha;fsin
embargo, es una. constante errancia a través de caminos en niedi6~d.e
los cuales reconoce que nada ..de 1.0pensado es. todo lo que puede
pensarse. El.pensar no. puede detenerse,.en su marcha. ante:ningún'.•en~e
1'articular.y., .por eso, ella es una siempre renovada renuncia,..E_I'i..s!-¡)i)~.'H'
no posee sino que busca y, vacilante 'en .Ia es~era::está:"l1'JlO].p;'¡¡.so;Ae
una soluclón. Pensar se. deriva del latín pensare que es intensivo.del
verbo pendere (con vocal breve). E,n'su 'derivación ei¡moI6gic~;-p'6rts;¡i
~a conserva~o' no só~o la.s~gnificación. ~e. aquel verbo,. o ~seaj)~i:'.¿';.r)
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Cuatro conferencias dadas a los estudiantes de 
Propedéutica en la Sorbona (octubre-noviembre 

de 1964) 

1. ¿POR QUE DESEAR? 

Es una costumbre de los filósofos iniciar 
su enseñanza mediante la pregunta ¿qué es la 
filosofía? Año tras año, en todos los lugares 
donde se enseña, los responsables de la filoso-
fía se preguntan: ¿dónde se halla?, ¿qué es? 
Freud coloca entre los actos fallidos el hecho 
de «no lograr encontrar un objeto que se ha-
bía colocado en algún lugar». La lección inau-
gural de los filósofos, que se repite una y otra 
vez, tiene cierta semejanza con un acto fallido. 
La filosofía se falla a sí misma, no funciona, vamos 
en su búsqueda a partir de cero, la olvidamos sin 
cesar, olvidamos dónde está. Aparece y desapare-
ce: se oculta. Un acto fallido es también la oculta-
ción de un objeto o de una situación para la con-
ciencia, una interrupción en la trama de la vida 
cotidiana, una discontinuidad. 

Al preguntarnos no «¿qué es la filosofía?», sino 
«¿por qué filosofar?», colocamos el acento sobre 
la discontinuidad de la filosofía consigo misma, 
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sobre la posibilidad para la filosofía de estar ausen-
te. Para la mayoría de la gente, para la mayoría 
de ustedes, la filosofía está ausente de sus preocu-
paciones, de sus estudios, de su vida. Incluso para 
el mismo filósofo, si tiene necesidad de ser conti-
nuamente recordada, restablecida, es porque se 
hunde, porque se le escapa entre los dedos, porque 
se sumerge. ¿Por qué pues filosofar en vez de no 
filosofar? El adverbio interrogativo por qué desig-
na, al menos mediante la palabra por de la que está 
formado, numerosos matices de complemento o 
de atributo: pero esos matices se precipitan todos 
en el mismo agujero, el abierto por el valor inte-
rrogativo del adverbio. Este dota a la cosa cues-
tionada de una posición admirable, a saber, que 
podría no ser lo que es o, sencillamente, no ser. 
«Por qué» lleva en sí mismo la destrucción de lo 
que cuestiona. En esta pregunta se admiten a la 
vez la presencia real de la cosa interrogada (toma-
mos la filosofía como un hecho, una realidad) y su 
ausencia posible, se dan a la vez la vida y la muerte 
de la filosofía, se la tiene y no se la tiene. 

Pero el secreto de la existencia de la filosofía 
pudiera estribar precisamente en esta situación 
contradictoria, contrastada. Para entender mejor 
esta relación eventual entre el acto de filosofar y 
la estructura presencia-ausencia, conviene exami-
nar, aunque sea rápidamente, qué es el deseo; 
porque en filosofía hay philein, amar, estar enamo-
rado, desear. 

Respecto del deseo quisiera indicarles sola-
mente dos temas: 
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1. Hemos adquirido la costumbre —y la filo-
sofía misma, en la medida en que acepta una cier-
ta manera de plantear los problemas, ha adquirido 
la costumbre— de examinar un problema como el 
del deseo bajo el ángulo del sujeto y del objeto, 
de la dualidad entre quien desea y lo deseado; has-
ta el punto de que la cuestión del deseo se con-
vierte fácilmente en la de saber si es lo deseable 
lo que suscita el deseo o, por el contrario, el deseo 
el que crea lo deseable, si uno se enamora de una 
mujer porque ella es amable, o si es amable por-
que uno se ha enamorado de ella. Debemos enten-
der que esta manera de plantear la cuestión perte-
nece a la categoría de la causalidad (lo deseable 
sería causa del deseo, o viceversa), que pertenece 
a una visión dualista de las cosas (por una parte 
está el sujeto y por otra el objeto, cada uno de 
ellos dotado de sus propiedades respectivas) y, por 
lo tanto, no permite afrontar seriamente el pro-
blema. El deseo no pone en relación una causa y 
un efecto, sean cuales fueren, sino que es el mo-
vimiento de algo que va hacia lo otro como hacia 
lo que le falta a sí mismo. Eso quiere decir que lo 
otro (el objeto, si se prefiere, pero precisamente, 
¿es el objeto deseado en apariencia el que de ver-
dad lo es?) está presente en quien desea, y lo está 
en forma de ausencia. Quien desea ya tiene lo que 
le falta, de otro modo no lo desearía, y no lo tiene, 
no lo conoce, puesto que de otro modo tampoco 
lo desearía. Si se vuelve a los conceptos de sujeto 
y de objeto, el movimiento del deseo hace apare-
cer el supuesto objeto como algo que ya está ahí, 
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en el deseo, sin estar, no obstante, «en carne y 
hueso», y el supuesto sujeto como algo indefinido, 
inacabada, que tiene necesidad del otro para deter-
minarse, complementarse, que está determinado 
por el otro, por la ausencia. Así, pues, por ambas 
partes existe la misma estructura contradictoria, 
pero simétrica: en el «sujeto», la ausencia del de-
seo (su carencia) en el centro de su propia presen-
cia, del no-ser en el ser que desea; y en el «objeto» 
una presencia, la presencia del que desea (el 
recuerdo, la esperanza) sobre un fondo de ausen-
cia, porque el objeto está allí como deseado, por 
lo tanto como poseído. 

2. De ahí se desprende nuestro segundo tema. 
Lo esencial del deseo estriba en esta estructura 
que combina la presencia y la ausencia. La combi-
nación no es accidental: existe el deseo en la me-
dida que lo presente está ausente a sí mismo, o lo 
ausente presente. De hecho el deseo está provo-
cado, establecido por la ausencia de la presencia, 
o a la inversa; algo que está ahí no está y quiere 
estar, quiere coincidir consigo mismo, realizarse, 
y el deseo no es más que esta fuerza que mantiene 
juntas, sin confundirlas, la presencia y la ausencia. 

Sócrates cuenta en el Banquete que Diotima, 
una sacerdotisa de Mantinea, le describió así el 
nacimiento del amor, Eros: «Cuando nació Afro-
dita, los dioses celebraron un banquete y, entre 
otros, estaba también Poros, el hijo de Metis. Des-
pués que terminaron de comer, vino a mendigar 
Penía, como era de esperar en una ocasión festiva, 
y estaba cerca de la puerta. Mientras, Poros, em-
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briagado de néctar —pues aún no existía el vino—, 
entró en el jardín de Zeus y, entorpecido por la 
embriaguez, se durmió. Entonces Penía, impulsada 
por su carencia de recursos, planea hacerse hacer 
un hijo por Poros. Se acuesta a su lado y fue así 
como concibió a Eros. Por esta razón, precisa-
mente, es Eros también acompañante y escudero 
de Afrodita, al ser engendrado en la fiesta del naci-
miento de la diosa y al ser, a la vez, por naturaleza, 
un amante de lo bello, dado que también Afrodita 
es bella.* 

La condición, el destino de Eros procede, evi-
dentemente, a decir de Diotima, de su herencia: 
«Siendo, pues, hijo de Poros y Penía, Eros se ha 
quedado con las siguientes características. En pri-
mer lugar, es siempre pobre, y lejos de ser deli-
cado y bello, como cree la mayoría, es, más bien, 
duro y seco, descalzo y sin casa, duerme siempre 
al raso y descubierto, se acuesta a la intemperie 
en las puertas y al borde de los caminos, compa-
ñero inseparable de la indigencia por tener la natu-
raleza de su madre. Pero, por otra parte, de acuer-
do con la naturaleza de su padre, está al acecho 
de lo bello y de lo bueno; es valiente, audaz y ac-
tivo, hábil cazador, siempre urdiendo alguna tra-
ma, ávido de sabiduría y rico en recursos, un 
amante del conocimiento a lo largo de toda su 
vida, un formidable mago, hechicero y un sofista. 
No es por naturaleza ni inmortal ni mortal, sino 
que en el mismo día unas veces florece y vive, 

* Platón, Diálogos, III. Madrid, Editorial Gredos, 1986, 
págs. 248-249. 
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cuando está en la abundancia, y otras muere, pero 
recobra la vida de nuevo gracias a la naturaleza 
de su padre. Mas lo que consigue siempre se le 
escapa, de suerte que Eros nunca ni está falto de 
recursos ni es rico.» * 

El relato de Diotima, el mito del nacimiento 
de Eros, está dotado sin duda de una gran fecun-
didad. Fijémonos al menos en esto: 

— Primero, el tema según el cual Eros es en-
gendrado el mismo día en que Afrodita, la Belleza, 
su objeto en definitiva, viene al mundo; hay una 
especie de co-nacimiento del deseo y de lo deseable. 

— Después, esta idea de que la naturaleza de 
Eros es doble; no es dios, no es hombre, participa 
de la divinidad por parte de su padre, que se sen-
taba a la mesa de los dioses y estaba henchido 
(henchido de bebida) por la borrachera divina del 
néctar, es mortal por parte de su madre, que men-
diga, que no se basta a sí misma. Así pues es vida 
y muerte, y Platón insiste en la alternancia de la 
vida y de la muerte en la vida de Eros. Es como 
el ave fénix, «si muere una tarde, a la mañana si-
guiente resurge de sus cenizas» (Apollinaire: Can-
ción del mal amado, Alcools 118). Se puede ir in-
cluso un poco más lejos: el deseo, por ser indi-
gente, tiene que ser ingenioso, mientras que sus 
hallazgos terminan siempre por fracasar. Eso quie-
re decir que Eros continúa bajo la ley de la Muerte, 
de la Pobreza, tiene permanentemente necesidad 
de escapar de ella, de rehacer su vida, precisa-
mente porque lleva la muerte en sí mismo. 

* Ibid., pág. 249. 

i 
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— Finalmente el deseo es hombre y mujer a 
la vez que vida y muerte. Eso quiere decir que 
en el texto de Platón la pareja de opuestos vida-
muerte se identifica, al menos en cierto modo, con 
la pareja de opuestos macho-hembra. El padre de 
Eros simboliza lo que en el deseo acerca el amor 
a su objeto, su encuentro, mientras que su madre, 
la pobreza, encarna lo que los mantiene separados. 
En este texto la atracción es viril y el rechazo feme-
nino. No podemos ahora profundizar en este pun-
to, pero debemos recordar al menos que Eros, por 
más que sea del sexo masculino, en realidad es 
hombre y mujer. 

Serge Leclaire, discípulo del doctor Jacques 
Lacan, en un trabajo para la Société Frangaise de 
Psychanalyse (mayo de 1956, La Psychanalyse, 2, 
139 y sigs.), caracterizaba el síntoma de la histeria 
por el interrogante no formulado: ¿Soy hombre 
o mujer?, mientras que, según él, el síntoma de 
la obsesión consistiría en la pregunta: ¿ Estoy vivo 
o muerto? De este modo, encontramos en la inter-
pretación moderna de las neurosis la idéntica do-
ble ambigüedad que Diotima encuentra en Eros: 
la de la vida y la del sexo. La enfermedad actúa 
sobre esta incertidumbre como un revelador: el 
enfermo no consigue clasificarse aquí o allá, situar-
se en la vida o en la muerte, en la virilidad o en 
la feminidad. La revelación que nos depara la 
enfermedad no sólo nos proporciona la prueba de 
la actualidad de Platón, no sólo manifiesta hasta 
qué punto la búsqueda freudiana es un eco de los 
problemas centrales de la filosofía, sino que tam-
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bién nos ayuda a comprender que el sí y el no, que 
el binomio contrastado, como dice Leclaire, bino-
mio cuyos polos se distancian en la neurosis, go-
bierna nuestra vida (y no sólo nuestra vida amo-
rosa), que incluso cuando estamos en el anverso 
de las cosas, de nosotros mismos, de los otros, del 
tiempo o de la palabra, su reverso no deja de estar 
presente ante nosotros: «cualquier relación a la 
presencia tiene lugar sobre un fondo de ausencia» 
(Lacan). Así, pues, el deseo, que por esencia con-
tiene esta oposición en su conjunción, es nuestro 
Maestro. 

¿Es necesario que nos preguntemos qué hay 
que entender por deseo, y de qué hablamos cuando 
hablamos de él? 

Ya habrán comprendido ustedes que es preciso 
que nos libremos de la idea corriente, heredada, de 
que haya una esfera del Eros, de la sexualidad, 
aparte de las demás. Según ella, tenemos una vida 
afectiva con sus problemas específicos, una 
vida económica con los suyos, una vida intelectual 
consagrada a cuestiones especulativas, etc. Eviden-
temente esta idea no sale de la nada. Intentaremos 
explicarnos al respecto más adelante. Pero si, por 
ejemplo, la obra de Freud ha tenido y sigue tenien-
do el eco que ya conocen ustedes, sin duda alguna, 
no es por haber visto la sexualidad por doquier, 
lo cual no es más esclarecedor que ver por doquier 
la economía como hacen algunos marxistas, sino 
porque ha comenzado a poner en comunicación la 
vida sexual con la vida afectiva, con la vida social, 
con la vida religiosa, en la medida en que la ha 
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sacado de su ghetto, y ello sin reducir las demás 
actividades a la libido, sino profundizando la es-
tructura de las conductas y comenzando a revelar 
una simbología quizá común a todas ellas. 

Para seguir con nuestro tema, que es el 
de la relación del deseo con el contraste entre 
atracción y repulsión, podríamos ilustrarlo con 
numerosos ejemplos. Así, permaneciendo muy cer-
ca del tema Eros, para comenzar y para interesar 
de cerca a los más literatos de entre ustedes, lo 
que cuenta Proust en La fugitiva es el deseo, pero 
con un matiz particular, el deseo en su crepúsculo, 
es Eros en tanto que hijo de Pobreza, el peso de 
la muerte en el deseo; lo que Proust describe y 
analiza es el paroxismo de la separación, la sepa-
ración duplicada: la que es consecuencia de la 
muerte de Albertina, a la cual hay que añadir la 
que alimentaba —entre Marcel y la joven cuando 
ésta aún vivía— los celos de Marcel. La muerte 
de Albertina crea una determinación particular 
del deseo que es el duelo; pero no suprime el deseo, 
puesto que los celos continúan infundiendo la sos-
pecha hacia la muerta; ahora bien, los celos son 
una especie de condena a muerte de la mujer viva, 
un rechazo de su presencia. Tras la mujer presente 
yo veo la misma mujer distinta; destruyo su pre-
sencia y forjo de ella una imagen que no conozco. 
La ausencia que, debido a la sospecha de Marcel, 
existía ya cuando Albertina estaba presente, se du-
plica con la ausencia que resulta de su muerte y 
que es alimentada por la presencia persistente de 
la joven. 
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He aquí, si ustedes quieren, una ilustración 
inmediata y un ejemplo accesible del deseo. Pero 
está bien claro que todo el libro, toda La búsqueda 
del tiempo perdido, se inserta en la misma luz 
crepuscular; no es sólo una mujer a la que no se 
consigue tener en carne y hueso, es también una 
sociedad que se deshace, los otros a quienes la 
edad hace irreconocibles, y, ante todo, un tiempo 
que esparce sus momentos en vez de mantenerlos 
unidos. Dejemos el crepúsculo, la lección que sin 
duda quiere darnos Proust con su libro, y quedé-
monos con uno de estos temas, al que los más his-
toriadores de entre ustedes pueden ser sensibles, 
el tema según el cual la historia y la sociedad 
contienen también la alternativa de la atracción 
y de la repulsa y que, por lo tanto, muestran la 
evidencia del deseo. No sería demasiado aven-
turado leer la historia de Occidente como el 
movimiento contradictorio en el cual la multipli-
cidad de las unidades sociales (de los individuos, 
o de los grupos, por ejemplo de las clases socia-
les) busca y falla su reunión consigo misma. Esta 
historia está marcada hasta el día de hoy por la 
alternativa, tanto dentro de las sociedades como 
entre ellas, de la dispersión y de la unificación, 
y esta alternativa es completamente homologa a 
la del deseo. Así como Eros necesita todo el inge-
nio que ha heredado de los dioses a través de su 
padre para no caer en la indigencia, así también, 
puesto que la civilización está amenazada de muer-
te, es decir de indigencia de valores, y la sociedad 
está amenazada de discontinuidad, de interrupción 
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de la comunicación entre sus partes, nada hay defi-
nitivamente logrado y tanto la una como la otra 
tienen una permanente necesidad de ser recon-
quistadas, de juntarse en ese impulso que, como 
dice Diotima del hijo de Poros, «avanza con todas 
sus fuerzas sin reparar en obstáculos». En tanto 
que socialidad e historicidad, nosotros también 
vivimos sobre un fondo de muerte y pertenecemos 
también al deseo. Debe quedar claro pues que por 
la palabra deseo entendemos la relación que simul-
táneamente une y separa sus términos, los hace 
estar el uno en el otro y a la vez el uno fuera del 
otro. 

Creo que ahora podemos volvernos hacia la filo-
sofía y comprender mejor de qué modo ella es 
philein, amor, probando en ella las dos caracterís-
ticas que hemos distinguido hablando del deseo. 

Al final del Banquete, Alcibíades, ebrio (y como 
él mismo afirma: la verdad está en el vino), hace 
el elogio de Sócrates, junto al que ha venido a acos-
tarse. Nos interesa un fragmento de ese retrato, 
a nosotros que intentamos comprender por qué 
filosofar; es el fragmento en que Alcibíades cuenta 
lo siguiente: convencido de que Sócrates está ena-
morado de él, puesto que al filósofo se le ve buscar 
asiduamente la compañía de bellos jóvenes, decide 
ofrecerle la ocasión de sucumbir; y Sócrates, fren-
te a esta ocasión, le explica su situación del modo 
siguiente: en fin, dice Sócrates, tú has creído en-
contrar en mí una belleza más extraordinaria aún 
que la tuya, de otro orden, oculta, espiritual; y tú 
quieres intercambiarla, tú quieres darme tu be-
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lleza para tener la mía; eso sería un buen negocio 
para ti, si al menos yo poseyera realmente esa be-
lleza oculta que tú sospechas; sólo que no es se-
guro; debemos reflexionar juntos. Alcibíades cree 
entender que Sócrates acepta el trato, tiende sobre 
él un manto y se desliza junto a él. Pero en toda 
la noche no pasa nada, cuenta Alcibíades, ¡nada 
que no hubiera pasado «de haber dormido con mi 
padre o con un hermano mayor». Y Alcibíades 
añade: «El resultado es que no había manera de 
enfadarme y dejar de frecuentarle, ni de descubrir 
de qué modo podría conducirle hacia mi propósi-
to (. . .)? No encontraba una salida, yo era su es-
clavo como nunca nadie lo ha sido de alguien, no 
hacía más que girar en torno a él como un satélite» 
(Banquete 219 d-e). 

Mediante este relato Alcibíades nos describe 
un juego, el juego del deseo, y nos revela con una 
maravillosa inocencia la posición del filósofo en 
este juego. Examinémoslo un poco más detenida-
mente. 

Alcibíades cree a Sócrates enamorado de él, 
pero él desea lograr que Sócrates le «diga absolu-
tamente todo lo que sabe» (217 a). Alcibíades pro-
pone un intercambio: él concederá sus favores a 
Sócrates, Sócrates responderá dándole a cambio 
su sabiduría. 

Asediado por esta estrategia, ¿ qué puede hacer 
Sócrates? Busca el modo de neutralizarla, y, tal 
como veremos, la respuesta queda bastante am-
bigua. 

Sócrates no rehúsa la proposición de Alcibía-
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des, no refuta su argumentación. Ninguna burla 
respecto a la hipótesis, necesariamente un poco 
presuntuosa, de que Sócrates está enamorado de 
Alcibíades; ninguna indignación ante la propuesta 
de un intercambio; apenas una pizca de ironía so-
bre el «sentido de los negocios» de Alcibíades. 

Lo que hace Sócrates, ni más ni menos, es po-
ner en tela de juicio este «negocio redondo», y pre-
guntarse en voz alta dónde está la ganancia: eso 
es todo. Alcibíades quiere cambiar lo visible, su 
belleza, por lo invisible, la sabiduría de Sócrates. 
Al hacer esto corre un enorme riesgo: porque pue-
de suceder que, si no hay sabiduría, no obtenga 
nada a cambio de sus favores. Este negocio redon-
do es una apuesta, no un en paz o doble, sino, en 
el mejor de los casos, un en paz, y en el peor, una 
dura pérdida. ¡Es arriesgado! 

Como ven, es como si Sócrates tomase las 
cartas de Alcibíades después de haber enseñado 
las suyas y le mostrase que esas cartas no le per-
miten ganar con seguridad, que la situación no es 
la de una compra al contado, sino la de una com-
pra a crédito en la que el deudor, Sócrates en este 
caso, no es solvente a ciencia cierta. Sócrates ha 
mostrado su juego, pero resulta que él «no tiene 
juego». Respecto de la estrategia de Alcibíades, ya 
no puede suceder nada, puesto que esta estrategia 
se basa en el intercambio de la belleza por la sabi-
duría, y Sócrates declara no estar seguro de poder 
corresponder. Pero Alcibíades interpreta esta de-
claración como un regateo, por ello reitera, esta 
vez mediante gestos en vez de palabras, su primera 
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propuesta. Pero bajo el manto no encuentra un 
amante, sino, como él mismo dice, ¡un padre! Só-
crates permanece pues a la expectativa y Alcibía-
des queda en el error. 

Alcibíades permanece en el error hasta el 
final de su relato, cuando interpreta de nuevo 
la actitud de Sócrates como una estrategia su-
perior a la suya; él quería conquistar al filósofo 
y es conquistado; dominarle (puesto que así po-
seería su propia belleza y la sabiduría obtenida de 
Sócrates), pero finalmente él es su esclavo. Sócra-
tes ha sido más astuto que él, le ha pillado; los 
papeles que Alcibíades atribuía a Sócrates y a sí 
mismo al comienzo de la partida se han invertido: 
el amante ya no es Sócrates, es Alcibíades. 

Incluso se puede decir que al presentar la his-
toria de esta manera ante Sócrates, precisamente 
cuando está tumbado a su lado como sucede en 
la noche de la que nos habla, no hace sino repetir 
el mismo desvarío que le empujó a hacer su pri-
mera propuesta. Va un poco más lejos, pero per-
siste en la misma estrategia; quiere convencer a 
Sócrates de que está totalmente vencido, sin de-
fensa, y por consiguiente sin peligro, y que cier-
tamente esta vez Sócrates no tiene por qué temer, 
o, si prefieren, de que tiene todas las de ganar ha-
ciendo el intercambio. Es como el mercader de 
alfombras que corre tras el comprador obstinado 
en su oferta de 50.000 para decirle: tened, os la 
regalo por 55.000. 

Pero esta comparación que aflora espontánea-
mente nos obliga a reflexionar: ¿es de verdad un 
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error, un desvarío por parte de Alcibíades? ¿No se 
trata más bien de que Alcibíades, al insistir en la 
actitud inicial, trata de desbaratar el juego socrá-
tico? A fin de cuentas, el esclavo es el amo del amo 
(Hegel). Y la mejor jugada de la pasión consiste 
en que, si no puede obtener quitando, está dispues-
ta a conquistar dándose. De hecho Alcibíades jue-
ga su juego, y, a su manera, lo hace bien, porque, 
finalmente, Sócrates fracasa: no ha sido capaz 
de que Alcibíades acabe aceptando la neutraliza-
ción que le proponía. 

¿Qué quiere, pues, el filósofo? Cuando declara 
no estar seguro de poseer la sabiduría, ¿lo hace 
sólo para atraer mejor a Alcibíades? ¿Es Sócra-
tes sólo un seductor más sofisticado, un jugador 
más sutil que entra en la lógica del otro y le prepa-
ra la trampa de una debilidad fingida? Eso es lo que 
cree Alcibíades, y eso es lo que Alcibíades mismo, 
como acabamos de decir, intenta hacer. Eso es lo 
que creerán también los atenienses, que no querrán 
dejarse convencer de que Sócrates no tiene otro 
propósito que el de interrogarles acerca de sus 
actividades, de sus virtudes, de su religión, de su 
ciudad, y que le harán sospechoso de introducir 
de tapadillo nuevos dioses en Atenas, para termi-
nar decidiendo su muerte. 

Sócrates sabe bien lo que creen los demás, co-
menzando por Alcibíades; pero él mismo se consi-
dera un jugador superior. Decir, como hace; que le 
falta sabiduría no es sólo para él una simple finta. 
Por el contrario, es la hipótesis de la finta la que 
constata hasta qué punto hay falta de sabiduría, 
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puesto que ella supone, en su ingenua astucia, que 
el filósofo es realmente sabio y que dice lo contra-
rio sólo para intrigar (en los dos sentidos de la 
palabra) más fácilmente. Ahora bien, creer que 
Sócrates tiene una sabiduría que se puede inter-
cambiar, vender, ésa es precisamente la locura de 
Alcibíades. 

Para Sócrates la neutralización de la lógica de 
Alcibíades es el único objetivo perseguido; porque 
esta neutralización, si tiene éxito, significaría que 
Alcibíades ha comprendido que la sabiduría no 
puede ser objeto de intercambio, no porque sea 
demasiado preciosa para encontrarle una contra-
partida, sino porque jamás está segura de sí mis-
ma, constantemente perdida y constantemente por 
buscar, presencia de una ausencia, y sobre todo 
porque ella es conciencia del intercambio, inter-
cambio consciente, conciencia de que no hay ob-
jeto, sino únicamente intercambio. Sócrates inten-
ta provocar esta reflexión suspendiendo la lógica 
de Alcibíades que admite la sabiduría como un 
haber, como una cosa, una res, la lógica reificante 
de Alcibíades y de los atenienses. 

Pero no puede romper ahí el diálogo, retirarse 
de la comunidad y del juego, porque necesita que 
esta ausencia sea reconocida por otros. Sócrates 
sabe muy bien que tener razón él solo contra to-
dos no es tener razón, sino estar equivocado, estar 
loco. Al abrir su propio vacío, su propia vacancia 
ante la ofensiva de Alcibíades, quiere abrir en él 
el mismo vacío; al decir a sus acusadores que toda 
su sabiduría consiste en saber que no sabe nada, 
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insiste en provocar la reflexión. Y creo que tene-
mos una confirmación suficiente de que justamen-
te es ésa la lógica de Sócrates, su juego en el juego 
de los demás: esa confirmación es que acepta be-
ber la cicuta; porque si hubiera desorientado al 
adversario sólo para cogerle mejor, para domi-
narle, no hubiera aceptado la muerte. Muriendo 
voluntariamente les obliga a pensar que verdade-
ramente no tenía nada que perder, que él no tenía 
nada en juego. 

Lo que quiere el filósofo no es que los deseos 
sean convencidos y vencidos, sino que sean exami-
nados y reflexionados. Diciendo que sabe que no 
sabe nada, mientras que los demás no saben y 
creen saber y tener, y muriendo por ello, quiere 
dar testimonio de que hay en la petición, én la 
petición de Alcibíades por ejemplo, más de lo que 
ella pide, y ese más es un menos, una peqüéñez, 
que incluso la posibilidad del deseo significa la 
presencia de una ausencia, que quizá toda la sabi-
duría consista en escuchar esta ausencia y en per-
manecer junto a ella. En vez de buscar la sabidu-
ría, lo que sería una locura, le valdría más a 
Alcibíades (y a ustedes, y a mí) buscar por qué bus-
ca. Filosofar no es desear la sabiduría, es desear el 
deseo. Por eso el camino en que se encuentra Alci-
bíades desorientado no conduce a ninguna parte, 
es un Holzweg, como diría Heidegger, «la pista 
que deja hasta la orilla del bosque la leña.que el 
leñador recoge». Seguid esa pista: os dejará en el 
corazón del bosque. 

Eso no significa que Sócrates no estuviera ena-
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morado; ya se lo he dicho a ustedes, ni una vez 
niega que la belleza de Alcibíades sea deseable. No 
preconiza en modo alguno el desprendimiento de 
las pasiones, la abstinencia, la abstracción lejos 
del siglo. Por el contrario, hay amor en la filosofía, 
es su Recurso, su Expediente. Pero la filosofía está 
en el amor como en su Pobreza. 

La filosofía no tiene deseos particulares, no es 
una especulación sobre un tema o en una materia 
determinada. La filosofía tiene las mismas pasio-
nes que todo el mundo, es la hija de su tiempo, 
como dice Hegel. Pero creo que estaríamos más de 
acuerdo con todo esto si dijéramos primero: es el 
deseo el que tiene a la filosofía como tiene cual-
quier otra cosa. El filósofo no es un sujeto que se 
despierta y se dice: se han olvidado de pensar en 
Dios, en la historia, en el espacio, o en el ser; ¡ten-
dré que ocuparme de ello! Semejante situación 
significaría que el filósofo es el inventor de sus 
problemas, y si fuera cierto nadie se reconocería 
ni encontraría valor en lo que dice. Ahora bien, 
incluso si la ilación entre el discurso filosófico y 
lo que sucede en el mundo desde hace siglos no 
se ve inmediatamente, todos sabemos que la iro-
nía socrática, el diálogo platónico, la meditación 
cartesiana, la crítica kantiana, la dialéctica hege-
liana, el movimiento marxista no han cesado de 
determinar nuestro destino y ahí están, unas junto 
a otras, en gruesas capas, en el subsuelo de nues-
tra cultura presente, y sabiendo que cada una de 
esas modalidades de la palabra filosófica ha repre-
sentado un momento en que el Occidente buscaba 
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decirse y comprenderse en su discurso; sabemos 
que esta palabra sobre sí misma, esta distancia 
consigo misma no es superfl.ua, sobreañadida, se-
cundaria con respecto a la civilización de Occi-
dente, sino que, por el contrario, constituye el nú-
cleo, la diferencia; después de todo sabemos que es-
tas filosofías pasadas no están abolidas, ya que 
seguimos oyéndolas y contestándolas. 

Los filósofos no inventan sus problemas, no 
están locos, al menos en el sentido de que hablan. 
Quizá lo sean —pero entonces no más que cual-
quiera— en el sentido de que «?a vent á travers 
eux» (una voluntad les traspasa) están poseídos,, 
habitados por el sí y el no. Es el movimiento del 
deseo el que, una vez más, mantiene unido lo sepa-
rado o separado lo unido; éste es el movimiento 
que atraviesa la filosofía y sólo abriéndose a él 
y para abrirse a él se filosofa. Se puede ceder a 
este movimiento por vías de acceso muy diversas: 
se puede ser sensible al hecho de que dos y dos 
son cuatro, que un hombre y una mujer forman 
una pareja, que una multitud de individuos cons-
tituyen una sociedad, que innumerables instantes 
constituyen una duración, que una sucesión de pa-
labras tienen un sentido o que una serie de con-
ductas conforman una vida, y al mismo tiempo 
estar convencido de que ninguno de esos resulta-
dos es definitivo, que la unidad de la pareja o del 
tiempo, de la palabra o del número permanece 
inmersa en los elementos que la forman y pendien-
te de su destino. En una palabra, el filosofar puede 
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precipitarse sobre nosotros desde la cumbre más 
insospechada de la rosa de los vientos. 

No hay pues un deseo propio del filósofo; Alain 
decía: «Para la filosofía cualquier materia es bue-
na, con tal que sea extraña»; pero hay una forma 
de encontrar el deseo propio del filósofo. Ya cono-
cemos esa particularidad: con la filosofía el deseo 
se desvía, se desdobla, se desea. Y entonces se 
plantea la cuestión de por qué desear, ¿por qué 
lo que es dos tiende a hacerse uno, y por qué lo 
que es uno tiene necesidad del otro? ¿Por qué la 
unidad se expande en la multiplicidad y por qué 
la multiplicidad depende de la unidad? ¿Por qué la 
unidad se da siempre en la separación? ¿Por qué 
no existe la unidad a secas, la unidad inmediata, 
sino siempre la mediación del uno a través del 
otro? ¿Por qué la oposición que une y separa a la 
vez es la dueña y señora de todo? 

Por eso la respuesta a «¿por qué filosofar?» se 
halla en la pregunta insoslayable ¿por qué desear? 
El deseo que conforma la filosofía no es menos 
irreprimible que cualquier otro deseo, pero se am-
plía y se interroga en su mismo movimiento. Ade-
más la filosofía no se atiene sino a la realidad en 
su integración por las cosas; y me parece que esta 
inmanencia del filosofar en el deseo se manifiesta 
desde el origen de la palabra si nos atenemos a 
la raíz del término sophia: la raíz soph —idéntica 
a la raíz del latín sap—, sapere, y del francés savoir 
y savourer* Sopkon es el que sabe saborear; pero 

* Igualmente válido para los verbos castellanos saber y 
saborear, puesto que es idéntica la raíz de donde proceden. 
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saborear supone tanto la degustación de la cosa 
como su distanciamiento; uno se deja penetrar 
por la cosa, se mezcla con ella, y a la vez se la man-
tiene separada, para poder hablar de ella, juzgarla. 
Se la mantiene en ese fuera del interior que es la 
boca (que también es el lugar de la palabra). Filo-
sofar es obedecer plenamente al movimiento del 
deseo, estar comprendido en él e intentar compren-
derlo a la vez sin salir de su cauce. 

Así pues, no es casual que la primera filosofía 
griega, aquellos a quienes curiosamente llamamos 
los presocráticos —del mismo modo que a los tol-
tecas, a los aztecas y a los incas los llamamos pre-
colombinos—, como si Sócrates hubiera descubier-
to el continente filosófico y como si hubiéramos 
reparado en que ese continente ya estaba ocupado 
por ideas llenas de vigor y de grandiosidad (como 
decía Montaigne de las capitales indias de Cuzco y 
México), no es una casualidad el que esta prime-
rísima filosofía esté obsesionada por la cuestión 
del uno y de lo múltiple y a la vez por el problema 
del Logos, de la palabra, que es el de la reflexión 
del deseo sobre sí mismo: y es que filosofar es de-
jarse llevar por el deseo, pero recogiéndolo, y esta 
recogida corre pareja con la palabra. 

Hoy por hoy, si se nos pregunta por qué filo-
sofar, siempre podremos responder haciendo una 
nueva pregunta: ¿por qué desear? ¿Por qué existe 
por doquier el movimiento de lo uno que busca 
lo otro? Y siempre podremos decir, a falta de res-
puesta mejor: filosofamos porque queremos, por-
que nos apetece. 
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“A Mauricio A. López, hermano del dolor y la 
esperanza” 

INTRODUCCIÓN  

EL PENSAMIENTO FILOSÓFICO Y SU NORMATIVIDAD  

La filosofía se caracteriza por ser un tipo de pensamiento que se cuestiona a sí 
mismo. En tal sentido podría afirmarse que, aun mucho antes de la aparición 
de Kant, la filosofía se ha organizado como saber crítico, si bien es a partir del 
filósofo alemán cuando se tomó una clara conciencia tanto de ese carácter 
como de su necesidad. 

En cuanto crítica, la filosofía supone además una filosofía de la filosofía. Es 
decir, lo crítico no se reduce a una investigación de los límites y posibilidades 
de la razón, con una intención exclusivamente epistemológica, es algo más que 
esto. Se trata de una meditación en la que no sólo interesa el conocimiento, 
sino también el sujeto que conoce, el filósofo en particular, en su realidad 
humana e histórica. De ahí que una filosofía de la filosofía pretenda tener una 
amplitud mayor que la tradicional crítica de la razón; se trata, en efecto, de un 
tipo de crítica más amplio que pretende responder a una problemática que 
incluye cuestiones relativas a la misma vida filosófica. 

Y en verdad, esa amplitud de lo crítico se encuentra, aunque no sea objeto 
declarado y buscado, en la filosofía kantiana misma. No se ha observado, por 
ejemplo, hasta qué grado la crítica supone en Kant lo regulativo y hace que la 
filosofía se constituya en un saber normativo, en el que la norma no resulta 
algo externo a la filosofía, sino algo derivado de su misma estructura, que 
atiende no sólo a los límites de la razón, sino también al modo de ser del 
hombre, incompatible muchas veces con aquellos límites tal como los plantea 
el kantismo. 

Y así, una de las normas dice "que es necesario evitar todo juicio trascendente 
de la razón pura", pero otra aconseja, de un modo que según el mismo Kant 
tan sólo en apariencia es contradictorio, "elevarnos hasta conceptos que estén 
dados fuera del uso empírico de la razón” (Kant, 1973, parágrafo 57). La 
filosofía aparece, pues, como un saber normativo que tiene en cuenta no sólo 
la naturaleza de la razón, sino también la del hombre que usa de esa razón, 
aun en contra de sus propias posibilidades, con lo que la crítica adquiere una 
amplitud que le restituye su verdadero valor. 

Ahora bien, la primera pauta enunciada por Kant tiene su origen en la 
investigación por él realizada anteriormente que le había llevado a fundar la 
ciencia en los juicios sintéticos a priori, lo cual suponía, por lo demás, una 
determinación previa de esos mismos a priori, que como sabemos son de tipo 
formal lógico o epistemológico. Mas, la segunda pauta, propuesta de modo tal 
que no cayera en contradicción con la anterior, supone otro tipo de a priori, 
distinto, de carácter antropológico, así expresamente señalado por el mismo 
Kant y claramente reconocido cuando nos habla de la metafísica como una 



exigencia espontánea e inevitable del hombre, o cuando nos afirma que existirá 
siempre una metafísica y que ella es apremiante necesidad de la que nos es 
imposible renunciar, etc. (Kant, 1973, parágrafo 60). 

De este modo, la filosofía, una vez que ha determinado sus posibilidades 
mediante un cierto tipo de crítica, que en el caso kantiano es llevada a cabo en 
dos niveles, el lógico-trascendental y el antropológico, no puede menos que 
organizarse sobre una cierta normatividad. Lo crítico mismo exige 
necesariamente lo normativo, como cosa interna de la filosofía. 

Este hecho no ha sido, sin embargo, entendido siempre de ese modo. Antonio 
Caso, en sus comentarios a la filosofía de Husserl, nos dice que lo normativo 
es siempre lo agregado a lo teorético desde afuera, como algo que le es 
totalmente extraño, si bien podemos sumarlo a lo teorético añadiéndole sentido 
de normatividad. "A toda verdad científica, sea ella cual fuere, puede agregarse 
la idea de normación; y resulta entonces, merced a este agregado, normativa; 
pero una cosa es la norma que resulta de sumar a la verdad la idea de 
normación y otra la verdad misma, que en sí no es normativa”. De ahí concluye 
Caso que "toda verdad teorética es capaz de enunciarse como regla de acción, 
mas esta posibilidad no constituye su esencia" (Caso, A., 1946: 93-94). Es 
decir, a toda verdad teorética se le puede "sumar" lo normativo, que será 
siempre orgánicamente extraño a su naturaleza. 

En estas afirmaciones de Caso se desea evidentemente escindir lo teorético, 
entendido como "contemplación", de lo útil. Ya el mismo Kant en los 
Prolegómenos había dicho que "la utilidad práctica que puede tener una ciencia 
especulativa está fuera de los límites de esta ciencia" (Kant, parágrafo 60), con 
lo que pareciera caer en contradicción con aquellas normas que él mismo 
enuncia como derivadas directamente de la filosofía en cuanto saber crítico y 
que no aparecen como externas a la crítica misma. 

Ahora bien, sucede que la filosofía es una práctica y que no toda práctica es 
necesariamente "utilitaria" en el sentido peyorativo que el valor "útil" muestra en 
los pensadores que entienden la filosofía dentro de los viejos esquemas del 
saber contemplativo, y en cuanto práctica contiene una normatividad que le es 
propia, no meramente añadida. 

El hecho de que el saber filosófico sea una práctica, surge con claridad 
justamente de la presencia del a priori antropológico, cuyo señalamiento 
restituye a la filosofía su valor de "saber de vida", más que su pretensión de 
"saber científico", y da a la cientificidad de la misma su verdadero alcance. 

En este sentido aparece precisamente entendida la normatividad de la filosofía 
cuando Hegel en su Introducción a la historia de la filosofía se plantea el 
problema del "comienzo de la filosofía y de su historia". Allí nos dice que tiene 
su comienzo concreto, es decir, histórico, en la medida en que el sujeto 
filosofante "se tenga a sí mismo como valioso absolutamente" (also schlechthin 
für sich gelten will) y que, en contra de lo que Hegel entiende que es el 
"carácter oriental", "sea tenido como valioso el conocerse por sí mismo". 
Afirmaciones ambas de un sujeto que no implican una reducción a la mera 



subjetividad, en cuanto que el individuo lo es en la medida en que se reconoce 
a sí mismo en lo universal y en cuanto la filosofía necesita (müssen) además 
de la forma concreta de un pueblo (die konkrete Gestalt eines Volkes). El sujeto 
que se afirma como valioso, condición por la cual la filosofía según Hegel tuvo 
históricamente sus inicios con los griegos (Die Philosophie beginnt in der 
griechischen Welt), no es pues un sujeto singular, sino plural, en cuanto que las 
categorías de "mundo" y de "pueblo" hacen referencia justamente en él a una 
universalidad sólo posible desde una pluralidad, motivo por el cual podemos 
enunciar el a priori antropológico que plantea Hegel, como un "querernos a 
nosotros mismos como valiosos" y consecuentemente un "tener como valioso 
el conocernos a nosotros mismos", aun cuando sea este o aquel hombre en 
particular el que ponga de manifiesto dicho punto de partida (Hegel, 1940: 224-
236). 

Ahora bien, en la medida en que para Hegel el "comienzo concreto" de la 
filosofía deja de ser un mero dato histórico de carácter erudito y nos plantea 
antes que eso las condiciones de dicho comienzo, éste resulta ser 
fundamentalmente un "re-comienzo" y las normas o pautas que señala son de 
modo claro y evidente la formulación del a priori antropológico, que a su modo 
vimos planteado ya en Kant. 

Dos aspectos querríamos señalar para cerrar esta breve presentación del 
problema de la normatividad, al que deberemos regresar necesariamente. En 
primer lugar, que se trata de normas que tienen que ver con el camino que se 
ha de recorrer para alcanzar un discurso filosófico, y según sea el que sigamos 
o no, será el lugar al que llegaremos, por lo que la elección de la ruta no es 
accidental respecto de lo que se persigue, no se trata de una vía casual, sino 
de la necesaria para llegar a donde se desea, y las exigencias que se nos dan 
para transitar ese camino no son por tanto extrañas al resultado. Dicho de otro 
modo, las normas de las que debemos partir no son ni pueden ser extrañas a la 
legalidad de la objetividad misma. Lo segundo, es que aquella voluntad de un 
determinado sujeto, implica un acto de "ponerse" a sí mismo como sujeto tema 
que tiene su antecedente entre los griegos, en particular a partir del platonismo 
(tízemi, hypotízemi), en quienes es posible rastrear la necesidad de un a priori 
antropológico como condición del filosofar (Roig, 1972). Ciertamente que en 
ellos se encuentran los antecedentes de la tendencia que conducirá a reducir 
aquel "poner" a una función noética, sobre la cual se pretenderá justificar más 
adelante un "sujeto trascendental". El a priori antropológico, en cuanto es 
fundamentalmente un "ponerse", exige el rescate de la cotidianidad, dentro de 
los marcos de esta última y es función contingente y no necesaria. En contra de 
Hegel mismo, en quien el sujeto histórico corre el riesgo permanente de 
disolverse en un mítico sujeto absoluto, que se hace cargo en última instancia 
de todo comienzo posible del filosofar y en contra de la "tética noética" 
husserliana, aquel sujeto está eximido de las exigencias de cualquier "morale 
par provision” de cualquier "determinabilidad" que no sea la suya propia, o de 
cualquier "epojé" que lo saque de su vida cotidiana. El a priori antropológico es 
el acto de un sujeto empírico para el cual su temporalidad no se funda, ni en el 
movimiento del concepto, ni en el desplazamiento lógico de una esencia a otra. 



Resulta, pues, inevitable, para lograr la constitución de un pensamiento 
filosófico, asumir las pautas propias de ese pensar. El término "pauta", del latín 
pacta (plural de pactum), significa originariamente "convenio". Es aquello en lo 
cual hemos de "convenir" respecto de lo propuesto, en este caso, la 
organización de un saber filosófico. Lo pactado adquiere de este modo un 
cierto valor de "programa" o de "tarea" que connota de modo especial este tipo 
de a priori y que lo diferencia radicalmente del clásico a priori formal-lógico de 
tipo kantiano. Ese valor se muestra en su plenitud si pensamos que el filosofar 
es una función de la vida y que la vida humana no es algo dado, sino algo por 
hacerse, por parte de quien la va viviendo, y que implica formas de deber ser 
en relación con la naturaleza eminentemente teleológica de la misma. Este tipo 
de a priori no supone un sujeto puro de conocimiento, sino que parte de otra 
comprensión de la sujetividad. De este modo, lo normativo y las pautas que lo 
expresan se nos presentan como esencialmente constitutivos de la forma que 
hemos de darnos para poder realizar la vida, conformación que hemos de 
alcanzar, en este caso, para ejercer la filosofía, en otros términos, para 
podernos constituir o no como sujeto filosofante dentro de los límites posibles 
de autenticidad. En efecto, si una de las pautas nos conmina a partir de 
nosotros mismos como valiosos, esa autovaloración determina la producción y 
la conforma orgánicamente. 

El valor programático de las pautas o de la normatividad ínsita en la tarea 
filosófica, no ha tenido siempre la misma claridad y fuerza. Si comparamos las 
dos normas señaladas por Kant, con las que surgen del texto hegeliano, resulta 
claro que las dos primeras no hacen tanto a la forma que se ha de dar el sujeto, 
como sujeto histórico, cuanto al ejercicio de la razón de ese mismo sujeto. En 
el caso hegeliano se atiende, en el momento en el que se plantea el problema 
del comenzar "concreto" de la filosofía, más a lo que podríamos considerar 
como programa de vida, que a lo que sería un programa de conocimiento, lo 
cual queda supeditado a lo primero. El verdadero sentido y peso del a priori 
antropológico no podría surgir del sujeto kantiano, aun cuando, como hemos 
visto, Kant no pueda evitar el reconocimiento de este tipo de a priori, e incluso 
nos llegue a decir que su formulación, en los términos en que él nos la 
presenta, no es contradictoria con la norma que nos exige movernos dentro de 
los límites posibles de nuestro conocimiento. Y podríamos decir, más aún, que 
las dos pautas propuestas por Kant suponen una pauta anterior encubierta por 
el sujeto trascendental y que deriva del sujeto real histórico kantiano, el que se 
ha planteado como comienzo mismo de todo su esfuerzo teorético, el problema 
de su propio valor y de los límites de su autovaloración. Con ello nos resulta 
claro que Hegel se colocó teóricamente, en este aspecto, más atrás del planteo 
hecho por el filósofo de Königsberg. Debido a eso, el a priori antropológico 
aparece sólo desde Hegel y a pesar de Hegel mismo, puesto claramente en la 
problemática de la posibilidad de un saber filosófico, entendido en su 
naturaleza de saber histórico y enraizado en una sujetividad cuya categoría 
básica es la temporalidad en cuanto historicidad. 

Este hecho se presenta acentuado en nuestros días como consecuencia de 
una comprensión tal vez más radical del hombre como ente histórico y por eso 
mismo responsable de su hacerse y de su gestarse. El historicismo 
contemporáneo, entendido desde este ángulo, ha venido a centrar el problema 



de las normas más en lo que sería una crítica del sujeto, que en una crítica de 
la razón. El a priori antropológico, entendido en el sentido de norma pactada, 
pone en crisis la noción tradicional de "objetividad", y ha sido ésta la que ha 
llevado precisamente a pensar la normatividad propia del quehacer filosófico, 
reducido a lo teorético "puro", como algo agregado accidentalmente. La 
comprensión externa de la normatividad, lleva a la pauperización del sujeto, 
disuelto en las diversas formulaciones del ego cogito y acarrea la imposibilidad 
de un comienzo pleno del filosofar, como lleva asimismo a la imposibilidad de 
superar los marcos de la filosofía de la conciencia, aun en aquellos casos, 
como el hegeliano, en el que se intentó encuadrar la normatividad como 
cualidad intrínseca de lo teorético. 

Con lo que llevamos dicho no pretendemos invalidar la exigencia de determinar 
formas a priori de la razón, aun cuando no se pueda defender el apriorismo 
kantiano, que es otro problema. Lo que sí nos parece evidente es que el a priori 
antropológico "recubre" las formas lógicas sobre las que se organiza el 
pensamiento en cuanto que la necesaria afirmación del sujeto, su 
autovaloración, constituye un sistema de códigos de origen social-histórico, que 
se pone de manifiesto en la estructura axiológica de todo discurso posible. En 
este sentido, el a priori antropológico, por contraposición con las formas lógicas 
del pensamiento, se presenta potencial o actualmente como una natura 
naturans en donde lo teleológico, impuesto, o asumido desde una 
autovaloración, es categoría decisiva. Más aún, podríamos decir que la 
normatividad del a priori antropológico condiciona toda otra forma posible de 
normatividad, aun las que se puedan establecer para el pensamiento lógico en 
relación con el problema de la naturaleza del sujeto. La normatividad de la 
filosofía recibe, conforme lo dicho, su unidad y sentido, cualesquiera sean los 
niveles en los que se señale aquélla, de la autoafirmación del sujeto filosofante, 
que hace posible justamente su "comienzo". Los verdaderos alcances de la 
crítica únicamente podrán señalarse, por lo dicho, en la medida en que se 
tenga en cuenta la presencia de lo axiológico, a tal extremo de que no hay una 
"crítica de la razón" que pueda ser ajena a una "crítica del sujeto", desde cuya 
sujetividad se constituye toda objetividad posible. Por lo demás, la filosofía, 
cuyo comienzo sólo es posible desde un autorreconocimiento de un sujeto 
como valioso para sí mismo, necesita, como dice Hegel en una valiosa tesis 
que habrá de ser rescatada en su justo sentido, de un "pueblo", por donde el 
sujeto no es ni puede ser nunca un ser singular, sino un plural, no un "yo", sino 
un "nosotros", que se juega por eso mismo dentro del marco de las 
contradicciones sociales, en relación con las que se estructura el mundo de 
códigos y subcódigos. 

En relación con este valor programático de lo normativo, que nos permite 
descubrir el valor de pauta que posee toda norma que funcione como a priori 
antropológico, se encuentra sin duda una comprensión de la filosofía como 
saber auroral y no como saber vespertino, por lo mismo que no es necesario 
esperar una "decadencia" para experimentar formas rupturales. En Hegel, 
aquel sentido positivo que señalábamos, el de centrar la normatividad en 
relación con el sujeto filosofante, hecho que venía a darle valor de 
programaticidad, queda desvirtuado con su afirmación de la filosofía como 
saber de lo acaecido. Un filosofar matutino o auroral, confiere al sujeto una 



participación creadora y transformadora, en cuanto que la filosofía no es 
ejercida como una función justificatoria de un pasado, sino de denuncia de un 
presente y de anuncio de un futuro, abiertos a la alteridad como factor de real 
presencia dentro del proceso histórico de las relaciones humanas. Desde este 
punto de vista hablábamos de historicismo, entendiendo que su raíz se 
encuentra en el reconocimiento del hombre como actor y autor de su propia 
historia, afirmación que no quiere caer, por lo demás, en la imagen de un nuevo 
demiurgo. Se trata de un historicismo que nos indica, como idea reguladora, un 
deber ser, una meta, que no es ajeno a la actitud que moviliza al pensamiento 
utópico, dentro de las diversas formas de saber conjetural, reconocido dentro 
de una filosofía matutina como legítimo o por lo menos como legitimable. En 
función de esto, la normatividad pierde aquella rigidez impersonal característica 
del a priori formal-lógico, y a partir del reconocimiento de la presencia activa de 
lo sujetivo, es rescatada en su verdadero peso (Debo aclarar que sujetividad no 
es necesariamente sinónimo de subjetividad, en el sentido de arbitrariedad, de 
"libre arbitrio", ni de particularidad). 

Cuando fue planteada la necesidad de una filosofía americana, por parte de los 
jóvenes argentinos que integraron la Generación de 1837, la filosofía aparecía 
enunciada con un sentido normativo fuertemente programático, dentro del cual 
se destacaba como pauta básica la exigencia de partir de una autoafirmación 
del hombre americano como sujeto de su propio pensar. "Procuremos como 
Descartes -decía Esteban Echeverría- olvidar todo lo aprendido, para entrar 
con toda la energía de nuestras fuerzas en la investigación de la verdad. Pero 
no de la verdad abstracta, sino de la verdad que resulte de los hechos de 
nuestra historia, y del reconocimiento pleno de las costumbres y del espíritu de 
la nación” (Sastre, M., 1958: 167-168). El "olvido" del cual se ha de partir, 
según exigía Echeverría, era el paso inmediato para el reencuentro de un 
sujeto, que sólo podía afirmarse y reconocerse a sí mismo. Únicamente así, las 
verdades de su filosofía dejarían de ser abstractas y se tornarían concretas. La 
vigencia de la norma hace que lo teorético, condicionado internamente desde 
una sujetividad portadora y creadora, quede inserto junto con ella en la realidad 
histórica. La cuestión de la necesidad de una filosofía americana se resolvía en 
la necesidad de la constitución de un sujeto en cuanto tal, que no es, a pesar 
de las palabras iniciales del texto de Echeverría, un nuevo sujeto cartesiano. 

De acuerdo con lo que venimos diciendo, una teoría y crítica del pensamiento 
latinoamericano ha de tomar como punto de partida la problemática esbozada, 
relativa a lo que hemos denominado a priori antropológico. Ella se centra sobre 
la noción de sujeto y pretende ser una reflexión acerca del alcance y sentido de 
las pautas implícitas en la exigencia fundante de "ponernos para nosotros y 
valer sencillamente para nosotros". 

Ahora bien, ese sujeto que se afirma o se niega a sí mismo, es inevitablemente 
un sujeto de discurso, dicho de diverso modo, se trata de un sujeto en acto de 
comunicación con otro, por donde la exigencia formulada nos habrá de llevar a 
la deducción de un conjunto de normas, todas las cuales suponen 
necesariamente a aquélla y que son, tanto relativas al sujeto que hace filosofía, 
como, inevitablemente y a la vez, al discurso que enuncia ese sujeto que 



filosofa, en la medida en que discurso y sujeto del discurso puedan ser 
escindidos. 

De la primera pauta, la de la afirmación del sujeto, entendida como exigencia 
fundante de carácter antropológico, se desprenden otras, necesariamente 
implícitas en ellas. En primer lugar, el reconocimiento del otro como sujeto, es 
decir, la comprensión de la historicidad de todo hombre, que nos conduce a 
revisar la problemática del humanismo. Luego, en cuanto que las formas de 
reconocimiento no alcanzan a constituirse dentro de aquellos términos, surge 
una tercera pauta, la que exige la determinación del grado de legitimidad de 
nuestra afirmación de nosotros mismos como valiosos. En tercer lugar, 
regresando de algún modo al primer momento normativo, pero atendiendo a la 
posibilidad de nuestro discurso, habrá de considerarse la exigencia de 
organizar una posición axiológica desde nuestra propia empiricidad histórica. 
Por último, aquella otra formulación de la exigencia fundante que nos conmina 
a tener como valioso el conocernos a nosotros mismos, habrá de constituirse 
dentro de un tipo de saber, único compatible con un pensamiento filosófico 
transformador, el saber de liberación, que excede, sin duda, a la filosofía 
misma, pero cuyas bases teóricas están dadas en ella (Roig, 1975 b: IV, 10). 

En última instancia, todas las normas giran sobre el problema del sujeto y 
constituyen en bloque un mismo a priori visto en sus implicaciones y 
desarrollos posibles. Por esto mismo se hace necesario estudiar de qué 
manera el sujeto americano ha ejercido aquellas pautas, como también el 
grado de conciencia que ha adquirido de las mismas. Para esto, la historia de 
las ideas constituye un campo de investigación más lleno de posibilidades que 
la tradicional "historia de la filosofía". En efecto, la afirmación del sujeto, que 
conlleva una respuesta antropológica y a la vez una comprensión de lo 
histórico y de la historicidad, no requiere necesariamente la forma del discurso 
filosófico tradicional. Más aún, en formas discursivas no académicas, en 
particular dentro del discurso político en sentido amplio, se ha dado esa 
afirmación del sujeto, la que si bien no ha estado acompañada siempre de 
desarrollos teoréticos, los mismos pueden ser explicitados en un nivel de 
discurso filosófico y, como contraparte, muchos desarrollos teoréticos se han 
quedado en el simple horizonte de lo imitativo o repetitivo, precisamente por la 
carencia de aquella autoafirmación fundante, o por el modo ilegítimo con que 
se la ha concretado, todo lo cual ha impedido un auténtico comienzo del 
filosofar. De esta manera, una teoría y crítica del pensamiento latinoamericano 
no puede prescindir del quehacer historiográfico relativo a ese mismo 
pensamiento. La historia de las ideas, como también la filosofía de la historia 
que supone, forman de este modo parte del quehacer del sujeto 
latinoamericano en cuanto sujeto.  

 

 

 



I 
ACERCA DE LA SIGNIFICACIÓN DEL "NOSOTROS"  

Dijimos que de los textos en que Hegel se plantea el problema del comienzo 
de la filosofía y de su historia, surge como norma que lo hace posible aquélla 
que podemos enunciar diciendo que “es necesario ponernos para nosotros 
mismos como valiosos". Ya señalamos la razón por la cual esta fórmula, 
enunciada por Hegel en singular, supone en su pensamiento un sujeto plural, 
un "nosotros", por lo mismo que, según él nos lo dice, "la filosofía exige un 
pueblo". Más adelante deberemos desentrañar lo que connota dentro del 
pensamiento hegeliano esta última afirmación y desde qué puntos de vista ha 
de ser rescatada. 

Ahora bien, ¿qué significamos o queremos significar cuando decimos 
"nosotros"? Este término es, por naturaleza, como todos los nombres y los 
pronombres, un deíctico, vale decir, que sólo alcanza su plenitud de sentido 
para los hablantes cuando se señala al sujeto que lo enuncia. En este caso se 
trata, pues, de preguntarnos a quién nos referimos cuando decimos 
precisamente "nosotros". Cabe una primera respuesta inmediata: cuando 
hablamos de "nosotros" a propósito de una filosofía latinoamericana, 
queremos decir simplemente "nosotros los latinoamericanos". Mas esta 
respuesta no supera el horizonte meramente señalativo con el cual los 
deícticos son referidos a los sujetos concretos en el habla cotidiana y, si bien 
la cualificación de "latinoamericanos" nos sugiere algo, resulta imprescindible 
preguntarnos, a su vez, qué es eso de "latinoamericanos" y, por tanto, de 
"América Latina". 

La particular naturaleza del "nosotros" nos obliga a una identificación, en este 
caso en relación con una realidad histórico-cultural que nos excede, a la que 
consideramos con una cierta identidad consigo misma, ya que de otro modo 
no podría funcionar como principio de identificación. La posibilidad de 
reconocernos como "latinoamericanos" depende, por tanto, de que realmente 
exista esa identidad que se encuentra como supuesto en la respuesta 
simplemente señalativa que habíamos dado. 

El problema es complejo. En efecto, esta atribución de identidad, lo es 
también, espontáneamente, de "objetividad", y cabe que nos preguntemos si 
esta segunda atribución no depende de un a priori organizado como parte de 
nuestro propio discurso. Deberemos decir que "América Latina" puede ser 
mostrada a posteriori como una, a partir de ciertos caracteres que según un 
determinado consenso constituyen su "realidad", pero que también la 
postulamos como una a priori. Esto se debe a que se trata, como ya hemos 
dicho, de un ente histórico-cultural en el que tanto peso tiene el "ser" como el 
"deber ser". Dicho de otra manera, el ser de América Latina no es algo ajeno 
al hombre latinoamericano, sino que se presenta como su proyecto, es decir, 
como un deber ser. 

Los entes culturales son los que nos descubren por eso mismo el verdadero 
alcance de lo que se ha denominado "objetividad" o "mundo objetivo", que no 
es sinónimo de "realidad" en el sentido de una exterioridad ajena al sujeto, 



sino que es la mediación inevitable que constituye el referente de todo 
discurso y lo integra como una de sus partes. El valor y peso del contenido 
referencial deriva tanto del sujeto que organiza su "mundo objetivo" y que de 
hecho forma parte de él, como de todo lo extraño a la sujetividad. A pesar de 
lo dicho, la objetividad se nos presenta siempre como una "conciencia del 
mundo" y la "realidad" como el a priori último desde el cual todo otro a priori 
se convierte en una aposterioridad. 

Decíamos que la unidad de América Latina, desde el punto de vista de un 
deber ser, aparecía como a priori. No se trata, sin embargo, aquí de un a 
priori de esencias dadas en un "mundo de la conciencia", en cuanto que el a 
priori de que hablamos es histórico, puesto que deriva de una experiencia 
elaborada y recibida socialmente que se integra para nosotros como supuesto 
de nuestro discurso y que se encuentra justificada de modo permanente 
desde nuestra propia inserción en un contexto social. 

Ahora bien, América Latina se nos presenta como una, en el doble sentido de 
sus categorías de "ser" y "deber ser", como lo acabamos de explicar, pero 
también es diversa, tal como lo muestra la propia experiencia. Esa diversidad 
no surge solamente en relación con lo no-latinoamericano, sino que posee 
además una diversidad que le es intrínseca. La sola afirmación de un 
"nosotros", que implica postular una unidad, es hecha ineludiblemente, por 
eso mismo, desde una diversidad a la vez intrínseca y extrínseca. Todo se 
aclara si la pregunta por el "nosotros" no se la da por respondida con el 
agregado de "nosotros los latinoamericanos", sino cuando se averigua qué 
latinoamericano es el que habla en nombre de "nosotros". El punto de partida 
es además, siempre, el de la diversidad, comienzo de todos los planteos de 
unidad del cual no siempre se tiene clara conciencia y que, en el discurso 
ideológico típico, es por lo general encubierto. Lo fundamental es por eso 
mismo tener en claro que la diversidad es el lugar inevitable desde el cual 
preguntamos y respondemos por el "nosotros" y, en la medida que tengamos 
de este hecho una clara conciencia, podremos alcanzar un mayor o menor 
grado de universalidad de la unidad, tanto entendida en lo que para nosotros 
"es", como también en lo que para nosotros "debe ser".De este modo, cada 
uno de nosotros, cuando se declara "latinoamericano" lo hace desde una 
parcialidad, sea ella su nacionalidad, el grupo social al que pertenece, las 
tradiciones dentro de las cuales se encuentra, etc. Tal es el anclaje del que 
como, hemos dicho, no siempre tenemos conciencia, por lo que creemos -con 
un tipo de creencia propia de una conciencia culposa- que nuestro punto de 
partida es necesariamente el de todos. 

Mas, a pesar de esa inevitable parcialidad, la diversidad es pensada siempre 
en función de una unidad, entendida a la vez como actual o como posible, 
aspectos estos últimos que muestran grados diversos, según el peso que 
concedamos al "ser" o al "deber ser", en relación, entre otros aspectos, con 
nuestro conformismo o disconformismo social. Y pensamos lo diverso poniendo 
frente a él lo uno, por lo mismo que la unidad es la condición para la 
comprensión de lo diverso en cuanto tal, y por eso mismo para la afirmación del 
"nosotros". Tarea dialéctica, la de poner lo uno frente a una multiplicidad dada, 



que no tiene por qué ser respondida, como pretendió la metafísica tradicional, 
recurriendo a un mundo de esencias. 

El punto de partida erróneo de esta metafísica fue el de proyectar las 
relaciones de unidad y multiplicidad -en un caso desde los entes de razón, y en 
otro, desde los entes naturales- a los entes culturales, con lo que el sentido de 
proyecto o de deber ser de estos últimos, al no ser evaluado en su 
especificidad, impidió su consideración histórica. Ciertamente que el deber ser, 
en cuanto posibilidad dada a la mano, no es absoluto, posición esta última que 
puede llevar a un extremo utópico negativo, sino que de alguna manera están 
dadas sus condiciones ya en el ser; en la multiplicidad se encuentra la unidad y 
a la vez no lo está, hecho que funda la comprensión de los entes culturales, no 
como una contemplación y permite rescatar la presencia del sujeto, del 
"nosotros", como elemento ontológicamente primero y, por eso mismo, actual o 
potencialmente activo y transformador. Esas condiciones de posibilidad del 
deber ser no son necesarias, ni menos podemos muchas veces contar con 
ellas como correctamente conocidas en cuanto posibilidades de real peso 
histórico. Los aciertos, como así los fracasos de nuestros proyectos, muestran 
la radical historicidad de las formas de unidad o de sustancialidad que 
ponemos a partir del a priori, que tiene siempre un anclaje en lo diverso y 
supone por eso mismo las naturales limitaciones de todo horizonte de 
comprensión. 

El individualismo, fuertemente sostenido por muchos escritores liberales de 
fines del siglo pasado y aun por algunos de las primeras décadas del actual, 
llevó a un regreso a la monadología leibniciana, creyendo encontrar en ella su 
fundamento metafísico. La idea de una mónada cerrada en sí misma, 
comunicada con las demás en función de una armonía preestablecida, venía a 
coincidir con las tesis básicas de la economía política. 

Ahora bien, a pesar de que la monadología partía de una afirmación de la 
sujetividad, e incluso daba un importante lugar a la voluntad en relación con 
aquélla, dentro de la misma no cabía pensar en la existencia del "horizonte de 
comprensión", en cuanto que éstos únicamente son captables a partir del 
momento en el que se descubre al individuo como una mónada abierta, 
sumergida en un proceso en el cual muchas veces sus líneas se nos 
desdibujan y en el que toda autoafirmación no lo es de un "yo" metafísico y 
absoluto, sino de un "nosotros" relativo. Su diversidad no le viene por tanto de 
aquella individualidad, sino de la inserción de la misma en una pluralidad, que 
es social e histórica, y en relación con la cual es únicamente posible el 
individuo mismo. Hay un "yo" y al mismo tiempo un "nosotros", dados en un 
devenir que es el de la sociedad como ente histórico-cultural, captado desde un 
determinado horizonte de comprensión, desde el cual se juega toda 
identificación y por tanto toda autoafirmación del sujeto. 

Este horizonte es a la vez nuestra fuerza y nuestra debilidad. No constituimos 
mónadas "sin ventanas", que engranamos en una armonía universal 
preestablecida, suprema filosofía del pesimismo conformista encubierta de 
optimismo, sino mónadas con una apertura desde la cual nos encontramos 
actuando como sujetos abiertos a un proceso en que lo histórico va 



destruyendo las ontologías del ser y nos va mostrando insertos en el mundo 
variado y muchas veces imprevisible de los entes. Nos encontramos "haciendo 
el ser", que es básicamente para nosotros, ser social, mediante un hacer 
parcializado que pretende fundarse en lo universal y que aspira a ello como 
única justificación posible. De este modo, nos insertamos en el proceso como 
mónadas de nuevo sentido, más allá de los mitos del individualismo liberal que, 
en el caso señalado, llevó con su apoyo metafísico a ocultar la raíz de todo 
horizonte de comprensión. En la "ventana" desde la cual nos abrimos para 
mirar el mundo, no estamos solos. No es un "yo" el que mira, sino un 
"nosotros", y no es un “todos los hombres", los que miran con nosotros, sino 
"algunos",los de nuestra diversidad y parcialidad. La cerrazón de la mónada no 
es ontológica, sino ideológica y su apertura consiste en la toma de conciencia, 
por obra de nuestra inserción en el proceso social e histórico, de la parcialidad 
de todo mirar. 

Y ese horizonte es a la vez comprensión del mundo y de sí mismo, pero 
también es ocultamiento. Doble función a la vez cognoscitiva y axiológica, 
previa a toda expresión discursiva teorética, en la que todo conocimiento se 
organiza sobre un código de inclusiones y rechazos, determinado por aquel 
conatus del cual nos hablaba Spinoza y que de alguna manera resuena en 
Leibniz, según el cual "toda cosa en tanto que tal se esfuerza en perseverar en 
su ser".(Spinoza, 1953:VII, 6). Afirmación de sí mismo que constituye el a priori 
enunciado por Hegel, expresado por el filósofo judío como principio de todo 
ente y que en el hombre, en cuanto autoconciencia, es la razón del principio 
histórico del filosofar. Así, pues, el "ponernos a nosotros mismos como 
valiosos" se cumple desde un determinado horizonte de comprensión, 
condicionado por cierto social y epocalmente. El "nosotros" tiene de este modo 
su historia y su sentido. En cuanto signo lingüístico de naturaleza deíctica sólo 
puede ser puesto de manifiesto a partir del señalamiento del sujeto histórico 
que lo enuncia. 

Cabe que nos preguntemos, por último, acerca de la naturaleza de la 
"comprensión" que se encuentra presente en lo que hemos denominado 
"horizontes de comprensión". 

Hegel se ha planteado estas dos interrogaciones al tratar lo que él denomina 
"metafísica habitual", en un análisis de la "conciencia ordinaria", con el que ha 
anticipado aspectos fundamentales relativos a la naturaleza social del saber. 

Aquella "metafísica" está constituida por el mundo de relaciones que son 
familiares a la conciencia y que forman "la red" que entrelaza todas sus 
intuiciones y representaciones, las que únicamente pueden ser comprendidas 
dentro de su malla. Se trata, en términos de nuestra época, de un sistema de 
códigos fuera del cual le es imposible a la mente recibir un contenido, en 
cuanto que de otra manera no tendría sentido para ella. Como el mismo Hegel 
lo aclara, este modo de "comprensión" tiene límites determinados, y ellos son 
los que ponen los marcos dentro de los cuales se constituye el saber de una 
época y de una cultura. 



Ahora bien, en la medida en que la "metafísica habitual" propia de la 
"conciencia ordinaria" se mueve a nivel de representaciones, se le aparece a 
Hegel como un modo todavía primario de autoconocimiento, aun cuando su 
estudio posea un indiscutible valor para el análisis de las formaciones 
culturales de una sociedad, las que funcionan sobre ese tipo de "comprensión". 
Es necesario por tanto superar las "metafísicas habituales", exigencia que se 
justifica a partir del momento en que se pone de manifiesto, como el mismo 
Hegel lo señala, que ese "comprender", por Io mismo que es representativo, 
supone formas de "encubrimiento". La tarea del filósofo frente a estos modos 
espontáneos y primarios de "comprensión", consistirá en "traducir" las 
representaciones en conceptos, pasando de este modo de un conocimiento 
que no supera los niveles del "entendimiento" (Verstand), a otro organizado 
como "razón" (Vernunft). Paso dudoso, como veremos más adelante, como 
consecuencia de la naturaleza que el mismo Hegel atribuye al concepto, pero 
que anticipa la teoría crítica de las ideologías, que tiene sus raíces en parte en 
la rica problemática hegeliana relativa a los modos de comprensión de la 
"conciencia ordinaria" (Hegel, 1961: 260-261).  
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LIBRO II 

NATURALEZA DE LA VIRTUD ÉTICA 

1. La virtud ética, un modo de ser de la recta acción 

ais Existen, pues, dos clases de virtud, la dianoética y 
la ética. La dianoética se origina y crece principalmente 
por la enseñanza, y por ello requiere experiencia y tiem
po; la ética, en cambio, procede de la costumbre, como 
lo indica el nombre que varía ligeramente del de «cos-

20 tumbre» 36. De este hecho resulta claro que ninguna de 
las virtudes éticas se produce en nosotros por naturale
za, puesto que ninguna cosa que existe por naturaleza 
se modifica por costumbre. Así la piedra que se mueve 
por naturaleza hacia abajo, no podría ser acostumbra
da a moverse hacia arriba, aunque se intentara acos
tumbrarla lanzándola hacia arriba innumerables veces; 
ni el fuego, hacia abajo; ni ninguna otra cosa, de cierta 
naturaleza, podría acostumbrarse a ser de otra manera. 

25 De ahí que las virtudes no se produzcan ni por natu
raleza ni contra naturaleza, sino que nuestro natural 

| 
36 Así el término éthikós procedería de éthos «carácter», que, a 

su vez, Aristóteles relaciona con éthos «hábito, costumbre». También 
PLATÓN (Leyes VII 792e) dice: «Toda disposición de carácter procede 
de la costumbre» (pan éthos dia éthos). 
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pueda recibirlas y perfeccionarlas mediante la costum
bre 37. 

Además, de todas las disposiciones naturales, adqui
rimos primero la capacidad y luego ejercemos las acti
vidades. Esto es evidente en el caso de los sentidos; pues 
no por ver muchas veces u oír muchas veces adquiri
mos los sentidos, sino al revés: los usamos porque los 
tenemos, no los tenemos por haberlos usado. En cam- 30 
bio, adquirimos las virtudes como resultado de activi
dades anteriores. Y éste es el caso de las demás artes, 
pues lo que hay que hacer después de haber aprendido, 
lo aprendemos haciéndolo. Así nos hacemos constructo
res construyendo casas, y citaristas tocando la cítara. 
De un modo semejante, practicando la justicia nos ha
cemos justos; practicando la moderación, moderados, 
y practicando la virilidad, viriles. Esto viene confirma- 1103b 
do por lo que ocurre en las ciudades: los legisladores 
hacen buenos a los ciudadanos haciéndoles adquirir cier
tos hábitos, y ésta es la voluntad de todo legislador; 
pero los legisladores que no lo hacen bien yerran, y con 5 
esto se distingue el buen régimen del malo. 

Además, las mismas causas y los mismos medios pro
ducen y destruyen toda virtud, lo mismo que las artes; 
pues tocando la cítara se hacen tanto los buenos como 
los malos citaristas, y de manera análoga los construc
tores de casas y todo lo demás: pues construyendo bien 10 
serán buenos constructores, y construyendo mal, ma
los. Si no fuera así, no habría necesidad de maestros, 
sino que todos serían de nacimiento buenos y malos. 
Y este es el caso también de las virtudes: pues por nues
tra actuación en las transacciones con los demás hom
bres nos hacemos justos o injustos, y nuestra actuación 15 

37 La costumbre es primordial en la adquisición de la virtud, pe
ro la naturaleza desempeña también su papel en la capacidad natural 
l>ara adquirir y perfeccionar las virtudes o vicios. 
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en los peligros acostumbrándonos a tener miedo o co
raje nos hace valientes o cobardes; y lo mismo ocurre 
con los apetitos y la ira: unos se vuelven moderados 
y mansos, otros licenciosos é iracundos, los unos por 
haberse comportado así en estas materias, y los otros 

20 de otro modo. En una palabra, los modos de ser surgen 
de las operaciones semejantes. De ahí la necesidad de 
efectuar cierta clase de actividades, pues los modos de 
ser siguen las correspondientes diferencias en estas ac
tividades. Así, el adquirir un modo de ser de tal o cual 
manera desde la juventud tiene no poca importancia, 

25 sino muchísima, o mejor, total38. 

2. La recta acción y la moderación 

Así pues, puesto que el presente estudio no es teóri
co como los otros (pues investigamos no para saber qué 
es la virtud, sino para ser buenos, ya que de otro modo 
ningún beneficio sacaríamos de ella), debemos exami
nar lo relativo a las acciones, cómo hay que realizarlas, 

30 pues ellas son las principales causas de la formación 
de los diversos modos de ser, como hemos dicho. 

Ahora bien, que hemos de actuar de acuerdo con la 
recta razón es comúnmente aceptado y lo damos por 
supuesto (luego se hablará de ello, y de qué es la recta 
razón y cómo se relaciona con las otras virtudes)39. 

1104a Pero convengamos, primero, en que todo lo que se diga 
de las acciones debe decirse en esquema y no con preci
sión, pues ya dijimos al principio que nuestra investiga
ción ha de estar de acuerdo con la materia, y en lo rela-

38 ARISTÓTELES, como Platón, insiste varias veces en la importan
cia de la educación para la adquisición de las buenas costumbres 
(cf. II 2, 1104M3; X 1, 1172a21-25). 

39 Todo esto será objeto de una larga discusión en el libro VI. 
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tivo a las acciones y a la conveniencia no hay nada esta
blecido, como tampoco en lo que atañe a la salud. 
Y si tal es la naturaleza de una exposición general, con 5 
mayor razón la concerniente a lo particular será menos 
precisa; pues ésta no cae bajo el dominio de ningún ar
te ni precepto, sino que los que actúan deben conside
rar siempre lo que es oportuno, como ocurre en el arte 
de la medicina y de la navegación. Pero aun siendo 10 
nuestro presente estudio de tal naturaleza, debemos in
tentar ser de alguna ayuda. 

Primeramente, entonces, hemos de observar que es
tá en la naturaleza de tales cosas el destruirse por de
fecto o por exceso, como lo observamos en el caso de 
la robustez y la salud (debemos, en efecto, servirnos de 
ejemplos manifiestos para aclarar los oscuros) m; así el 15 
exceso y la falta de ejercicio destruyen la robustez; 
igualmente, cuando comemos o bebemos en exceso, o 
insuficientemente, dañamos la salud, mientras que si la 
cantidad es proporcionada la produce, aumenta y con
serva. Así sucede también con la moderación, virilidad 
y demás virtudes: pues el que huye de todo y tiene mié- 20 
do y no resiste nada se vuelve cobarde; el que no teme 
absolutamente a nada y se lanza a todos los peligros, 
temerario; asimismo, el que disfruta de todos los place
res y no se abstiene de ninguno, se hace licencioso, y 
el que los evita todos como los rústicos, una persona 
insensible. Así pues, la moderación y la virilidad se des- 25 
truyen por el exceso y por el defecto, pero se conservan 
por el término medio. 

Pero no sólo su génesis, crecimiento y destrucción 
proceden de las mismas cosas y por las mismas, sino 
que las actividades dependerán también de lo mismo; 

40 Éste es el llamado método dialéctico que va de lo más conoci
do a lo menos conocido: en efecto, las cosas del cuerpo son más cono
cidas que las del alma. 

8 9 . - 1 1 
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30 pues tal es el caso de las otras cosas más manifiestas, 
como el vigor: se origina por tomar mucho alimento y 
soportar muchas fatigas, y el que mejor puede hacer 
esto es el vigoroso. Así, también, ocurre con las virtu
des: pues apartándonos de los placeres nos hacemos mo-

1104b derados, y una vez que lo somos, podemos mejor apar
tarnos de ellos; y lo mismo respecto de la valentía: acos
tumbrados a despreciar los peligros y a resistirlos, nos 
hacemos valientes, y una vez que lo somos, seremos más 
capaces de hacer frente al peligro. 

3. La virtud referida a los placeres y dolores 

Hay que considerar como una señal de los modos 
de ser el placer o dolor que acompaña a las acciones: 

5 pues el hombre que se abstiene de los placeres corpora
les y se complace en eso mismo es moderado; el que 
se contraría, intemperante; el que hace frente a los peli
gros y se complace o, al menos, no se contrista, es va-

10 líente; el que se contrista, cobarde. La virtud moral, 
en efecto, se relaciona con los placeres y dolores, pues 
hacemos lo malo a causa del placer, y nos apartamos 
del bien a causa del dolor. Por ello, debemos haber sido 
educados en ciero modo desde jóvenes, como dice Pla
tón 41, para podernos alegrar y dolemos como es debi
do, pues en esto radica la buena educación. 

Además, si las virtudes están relacionadas con las 
15 acciones y pasiones, y el placer y el dolor acompañan 

a toda pasión, entonces por esta razón también la vir
tud estará relacionada con los placeres y dolores. Y lo 
indican también los castigos que se imponen por medio 
de ellos: pues son una medicina, y las medicinas ptar 

20 su naturaleza actúan por medio de contrarios 42. Ade-
41 Leyes II 653a. 
42 Principio basado en la alopatía, frente a la homeopatía o cura

ción por medio de lo semejante (similia similibus curantur). 
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más, como ya dijimos antes, todo modo de ser del alma 
tiene una naturaleza que está implicada y emparentada 
con aquellas cosas por las cuales se hace naturalmente 
peor o mejor; y los hombres se hacen malos a causa 
de los placeres y dolores, por perseguirlos o evitarlos, 
o los que no se debe, o cuando no se debe, o como no 
se debe, o de cualquier otra manera que pueda ser de
terminada por la razón en esta materia. Es por esto 25 
por lo que algunos definen también las virtudes como 
un estado de impasibilidad y serenidad43; pero no la 
definen bien, porque se habla de un modo absoluto, sin 
añadir «como es debido», «como no es debido», «cuando» 
y todas las demás circunstancias. Queda, pues, estable
cido que tal virtud tiende a hacer lo que es mejor con 
respecto al placer y al dolor, y el vicio hace lo contrario. 

Estas cuestiones se nos pueden aclarar por lo que 30 
sigue. En efecto, siendo tres los objetos de preferencia 
y tres los de aversión —lo bello, lo conveniente y lo agra
dable, y sus contrarios, lo vergonzoso, lo perjudicial y lo 
penoso—, el hombre bueno acierta en todas estas cosas, 
mientras el malo yerra, especialmente respecto del pla
cer; pues éste es común también a los animales y acom- 35 
paña a todos los objetos de elección, pues también lo 
bello y lo conveniente parecen agradables. Además, liosa 
desde la infancia todos nos hemos nutrido de él, y por 
eso es difícil eliminar esta afección arraigada en nues
tra vida. También regulamos nuestras acciones, unas 
más y otras menos, por el placer y el dolor. Por eso, 5 
es necesario que estas cosas sean el objeto de todo nues
tro estudio; pues el complacerse y contristarse bien o 
mal no es de pequeña importancia para las acciones. 
Pero, además, como dice Haráclito M, es más difícil lu-

43 Referencia a Espeusipo y otros platónicos, aunque el ideal éti
co de imperturbabilidad aparece primeramente en los estoicos. 

44 HERÁCLITO DE ÉFESO, fr. 85 DIELS. 
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char con el placer que con la ira, y de lo que es más 
difícil uno puede siempre adquirir un arte y una virtud, 

10 pues incluso lo bueno es mejor en este caso. De tal ma
nera que todo el estudio de la virtud y de la política 
está en relación con el placer y el dolor, puesto que el 
que se sirve bien de ellos, será bueno, y el que se sirve 
mal, malo. Quede, pues, establecido que la virtud se 

15 refiere a placeres y dolores; que crece por las mismas 
acciones que la produce y es destrozada si no actúa de 
la misma manera, y que se ejercita en las mismas cosas 
que le dieron origen. 

4. Naturaleza de las acciones de acuerdo con la virtud 

Uno podría preguntarse cómo decimos que los hom
bres han de hacerse justos practicando la justicia, y 

20 moderados, practicando la moderación, puesto que si 
practican la justicia y la moderación son ya justos y 
moderados, del mismo modo que si practican la gramá
tica y la música son gramáticos y músicos. Pero ni si
quiera éste es el caso de las artes. Pues es posible hacer 
algo gramatical, o por casualidad o por sugerencia de 
otro. Así pues, uno será gramático si hace algo gramati
cal o gramaticalmente, es decir, de acuerdo con los 

25 conocimientos gramaticales que posee. Además, no son 
semejantes el caso de las artes y el de las virtudes, pues 
las cosas producidas por las artes tienen su bien en sí 
mismas; basta, en efecto, que, una vez realizadas, ten
gan ciertas condiciones; en cambio, las acciones, de 
acuerdo con las virtudes, no están hechas justa o so-

30 briamente si ellas mismas son de cierta manera, shjio 
si también el que las hace está en cierta disposición al 
hacerlas, es decir, en primer lugar, si sabe lo que hace; 
luego, si las elige, y las elige por ellas mismas; y, en 
tercer lugar, si las hace con firmeza e inquebrantable-
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mente. Estas condiciones no cuentan para la posesión uosb 
de las demás artes, excepto el conocimiento mismo; en 
cambio, para la de las virtudes el conocimiento tiene 
poco o nigún peso, mientras que las demás condiciones 
no lo tienen pequeño sino total, ya que surgen, precisa
mente, de realizar muchas veces actos justos y modera
dos. Así las acciones se llaman justas y moderadas cuan- 5 
do son tales que un hombre justo y moderado podría 
realizarlas; y es justo y moderado no el que las hace, 
sino el que las hace como las hacen los justos y modera
dos. Se dice bien, pues, que realizando acciones justas 
y moderadas se hace uno justo y moderado respectiva
mente; y sin hacerlas, nadie podría llegar a ser bueno, lo 
Pero la mayoría no ejerce estas cosas, sino que, refu
giándose en la teoría, creen filosofar y poder, así, ser 
hombres virtuosos; se comportan como los enfermos que 
escuchan con atención a los médicos, pero no hacen 15 
nada de lo que les prescriben. Y, así como estos pacien
tes no sanarán del cuerpo con tal tratamiento, tampoco 
aquéllos sanarán el alma con tal filosofía. 

5. La virtud como modo de ser 

Vamos ahora a investigar qué es la virtud. Puesto 20 
que son tres las cosas que suceden en el alma, pasiones, 
facultades y modos de ser, la virtud ha de pertenecer 
a una de ellas. Entiendo por pasiones, apetencia, ira, 
miedo, coraje, envidia, alegría, amor, odio, deseo, celos, 
compasión y, en general, todo lo que va acompañado de 
placer o dolor. Por facultades, aquellas capacidades en 
virtud de las cuales se dice que estamos afectados 25 
por estas pasiones, por ejemplo, aquello por lo que so
mos capaces de airarnos, entristecernos o compadecer
nos; y por modos de ser, aquello en virtud de lo cual 
nos comportamos bien o mal respecto de las pasiones; 
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por ejemplo, en cuanto a encolerizarnos, nos comporta
mos mal, si nuestra actitud es desmesurada o débil, y 
bien, si obramos moderadamente; y lo mismo con las 
demás. 

30 Por tanto, ni las virtudes ni los vicios son pasiones, 
porque no se nos llama buenos o malos por nuestras 
pasiones, sino por nuestras virtudes y nuestros vicios; 

1106a y se nos elogia o censura no por nuestras pasiones 
(pues no se elogia al que tiene miedo ni al que se enco
leriza, ni se censura al que se encoleriza por nada, sino 
al que lo hace de cierta manera), sino por nuestras vir-

5 tudes y vicios. Además, nos encolerizamos o tememos 
sin elección deliberada, mientras que las virtudes son 
una especie de elecciones o no se adquieren sin elec
ción. Finalmente, por lo que respecta a las pasiones se 
dice que nos mueven, pero en cuanto a las virtudes y 
vicios se dice no que nos mueven, sino que nos dispo
nen de cierta manera. 

Por estas razones, tampoco son facultades; pues, ni 
se nos llama buenos o malos por ser simplemente capa
ces de sentir las pasiones, ni se nos elogia o censura. 
Además, es por naturaleza como tenemos esta facultad, 

10 pero no somos buenos o malos por naturaleza (y hemos 
hablado antes de esto). Así pues, si las virtudes no son 
ni pasiones ni facultades, sólo resta que sean modos de 
ser. Hemos expuesto, pues, la naturaleza genérica de 
la virtud. 

6. Naturaleza del modo de ser 

Mas no sólo hemos de decir que la virtud es un modo 
15 de ser, sino además de qué clase. Se ha de notar, puds, 

que toda virtud lleva a término la buena disposición de 
aquello de lo cual es virtud y hace que realice bien su 
función; por ejemplo, la virtud del ojo hace bueno el 
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ojo y su función (pues vemos bien por la virtud del ojo); 
igualmente, la virtud del caballo hace bueno el caballo 
y útil para correr, para llevar el jinete y para hacer fren- 20 
te a los enemigos. Si esto es así en todos los casos, la 
virtud del hombre será también el modo de ser por el 
cual el hombre se hace bueno y por el cual realiza bien 
su función propia. Cómo esto es así, se ha dicho ya; 
pero se hará más evidente, si consideramos cuál es la 25 
naturaleza de la virtud. En todo lo continuo y divisible 
es posible tomar una cantidad mayor, o menor, o igual, 
y esto, o bien con relación a la cosa misma, o a noso
tros; y lo igual es un término medio entre el exceso y 
el defecto. Llamo término medio de una cosa al que 
dista lo mismo de ambos extremos, y éste es uno y el 30 
mismo para todos; y en relación con nosotros, al que 
ni excede ni se queda corto, y éste no es ni uno ni el 
mismo para todos. Por ejemplo, si diez es mucho y dos 
es poco, se toma el seis como término medio en cuanto 
a la cosa, pues excede y es excedido en una cantidad 35 
igual, y en esto consiste el medio según la proporción 
aritmética. Pero el medio relativo a nosotros, no ha H06b 
de tomarse de la misma manera, pues si para uno es 
mucho comer diez minas de alimentos, y poco comer 
dos, el entrenador no prescribirá seis minas, pues pro
bablemente esa cantidad será mucho o poco para el que 
ha de tomarla: para Milón 45, poco; para el que se ini
cia en los ejercicios corporales, mucho. Así pues, todo co- 5 
nocedor evita el exceso y el defecto, y busca el término 
medio y lo prefiere; pero no el término medio de la co
sa, sino el relativo a nosotros. 

Entonces, si toda ciencia cumple bien su función, mi
rando al término medio y dirigiendo hacia éste sus obras 

45 Milón de Crotona, atleta del siglo vi a. de C, vencedor varias 
veces de los Juegos Olímpicos y famoso por su fuerza extraordina
ria.— La mina, como unidad de peso, equivalía a unos 436 grs. 
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10 (de ahí procede lo que suele decirse de las obras exce
lentes, que no se les puede quitar ni añadir nada, por
que tanto el exceso como el defecto destruyen la perfec
ción, mientras que el término medio la conserva, y los 
buenos artistas, como decíamos, trabajan con los ojos 
puestos en él); y si, por otra parte, la virtud, como la 

15 naturaleza, es más exacta y mejor que todo arte, tendrá 
que tender al término medio. Estoy hablando de la vir
tud ética, pues ésta se refiere a las pasiones y acciones, 

20 y en ellas hay exceso, defecto y término medio. Por ejem
plo, cuando tenemos las pasiones de temor, osadía, ape
tencia, ira, compasión, y placer y dolor en general, ca-
ban el más y el menos, y ninguno de los dos está bien; 
pero si tenemos estas pasiones cuando es debido, y por 
aquellas cosas y hacia aquellas personas debidas, y por 
el motivo y de la manera que se debe, entonces hay un 
término medio y excelente; y en ello radica, precisamen
te, la virtud46. En las acciones hay también exceso y 

25 defecto y término medio. Ahora, la virtud tiene que ver 
con pasiones y acciones, en las cuales el exceso y el de
fecto yerran y son censurados, mientras que el término 
medio es elogiado y acierta; y ambas cosas son propias 
de la virtud. La virtud, entonces, es un término medio, 

30 o al menos tiende al medio. Además, se puede errar de 
muchas maneras (pues el mal, como imaginaban los pi
tagóricos 47, pertenece a lo indeterminado, mientras el 

46 Al unir íntimamente la virtud y el término medio, Aristóteles 
sigue una corriente profunda del pensamiento griego que tiende a evi
tar todo exceso y a mantener siempre la medida. Con todo, más ade
lante nos dirá que el justo medio es, en el orden moral, un extremo 
(II 6, 1107a8). 

47 «Para la mayoría de los pitagóricos, los últimos elementos (de 
todas las cosas son lo Infinito y lo Finito, también llamados Pa( e 
Impar; y éstos son análogos a la materia y la forma, respectivamente. 
Pero la forma es definida y la materia indefinida, y los más antiguos 
filósofos atribuyen la bondad a lo que es definido y la maldad a lo 
indefinido. Además, el término medio es definido y único, pero las des-
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bien a lo determinado), pero acertar sólo es posible de 
una (y, por eso, una cosa es fácil y la otra difícil: fácil 
errar el blanco, difícil acertar); y, a' causa de esto, tam
bién el exceso y el defecto pertenecen al vicio, pero el 
término medio, a la virtud: 

Los hombres sólo son buenos de una manera, malos de 35 
{muchas48. 

Es, por tanto, la virtud un modo de ser selectivo, 
siendo un término medio relativo a nosotros, determi
nado por la razón y por aquello por lo que decidiría 
el hombre prudente. Es un medio entre dos vicios, uno H07a 
por exceso y otro por defecto, y también por no alcan
zar, en un caso, y sobrepasar, en otro, lo necesario en 
las pasiones y acciones, mientras que la virtud encuen
tra y elige el término medio. Por eso, de acuerdo con 
su entidad y con la definicón que establece su esencia, 
la virtud es un término medio, pero, con respecto a lo 5 
mejor y al bien, es un extremo. 

Sin embargo, no toda acción ni toda pasión admiten 
el término medio, pues hay algunas cuyo solo nombre 
implica la idea de perversidad, por ejemplo, la maligni
dad, la desvergüenza, la envidia; y entre las acciones, lo 
el adulterio, el robo y el homicidio. Pues todas estas 
cosas y otras semejantes se llaman así por ser malas 
en sí mismas, no por sus excesos ni por sus defectos. 
Por tanto, no es posible nunca acertar con ellas, sino 
que siempre se yerra. Y en relación con estas cosas, 15 
no hay problema de si está bien o mal hacerlas, por 
ejemplo, cometer adulterio con la mujer debida y cuan-

viaciones de él son muchas e infinitas; así, alcanzar el término medio 
es defícil, pero errar es fácil» (H. G. APOSTLE, The Nicomachean 
Ethics. Translated with Commentaries and Glossary, Dordrecht, 1980, 
página 230). 

48 Verso de autor desconocido. 
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do y como es debido, sino que el realizarlas es, en abso
luto, erróneo. Igualmente lo es el creer que en la injus
ticia, la cobardía y el desenfreno hay término medio, 

20 exceso y defecto; pues, entonces, habría un término 
medio del exceso y del defecto, y un exceso del exceso 
y un defecto del defecto. Por el contrario, así como no 
hay exceso ni defecto en la moderación ni en la virili
dad, por ser el término medio en cierto modo un extre
mo, así tampoco hay un término medio, ni un exceso 
ni un defecto en los vicios mencionados, sino que se 

25 yerra de cualquier modo que se actúe; pues, en general, 
ni existe término medio del exceso y del defecto, ni ex
ceso y defecto del término medio. 

7. Ejemplos de virtudes como término medio entre un 
exceso y un defecto 

Pero nosotros debemos no sólo decirlo en general, 
30 sino también aplicarlo a los casos particulares. En efec

to, cuando se trata de acciones, los principios universa
les tienen una aplicación más amplia, pero los particu
lares son más verdaderos, porque las acciones se refie
ren a lo particular y es con esto con lo que hay que 
estar de acuerdo. 

1107b Consideremos, pues, estos ejemplos particulares 
de nuestra clasificación49: en relación con el miedo y 
con la audacia, el valor es el término medio; de los que 
se exceden, el que lo es por carencia de temor no tiene 
nombre (muchas virtudes y vicios no tienen nombre); 

49 También la Ética Eudemia (1220b38, 1-12) nos ofrece un cua
dro esquemático de las virtudes y vicios, pero no coincide con eqta 
enumeración. Aparte de que es posible que existiera una lista de vir
tudes y vicios en la escuela de Aristóteles, sin embargo el filósofo con
tinuó modificando, a lo largo del tiempo, su clasificación original, y 
así no es de extrañar tal discrepancia. 
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pero el que se excede en audacia es temerario, y el que 
se excede en el miedo y le falta coraje, cobarde. En el 5 
dominio de los placeres y dolores —no de todos, y en 
menor grado por lo que respecta a los dolores—, el tér
mino medio es la moderación, y el exceso, la intempe
rancia. Personas deficientes respecto de los placeres di
fícilmente existen; por eso, tales personas ni siquiera 
tienen nombre, paro llamémoslas insensibles. 

En relación con el dar y recibir dinero, el término 
medio es la liberalidad, el exceso y el defecto son, 10 
respectivamente, la prodigalidad y la tacañería. En es
tos dos vicios, el exceso y el defecto se presentan de 
manera contraria: el pródigo se excede en gastarlo, y 
se queda atrás en adquirirlo; el tacaño se excede en la 
adquisición, y es parco en el desprendimiento. De mo- 15 
mentó hablamos esquemática y sumariamente, lo cual 
basta para nuestro propósito; luego serán definidos con 
más precisión. 

Respecto del dinero hay también otras disposiciones: 
un término medio, la esplendidez (pues el nombre es
pléndido difiere del liberal: el primero maneja grandes 
sumas, el segundo pequeñas); un exceso, la extravagancia 
y la vulgaridad, y un defecto, la mezquindad. Estas 20 
disposiciones difieren de las que se refieren a la libera
lidad; de qué manera difieren, se dirá más adelante. 

En relación con el honor y con el deshonor, el térmi
no medio es la magnanimidad; al exceso se le llama va
nidad, y al defecto pusilanimidad. Y, así como dijimos 
que la liberalidad guarda relación con la esplendidez, 
de la que se distinguía por referirse a cantidades pe- 25 
quenas, así también se relaciona con la magnanimidad, 
ya que ésta se refiere a grandes honores, mientras que 
aquélla se refiere a los pequeños; es posible, en efecto, 
desear honor como es debido, más de los debido o me
nos, y el que se excede en sus deseos es llamado ambi
cioso, el que se queda corto, hombre sin ambición, y 
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30 el medio carece de nombre; sus disposiciones tampoco 
tienen nombre, excepto la del ambicioso, que se llama 
ambición. Es por eso por lo que los extremos preten-

1108a den obtener el término intermedio, y nosotros, también, 
unas veces llamamos al intermedio ambicioso y, otras 
veces, hombre sin ambición, y unas veces elogiamos 
al ambicioso y, otras, al hombre sin ambición. La razón 
de por qué hacemos esto se dirá más adelante; ahora 
hablemos de las restantes disposiciones de la manera 
ya propuesta. 

Respecto de la ira existe también un exceso, un de
fecto y un término medio; estas disposiciones no tienen 

5 prácticamente nombre; pero, ya que llámanos al térmi
no medio, apacible, llamáremos a la disposición inter
media apacibilidad; de los extremos, el que peca por 
exceso sea llamado iracundo, y su vicio iracundia; y el 
que peca por defecto, incapaz de ira, y el defecto, inca
pacidad de ira. 

10 Hay, además, otras tres disposiciones intermedias 
que tienen alguna semejanza entre sí, pero son diferen
tes; todas se refieren a la comunicación por medio de 
palabras y acciones, pero difieren en que una de ellas 
se refiere a la verdad en su ámbito, y las otras dos a 
lo que es agradable, ya en el juego ya en todas las otras 

15 circunstancias de la vida. Así debemos considerarlas 
también, a fin de comprender mejor que el término me
dio es laudable en todas las cosas, mientras que los ex
tremos no son ni rectos ni laudables, sino reprensibles. 
La mayoría de estas disposiciones también carecen de 
nombres, pero debemos intentar, como en los demás ca
sos, introducir nombres nosotros mismos para mayor 
claridad y para que se nos siga fácilmente. j 

Así pues, con respecto a la verdad, llamemos veraz 
al que posee el medio, y veracidad a la disposición in-

20 termedia; en cuanto a la pretensión, la exagerada, fan
farronería, y al que la tiene, fanfarrón; la que se subes-
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tima, disimulo, y disimulador, al que la tiene. Respecto 
del que se complace en divertir a los otros, el término 
medio es gracioso, y la disposición, gracia; el exceso, 25 
bufonería, y el que la tiene, bufón; y el deficiente, rústi
co, y su disposición, rusticidad. En cuanto al agrado 
en las restantes cosas de la vida, el que es agradable 
como se debe es amable, y la disposición intermedia, 
amabilidad; el excesivo, si no tiene mira alguna, obse
quioso, si es por utilidad, adulador, y el deficiente y 30 
en todo desagradable, quisquilloso y malhumorado. 

También hay disposiciones intermedias en las pasio
nes y respecto de ellas. Así, la vergüenza no es una vir
tud, pero se elogia también al vergonzoso; así, se dice 
que uno posee el justo medio en estas cosas; otro, que 
es exagerado, como el tímido que se avergüenza de to
do; otro, que es deficiente o que no tiene absolutamente 35 
vergüenza de nada; y el término medio es vergonzoso. 

La indignación es el término medio entre la envidia nosb 
y la malignidad, y éstos son sentimientos relativos al 
dolor o al placer que sentimos por lo que sucede a nues
tros prójimos; pues el que se indigna se aflige por los 
que prosperan inmerecidamente; el envidioso, yendo más 
allá que éste, se aflige de la prosperidad de todos, 
y el malicioso, se queda tan corto en afligirse, que has- 5 
ta se alegra. Mas estas cosas serán tratadas en su mo
mento oportuno. Ahora hablaremos de la justicia, y co
mo este concepto no es simple, distinguiremos sus dos 
clases y diremos de cada una cómo es término medio, 
y lo mismo haremos con las virtudes racionales 50. 

50 En esta relación entre la virtud y el vicio correspondiente, Aris
tóteles ha considerado solamente el aspecto cuantitativo de la activi
dad humana, el grado de intensidad del defecto o del exceso en rela
ción con el término medio. 
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8. Oposición de virtudes y vicios 

Así pues, tres son las disposiciones, y de ellas, dos 
vicios —uno por exceso y otro por defecto— y una vir
tud, la del término medio; y todas, se oponen entre sí 

15 de cierta manera; pues las extremas son contrarias a 
la intermedia y entre sí, y la intermedia es contraria 
a las extremas. Pues, así como lo igual es mayor en re
lación con lo menor y menor con respecto a lo mayor, 
así, también, en las pasiones y en las acciones, los modos 
de ser intermedios son excesivos por lo que respecta 
a los deficientes, y deficientes, en cuanto a los excesivos. 

20 Por esta razón, el valiente parece temerario, compara
do con el cobarde, y cobarde, comparado con el temera
rio; igualmente, el moderado parece intemperante, en 
comparación con el insensible, e insensible, en compa
ración con el intemperante; y el liberal parede pródigo, 
si se le compara con el tacaño, y tacaño, si se le compa-

25 ra con el pródigo. De ahí que los extremos rechazan al 
medio, cada uno hacia el otro extremo, y el cobarde lla
ma temerario al valiente, y el temerario cobarde, y aná
logamente en los demás casos. 

Puesto que hay una disposición mutua entre estos 
tres modos de ser, la oposición entre los extremos es 
mayor que respecto del medio, pues están más lejos en
tre sí que del medio, por ejemplo, lo grande dista más 
de lo pequeño y lo pequeño de lo grande, que ambos 

30 de lo igual. Además, en algunos casos uno de los extre
mos parece ser semejante al medio, como la temeridad 
a la valentía, y la prodigalidad a la liberalidad, pero, 
en cambio, entre los extremos se da la máxima deseme
janza; pero, como, los contrarios se definen como las 

35 cosas que más distan entre sí, así los que más distan 
son más contrarios. 
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En algunos casos, al medio se opone más el defecto, 
y en otros el exceso; por ejemplo, a la valentía no se 1109a 
opone la temeridad, que es el exceso, sino la cobardía, 
que es el defecto; y a la moderación no se opone la 
insensibilidad, que es la deficiencia, sino la intempe
rancia, que es el exceso. Esto sucede por dos causas: 
una procede de la cosa misma, pues por estar más cer- 5 
ca y ser más semejante al medio uno de los extremos, 
no es éste sino el otro contrario el que preferimos 
oponer al medio; así, como la temeridad parece ser 
más semejante y más próxima a la valentía, pero más 
distante la cobardía, preferimos contraponerle ésta; 
pues lo más alejado del medio parece ser más contra- lo 
rio. Ésta es, pues, la causa que procede de la cosa mis
ma, y la otra surge de nosotros mismos, pues aquello 
a que, en cierto modo, estamos más inclinados por 
naturaleza parece más contrario al medio; así somos 
atraídos naturalmente más hacia los placeres, y por eso 15 
con más facilidad nos dejamos llevar por el desenfreno 
que por la austeridad. Es por ello por lo que llamamos 
más contrarias a las disposiciones a las que cedemos 
más fácilmente, y por lo que el desenfreno, que es exce
so, es más contrario a la moderación. 

9. Reglas prácticas para alcanzar el término medio 

Hemos tratado ya suficientemente que la virtud es 20 
un término medio, en qué sentido, y que es término me
dio entre dos vicios, uno por exceso y otro por defecto, 
y que es tal virtud por apuntar al término medio en. 
las pasiones y en las acciones. 

Por todo ello, es tarea difícil ser bueno, pues en 
todas las cosas es trabajoso hallar el medio; por ejem- 25 
pío: hallar el centro del círculo no es factible para to
dos, sino para el que sabe; así también el irritarse, dar 
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dinero y gastarlo está al alcance de cualquiera y es fá
cil; pero darlo a quien debe darse y en la cantidad y 
en el momento oportuno y por la razón y en la manera 
debidas, ya no todo el mundo puede hacerlo y no es 
fácil; por eso, el bien es raro, laudable y hermoso. 

30 De acuerdo con esto, el que apunta al término medio 
debe, ante todo, apartarse de lo más opuesto, como acon
seja Calipso: 

Manten alejada la nave de este oleaje y de esta espu-
[ma 51, 

pues de los dos extremos, el uno es más erróneo y el 
otro menos. Y puesto que es difícil alcanzar exactamen
te el medio, debemos tomar el mal menor en la segunda 

35 navegación52, como se dice, y esto será posible, sobre 
todo, de la manera que decimos. 

1109b Debemos, por otra parte, tomar en consideración 
aquellas cosas hacia las que somos más inclinados (pues 
unos lo somos por naturaleza hacia unas y otros hacia 
otras). Esto lo conocemos por el placer y el dolor que 
sentimos, y entonces debemos tirar de nosotros mismos 

5 en sentido contrario, pues apartándonos lejos del error 
llegaremos al término medio, como hacen los que quie
ren enderezar las vigas torcidas. En toda ocasión, hay 
que guardarse principalmente de lo agradable y del pla
cer, porque no lo juzgamos con imparcialidad. Así, res
pecto del placer, debemos sentir lo que sintieron los 

10 ancianos del pueblo a la vista de Helena 53, y repetir 
sus palabras en todos los casos; pues si nos alejamos 

51 Odisea XII 108-9. El consejo es de Circe, las palabras soni de 
Ulises, que se las repite al piloto. j 

52 Es decir, cuando hay necesidad de los remos por ausencia del 
viento. 

53 litada III 155-160: los ancianos aconsejan a Helena que regre
se a su patria y no sea, así, motivo de más penalidades para los troyanos. 
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de él erraremos menos. Para decirlo en una palabra, 
si hacemos esto, podremos alcanzar mejor el término 
medio. 

Esto, sin duda, es difícil, y especialmente en los ca
sos particulares, pues no es fácil especificar cómo, con 
quiénes, por qué motivos y por cuánto tiempo debe uno 
irritarse; pues nosotros mismos unas veces alabamos 15 
a los que se quedan cortos y decimos que son apacibles, 
y otras a los que se irritan y les llamamos viriles. Sin 
embargo, no es censurado el que se desvía del bien un 
poco, tanto por exceso como por defecto, pero sí lo es 
el que se desvía mucho, pues no pasa desapercibido. 20 
Ahora, no es fácil determinar mediante la razón los lí
mites y en qué medida sea censurable, porque no lo es 
para ningún objeto sensible. Tales cosas son individua
les y el criterio reside en la percepción. Así pues, está 
claro que el modo de ser intermedio es en todas las 
cosas laudable, pero debemos inclinarnos unas veces 25 
hacia el exceso y otras hacia el defecto, ya que así al
canzaremos más fácilmente el término medio y el bien. 

89. - 12 



























































































Primera parte 
 
Desde el "ego" europeo: 
el "en-cubrimiento" 
 
 
    En esta primera parte nos situaremos intencionalmente desde la 
perspectiva europea. Metódicamente, para nosotros, es una de las pers- 
pectivas y la desarrollaremos lo más completamente posible. Por tra- 
tarse de unas cortas conferencias, sólo podrán ser esquemáticas; 
sugieren temas pero no pueden de ninguna manera agotarlos. Son por 
ello "figuras (Gestalten)" abstractas del proceso de constitución de la 
"subjetividad" moderna, del "ego" que, de 1492 a 1636 (momento en 
el que Descartes expresa definitivamente el ego cogito en el Discurso 
del Método)1, recorre el primer momento de la "constitución 
histórica" de la Modernidad. La España, y el Portugal (a este último 
no podremos dedicarle nuestras reflexiones para no extendernos exce- 
sivamente) de finales del siglo XV ya no son más un momento del 
mundo propiamente feudal. Son más bien naciones renacentistas: son 
el primer paso hacia la Modernidad propiamente dicha. Fue la primera 
región de Europa que tiene la originaria "experiencia" de constituir al 
Otro como dominado bajo el control del conquistador, del dominio del 
centro sobre una periferia. Europa se constituye como el "Centro" del 
 
______________ 
1 Germán Marquinez Argote defendió una tesis sobre Interpretación del 

"Cógito" cartesiano como modelo de hermenéutica, Universidad S. Tomás 
de Aquino: Bogotá, 1980, donde estudia comparativamente mi pensamiento 
sobre el ego conquiro con respecto al ego cogito, con excelentes textos pro- 
batorios de Descartes, en cuanto a la conciencia que tenía de situarse ante el 
"descubrimiento de un Nuevo Mundo", 
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mundo (en su sentido planetario). ¡Es el nacimiento de la Modernidad 
y el origen de su "Mito"! 
 
    Nos importa incluir a España en el proceso originario de la Moder- 
nidad, ya que al final del siglo XV era la única potencia europea con 
capacidad de "conquista" territorial externa (y lo había probado en la 
"reconquista " de Granada), porque de esa manera América Latina re- 
descubre también su "lugar" en la historia de la Modernidad. Fuimos 
la primer "periferia" de la Europa moderna; es decir, sufrimos global- 
mente desde nuestro origen un proceso constitutivo de "moderniza- 
ción" (aunque no se usaba en aquel tiempo esta palabra) que después 
se aplicará a Africa y Asia. Aunque nuestro continente era ya conoci- 
do -como lo prueba el mapamundi de Henricus Martellus en Roma en 
1489-, sólo España, gracias a la habilidad política del Rey Fernando 
de Aragón ya la osadía de Colón, intentó formal y públicamente, con 
los derechos otorgados correspondientes (y en franca competencia con 
Portugal), lanzarse hacia el Atlántico para llegar a la India. Este proce- 
so no es anecdótico o simplemente histórico; es, además, el proceso 
originario de la constitución de la subjetividad moderna. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 



 
Conferencia 1 
 
El eurocentrismo 
 
 
"La historia universal va del Oriente hacia el Occidente. Europa es ab- 
solutamente el fin de la historia universal [...] La historia universal es 
la disciplina de la indómita voluntad natural dirigida hacia la univer- 
salidad y la libertad subjetiva" (Hegel, Filosofía de la historia univer- 
sal). 
 
    En el "concepto" emancipador de Modernidad se encubre un "mito" 
que iremos desarrollando en el curso de estas conferencias. Por ahora 
deseamos, en primer lugar, tratar un componente enmascarado, sutil, 
que subyace en general debajo de la reflexión filosófica y de muchas 
otras posiciones teóricas del pensamiento europeo y norteamericano. 
Se trata del "eurocentrismo" -y su componente concomitante: la "fala- 
cia desarrollista"-1. Consideremos lo que nos dice Kant en su obra 
Beántwortung der Frage: Was ist Aujklärung? , en aquel lejano 1784: 
 
____________ 
1 La palabra española "desarrollismo" es intraducible al alemán o inglés. Su 

raíz (desarrollo: Entwicklung, development) no permite la construcción de 
derivado despectivo, negativo, excesivo; como por ejemplo para "ciencia": el 
"cientificismo (Scientifizismus)" o el "cientificista (scientifizist)". Debería ser 
algo así como "developmentism" (o "developmentalism"). Se trata de una 
posición ontológica por la que se piensa que el "desarrollo" (=desarrollismo) 
que siguió Europa deberá ser seguido unilinealmente por toda otra cultura. 
Por ello, la "falacia del desarrollo" (=falacia desarrollista) no es ya una cate- 
goría sociológica o económica, sino una categoría filosófica fundamental. Es 
el "movimiento necesario" del Ser, para Hegel; su "desarrollo" inevitable. El 
“eurocentrismo” cae en la "falacia desarrollista" -son dos aspectos de "lo 
Mismo". 
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"Ilustración (Aujklärung) es la salida 2  por sí misma de la humani- 
dad de un estado de inmadurez culpable (verschuldeten Unmün- 
digkeit) [...] La pereza y la cobardía son las causas por las que gran 
parte de la humanidad permanece gustosamente en ese estado de in- 
madurez" 3. 
 
    Para Kant la “inmadurez” o “minoría de edad” es culpable (vers- 
chuldeten...). La “pereza (Faulheit)” y la “cobardía (Feigheit)” consti- 
tuyen el ethos de esta posición existencial. Hoy debemos hacerle a 
Kant esta pregunta: ¿un africano en Africa o como esclavo en Estados 
Unidos en el siglo XVIII, un indígena en México o un mestizo latino- 
americano posteriormente, deben ser considerados en ese estado de 
culpable inmadurez? 
 
    Veamos cómo responde Hegel a la cuestión. En las Vorlesungen 
über die Philosophie der Weltgeschichte muestra cómo la historia 
mundial (Weltgeschichte) es la autorrealización de Dios (una Teodi- 
cea) 4, de la Razón, de la Libertad (Freiheit). En realidad es un 
proceso hacia la Aujklärung: 
 
"La historia universal representa [...] el desarrollo de la conciencia 
que el Espíritu tiene de su libertad y también la evolución de la reali- 
zación que ésta obtiene por medio de tal conciencia. El desarrollo im- 
plica una serie de fases, una serie de determinaciones de la libertad, 
que nacen del concepto de la cosa, o sea, aquí, de la naturaleza de la li- 
bertad al hacerse consciente de sí [...] Esta necesidad y la serie nece- 
saria de las puras determinaciones abstractas del concepto son estu- 
diadas en la Lógica" 5. 
 
    En la ontología hegeliana el concepto de “desarrollo (Entwicklung)” 
juega un papel central. Es el que determina el movimiento mismo del 
“Concepto (Begriff)” hasta culminar en la “Idea” (desde el Ser inde- 
terminado hasta el Saber Absoluto de la Lógica). El “desarrollo (En- 
twicklung)” es dialécticamente lineal; es una categoría primeramente 
______________ 
2 Nos interesa el hecho de la "salida (Ausgang)", el "éxodo", como proceso de 
   emancipación. 
3 A 481. 
4 Fin de toda la obra: "La Historia del mundo... es el proceso del desarrollo 

(Entwicklung) del Espíritu -es una verdadera Teodicea, la justificación de 
Dios en la Historia". 

5 Hegel, Die Vernunft in der Geschichte, Zweiter Entwurft (1830), C, c; en 
Sämtliche Werke, ed. J. Hoffmeister, F. Meiner, Hamburg, 1955, p.167; edi- 
ción española en Revista de Occidente, Buenos Aires, 1946, t. I, p. 134. 
Véase Martin Bernal, Black Athena. The Afroasiatic Roots of Classical Civi- 
lization, Rutgers University Press, New Brunswick, 1987-1991, en especial 
Filosofía de la historia universal de Hegel, vol. II. 
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ontológica (hoy sociológica, pero deseamos retomar a su origen fi- 
losófico propiamente dicho)6, más en el caso de la Historia Mun- 
dial. Dicho "desarrollo", además, tiene una dirección en el espacio: 
 
"La historia universal va del Oriente al Occidente. Europa es absoluta- 
mente el Fin de la Historia Universal. Asia es el comienzo" 7. 
 
    Pero ese movimiento Este-Oeste, como puede observarse, ha debido 
antes eliminar de la Historia Mundial a América Latina y el Africa (y 
además situará al Asia en un estado de "inmadurez" o de "niñez ( Kind- 
heit) 8" esencial). En efecto: 
 
"El mundo se divide en el Viejo Mundo y en el Nuevo Mundo. El 
nombre del Nuevo Mundo proviene del hecho de que América [...] no 
ha sido conocida hasta hace poco para los europeos. Pero no se crea 
que esta distinción es puramente externa. Aquí la división es esencial. 
Este mundo es nuevo no sólo relativamente sino absolutamente; lo es 
con respecto a todos sus caracteres propios, físicos y políticos [...] El 
mar de las islas, que se extiende entre América del Sur y Asia, revela 
cierta inmaturidad por lo que toca también a su origen [...] No menos 
presenta la Nueva Holanda caracteres de juventud geográfica, pues si 
partiendo de las posesiones inglesas nos adentramos en el territorio, 
descubrimos enormes ríos que todavía no han llegado a fabricarse un 
lecho [...] De América y de su grado de civilización, especialmente en 
México y Perú, tenemos información de su desarrollo, pero como una 
cultura enteramente particular, que expira en el momento en que el 
______________ 
6 De Hegel el concepto "desarrollo" pasó a Marx, y de éste a la economía y so- 

ciología del "desarrollo". Por ello deseamos hoy retornar al contenido "fi- 
losófico" de esta palabra que, como decimos, fue el más antiguo. Un país 
"sub-desarrollado", ontológicamente, es "no-moderno", pre-Aufklärung, para 
Hegel. 

7 Ibíd., Anhang, 2; p. 243; ed. española I, p. 207. Por nuestra parte demostrare- 
mos más adelante, que este "desarrollo" de la historia del Este hacia el Occi- 
dente es puramente "ideológico"; es un momento constitutivo del "euro- 
centrismo", y que, sin embargo, se ha impuesto en todos los programas de 
historia (de los High School o universidades), no sólo en Europa o Estados 
Unidos, sino igualmente en América Latina, Africa y Asia (también a través 
de las revoluciones socialistas, que son desgraciada y frecuentemente "euro- 
céntricas", a través del eurocentrismo del mismo Marx, al menos hasta el 
1868 -véase mi obra El último Marx (1863-1882), Siglo XXI, México, 1990, 
cap.7-, año en el que se abre a la problemática de la Rusia "periférica" gra- 
cias a Danielson y a los populistas rusos). 

8 "Das Kind hat Keine Vernünftigkeit, aber die reale Möglichkeit zu sein [...] 
Der Mensch war stets eine Intelligeng [...] gleichsam im Zentrum von allem 
[...]" (lbid., Zweiter Entwurf, C, b; p.161.). "Die erste Gestalt des Geistes ist 
daher die orientalische. Dieser Welt liegt das unmittelbare Bewusstsein [...]" 
(lbid., Anhang, 2; p. 244). La "innmediatez (Unmittelbarkeit)" de la concien- 
cia del "niño", como "posibilidad": no puede ser "centro" sino "periferia". 
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Espíritu se le aproxima (sowie der Geist sich ihr näherte) [...] La infe- 
rioridad de estos individuos en todo respecto, es enteramente evi- 
dente" 9. 
 
    La "inmadurez (Unreife)" es total, física (hasta los vegetales y los 
animales son más primitivos, brutales, monstruosos; o simplemente 
más débiles, degenerados) 10 es el signo de América (Latina). Por 
ello: 
 
"En lo que se refiere a sus elementos, América no ha terminado aún su 
formación [...] [Latino-] América es, por consiguiente, la tierra del fu- 
turo. En tiempos futuros se mostrará su importancia histórica [...] Mas 
como país del futuro América no nos interesa, pues el filósofo no hace 
profecías" 11. 
 
    América Latina, por lo tanto, queda fuera de la historia mundial. Lo 
mismo acontecerá con el Africa. En efecto, aunque haya una especie 
de Trinidad (Europa, Asia y Africa), sin embargo, Africa quedará 
igualmente descartada: 
 
"Las tres partes del mundo 12 mantienen pues, entre sí una relación 
esencial y constituyen una totalidad (Totalität) [...] El mar Medi- 
terráneo es el elemento de unión de estas tres partes del mundo, y ello 
lo convierte en el centro (Mittelpunkt) de toda la historia universal [...] 
El Mediterráneo es el eje de la historia universal" 13. 
 
    Tenemos así el concepto de "centro" de la historia mundial. Pero 
veremos que de las "tres partes" que constituyen la Totalidad (aquí ya 
América Latina quedó descartada) 14, dos de dichas partes quedarán 
igualmente descalificadas. Acerca del Africa Hegel escribió unas pá- 
ginas que merecen leerse, aunque debe tenerse mucho sentido del hu- 
mor, ya que es la culminación fantástica de una ideología racista, llena 
de superficialidad, con un sentido infinito de superioridad, que nos 
muestra bien el estado de ánimo de Europa al comienzo del siglo XIX: 
______________ 
9 Ibíd., Anhang, b; pp. 199-200; ed. española, pp. 171-172 
10 Antonello Gerbi, en su obra La naturaleza de las Indias Nuevas, FCE, 

México, 1978, muestra que los europeos, y el mismo Hegel, pensaban que 
hasta la geología (las piedras), la fauna y la flora eran en las Indias más bru- 
tales, primitivas, salvajes. 

11 Ibíd., pp. 209-210; ed española p. 181. 
12 En la próxima conferencia veremos que esta división trinitaria del mundo 

es medieval, pre-moderna y Hegel la sigue repitiendo, como Cristóbal Colón. 
13 Ibid., c; p. 210; ed. española p. 181. 
14 "Nachdem wir die Neue Welt und die Träume, die sich an sie knüpfen 

Können, gehen wir nun zur Alten Welt über. Sie ist wesentlich der Schau- 
platz dessen, was Gegenstand unserer Betrachtung ist, der Weltgeschichte" 
(Ibid., c; p. 210). 
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"Africa es en general una tierra cerrada, y mantiene este su carácter 
fundamental" 15. "Entre los negros es, en efecto, característico el he- 
cho de que su conciencia no ha llegado aún a la intuición de ninguna 
objetividad, como, por ejemplo, Dios, la ley, en la cual el hombre está 
en relación con su voluntad y tiene la intuición de su esencia [...] Es 
un hombre en bruto" 16. 
 
    Son unas de las páginas más insultantes en la historia de la filosofía 
mundial. Después de las cuales Hegel concluye: 
 
"Este modo de ser de los africanos explica el que sea tan extraordina- 
riamente fácil fanatizarlos. El Reino del Espíritu es entre ellos tan po- 
bre y el Espíritu tan intenso (das Reich des Geistes ist dort so arm und 
doch der Geist in sich so intensiv), que una representación que se les 
inculque basta para impulsarlos a no respetar nada, a destrozarlo todo 
[...] Africa [...] no tiene propiamente historia. Por eso abandonamos 
Africa, para no mencionarla ya más. No es una parte del mundo 
histórico; no presenta un movimiento ni un desarrollo histórico [...] Lo 
que entendemos propiamente por Africa es algo aislado y sin historia, 
sumido todavía por completo en el espíritu natural, y que sólo puede 
mencionarse aquí, en el umbral de la historia universal" 17. 
 

    La soberbia europea (la "desmesura" hegeliana que Kierkegaard 
tanto ironizaba) se muestra en el texto citado de manera paradig- 
mática. Pero, al final, también Asia juega un papel puramente intro- 
ductorio, preparatorio, infantil en el "desarrollo" de la Historia Mun- 
dial. En efecto, como la Historia Mundial se mueve del Oriente al Oc- 
cidente, era necesario descartar primero América Latina (que no se la 
situaba en el este del Extremo Oriente, sino al oeste del Atlántico) y al 
Africa (el Sur bárbaro, inmaduro, antropófago, bestial): 
 
" Asia es la parte del mundo donde se verifica el comienzo en cuanto 
tal [...] Pero Europa es absolutamente el Centro y el Fin (das Zentrum 
und das Ende) 18 del mundo antiguo y el Occidente en cuanto tal, el 
Asia el absoluto Oriente" 19. 
 
    Pero en Asia el Espíritu está en su infancia, el despotismo permite 
sólo que "Uno" (el emperador) sea libre. Es la aurora, pero de ninguna 
___________ 
15 Ibid., c; p. 212; ed. española p. 183. 
16 Ibid., p. 218; p. 187. 
17 Ibid., pp. 231-234; pp. 198-201. 
18 Puede verse que esta expresión la extrae Fukuyama de Hegel (Francis Fu- 

kuyama, "The End of History?", en The National Interest, summer, 1989). 
Fukuyama pretende, exactamente, que Estados Unidos y el libre mercado 
capitalista, después del colapso del socialismo real del Norte desde 1989, es 
el modelo a seguir, sin ninguna otra alternativa; es el "fin de la historia". 
Para Hegel era Europa, además, el "Centro". 

19 Ibid., beta; p. 235; ed. española, p. 201. 
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manera la culminación de la historia mundial. El "comienzo" y el "fin" 
de la historia es Europa. Pero hay diversas Europas: la Europa del Sur, 
"das Land südlich der Pyrenäen" 20, al sur de Francia e Italia. Allí 
habitó el Espíritu en la Antigüedad, cuando el norte de Europa estaba 
"incultivado (unkultiviert)". Pero el Sur "no tiene un núcleo (Kern) es- 
tampado en sí" 21, y por ello el destino se encuentra en el norte de 
Europa. Hay todavía dos Nortes: al Este, Polonia y Rusia, que se en- 
cuentran siempre en relación con el Asia. De la que debemos hablar es 
de la parte occidental del norte de Europa: 
 
“Alemania, Francia, Dinamarca, los países escandinavos son el co- 
razón de Europa (das Herz Europas)" 22. 
 
    Ahora Hegel comienza a emocionarse. Pone en sus palabras el tim- 
bre de las trompetas de Wagner, y escribe: 
 
"El Espíritu germánico (germanische Geist) es el Espíritu del Nuevo 
Mundo (neuen Welt) 23, cuyo fin es la realización de la verdad abso- 
luta, como autodeterminación infinita de la libertad, que tiene por con- 
tenido su propia forma absoluta. El principio del imperio germánico 
debe ser ajustado a la religión cristiana. El destino de los pueblos ger- 
mánicos es el de suministrar los portadores del Principio cristiano" 24. 
 
 
    Y Hegel, expresando la tesis exactamente contraria a la que quiero 
probar, escribe sobre los pueblos germanos: 
 
"La significación ideal superior es la del Espíritu, que retorna en sí 
mismo, desde el embotamiento de la conciencia. Surge la conciencia 
de la justificación de sí mismo, mediante el restablecimiento de la li- 
bertad cristiana. El principio cristiano ha pasado por la formidable dis- 
ciplina de la cultura; y la Reforma le da también en su ámbito exterior, 
con el descubrimiento de América [...] El principio del Espíritu libre 
se ha hecho aquí bandera del mundo, y desde él se desarrollan los 
principios universales de la razón [...] La costumbre y la tradición ya 
_____________ 
20 lbid., gama; p. 240. Con ello se descarta la importancia de los siglos XV al 
   XVII, la época del mercantilismo, que son objeto de estas conferencias. 
21 lbid., p. 240. 
22 lbid., p. 240; p. 250. 
23 Hegel, sin darse cuenta, vuelve al pathos de la conmoción que produjo en 

Europa al final del siglo XV el “descubrimiento” del "Nuevo Mundo". De 
manera que está proyectando hacia el pasado germano el concepto "moder- 
no" de "Nuevo Mundo" que se origina con América Latina, pero que no 
tiene ningún lugar en su Historia Mundial (no así con la  “América” anglo- 
sajona posterior, que es un Occidente de segundo nivel para Hegel, y por 
ello tiene un cierto lugar en la Historia Mundial. 

24 Hegel, Vorlesungen über die Philosophie der Geschichte, en Werke, Suhr- 
   kamp, Frankfurt, t. 12, p. 413; ed. española, t. II, p. 258. 
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no valen; los distintos derechos necesitan legitimarse como fundados 
en principios racionales. Así se realiza la libertad del Espíritu" 25. 
 
    Es decir, para Hegel, la Europa cristiana moderna nada tiene que 
aprender de otros mundos, otras culturas. Tiene un principio en sí mis- 
ma y es su plena "realización": 
 
"El principio se ha cumplido, y por ello el Fin de los Días ha llegado: 
la idea del Cristianismo ha alcanzado su plena realización" 26. 
 
    Las tres etapas del "Mundo germano" son un "desarrollo" de ese 
mismo Espíritu. Son los Reinos del Padre, del Hijo y del Espíritu San- 
to 27, y "el imperio germánico es el Reino de la Totalidad, en el que 
vemos repetirse las épocas anteriores" 28: la Primera Epoca, las mi- 
graciones germánicas en tiempos del imperio romano; la Segunda 
Epoca, la Edad Media feudal. Todo remata con tres hechos finales: el 
Renacimiento de las letras y las artes, el descubrimiento de América y 
el paso hacia la India por el Cabo de Buena Esperanza al sur del Afri- 
ca. Pero estos tres hechos terminan la terrible noche de la Edad Media 
pero no "constituyen" la nueva Edad. 
 
    La Tercera Edad, la "Modernidad" se inicia con la reforma luterana 
propiamente alemana, que se "desarrolla" totalmente en la "Ilustración 
(Aujklärung)", y la Revolución Francesa. La Modernidad llega a su 
culminación, de la que podríamos decir lo que Hegel atribuye a los in- 
gleses: 
 
"Los ingleses se determinaron a convertirse en los misioneros de la 
civilización en todo el mundo (Missionarien der Zivilisation in der 
ganzen Welt)" 29. 
 
    Ante esa Europa del Norte, nadie podrá ya (como hoy ante Estados 
Unidos) pretender tener derecho alguno, tal como lo expresa Hegel en 
su Enciclopedia: 
 
"Porque la historia es la configuración del Espíritu en forma de acon- 
tecimiento" 30, "el pueblo que recibe un tal elemento como principio 
natural [...] es el pueblo dominante en esa época de la historia mundial 
_____________ 
25 Ibid., pp. 413-414; p. 260. 
26 Ibid., ed. alemana, p. 414. 
27 Véase en Ibid., p. 345. Es el "joaquinismo" de Hegel. 
28 Ibid., ed. alemana, p. 417. 
29 Ibid., ed. alemana, IV, 3, 3; p. 538. 
30 Op. cit., § 346. 
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[...] Contra el derecho absoluto que él tiene por ser el portador actual 
del grado de desarrollo del Espíritu mundial, el espíritu de los otros 
pueblos no tiene derecho alguno (rechtlos)" (31). 
 
    Ese pueblo, el Norte, Europa (Alemania e Inglaterra en particular 
para Hegel), tiene así un “Derecho absoluto” 32 por ser el “portador 
(Träger)” del Espíritu en este "momento de su Desarrollo (Entwick- 
lungsstufe)”, ante el cual pueblo todo otro-pueblo “no tiene derecho 
(Rechtlos)”. Es la mejor definición no sólo de “eurocentrismo” sino de 
la sacralización misma del poder imperial del Norte o el Centro, sobre 
el Sur, la Periferia, el antiguo mundo colonial y dependiente. Creo que 
no son necesarios comentarios. Los textos hablan en su espantosa 
crueldad, de un cinismo sin medida, que se transforma en el  “desarro- 
no” mismo de la “Razón” ilustrada (de la Aufklärung). 
 
    Además, y esto ha pasado desapercibido a muchos comentaristas y 
críticos de Hegel -y al mismo Marx-, la “sociedad civil” contradicto- 
ria se supera como “Estado” en Hegel gracias a la constitución de "co- 
lonias” que absorben dicha contradicción: 
 
“Por una dialéctica que le es propia, a sobrepasarse, en primer lugar, 
tal sociedad es llevada a buscar fuera de ella misma, a nuevos consu- 
midores, y por ello busca medios para subsistir entre otros pueblos que 
le son inferiores en cuanto a los recursos que ella tiene en exceso, o, 
en general, la industria" 33. "Este despliegue de relaciones ofrece 
también el medio de la colonización a la cual, bajo forma sistemática 
o esporádica, una sociedad civil acabada es impulsada. La coloniza- 
ción le permite que una parte de su población (sic), sobre el nuevo te- 
rritorio, retorne al principio de la propiedad familiar, y, al mismo 
tiempo, se procure a sí mismo una nueva posibilidad y campo de tra- 
bajo” 34. 
 
    La “Periferia” de Europa sirve así de “espacio libre” para que los 
_____________ 
31 Ibid., 347. 
32 En la Enzyklopädie (ed. F. Nicolin - O. Pöggeler, F. Meiner, Hamburg, 

1969, p. 430) Hegel escribe: "Diese Befreiung des Geistes, in der er zu sich 
selbst zu kommen und seine Wahrheit zu verwirklichen geht, und das 
Geschäft derselben ist das höchte und absolute Recht. Das Selbstbewusstse- 
in eines besondern Volks ist Träger der diesmaligen Etwicklungsstufe des 
allgemeinen Geistes in seinem Dasein und die objektive Wirklichkeit, in 
welche er seinen Willen legt. Gegen diesen absoluten Willen ist der Wille 
der andern besondern Volksgeister rechtlos, jenes Volk ist das Weltbeherrs- 
chende". 

33 Rechtsphilosophie, § 246. 
34 Ibid., 248. Europa entonces "ocupa" territorios ajenos. Hegel no piensa que 
   esto significa que hay que arrebatárselos a otros pueblos. 
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pobres, fruto del capitalismo, puedan devenir propietarios capitalistas 
en las colonias 35. 
 
    Y bien, Jürgen Habermas trata el mismo tema en su obra Der Phi- 
losophische Diskurs der Moderne 36, cuando escribe: 
 
"Los acontecimientos históricos claves para la implantación del princi- 
pio de la subjetividad sobre la Reforma, la Ilustración y la Revolución 
Francesa" 37. 
 
    Para Habermas, como para Hegel, el descubrimiento de América no 
es un determinante constitutivo de la Modernidad 38. Deseamos de- 
mostrar lo contrario. La experiencia no sólo del "Descubrimiento", 
sino especialmente de la "Conquista" será esencial en la constitución 
del “ego” moderno, pero no sólo como subjetividad, sino como subje- 
tividad "centro" y "fin" de la historia. 
 
    Por otra parte, es evidente, tanto Hegel como el mismo Habermas, 
descartarán a España de la originaria definición de la Modernidad (y 
con ello América Latina). Escribe Hegel: 
 
" Aquí se encuentran las tierras de Marruecos, Fás (no Fez), Argel, 
Túnez, Trípoli. Puede decirse que esta parte no pertenece propiamente 
a Africa, sino más bien a España, con la cual forma una cuenca. El 
polígrafo de Pradt dice por eso que en España se está ya en Africa. 
[España...] es un país que se ha limitado a compartir el destino de los 
grandes, destino que se decide en otras partes; no está llamada a ad- 
quirir figura propia" 39. 
 
    Si España está fuera de la Modernidad mucho más América Latina. 
Nuestra hipótesis, por el contrario, es que América Latina, desde 1492 
es un momento constitutivo de la Modernidad, y España y Portugal 
como su momento constitutivo. Es la "otra-cara" (te-ixtli en azteca), la 
Alteridad esencial de la Modernidad. El "ego" o la "subjetividad" eu- 
ropea inmadura y periférica del mundo musulmán se irá desarro- 
___________ 
35 Cuando Europa tuvo "sobrepoblación" o pobres y miserables, los envió al 

Tercer Mundo. Hoy no les permite que entren a Europa y cierra sus fronte- 
ras. 

36 Suhrkamp, Frankfurt, 1988 (El discurso filosófico de la modernidad, Tau- 
rus, Buenos Aires, 1989). 

37 Op. cit., p. 27 (ed. española, p. 29). 
38 Habla del descubrimiento, pero no le da importancia alguna (por ejemplo, 

en Op. cit., p. 15, ed. española; p. 13, ed. alemana). 
39 lbid., c, alfa. Afrika; p. 213; ed. española, I, p. 183. 
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llando hasta llegar con Hernán Cortés, en la conquista de México (el 
primer "espacio" donde dicho "ego" efectuará un desarrollo pro- 
totípico), a constituirse como "Señor-del-mundo", como "Voluntad- 
de-Poder". Esto permitirá una nueva definición, una nueva visión 
mundial de la Modernidad, lo que nos descubrirá no sólo su "concep- 
to" emancipador (que hay que subsumir), sino igualmente el "mito" 
victimario y destructor, de un europeismo que se funda en una "falacia 
eurocéntrica" y "desarrollista". El "mito de la Modernidad" tiene ahora 
un sentido distinto al que tenía para Horkheimer o Adorno 40, o que 
tenía para los Postmodernos -como Lyotard, Rorty o Vattimo-. Con- 
tra los Postmodernos no criticaremos la razón en cuanto tal; pero ad- 
mitiremos su crítica contra la razón dominadora, victimaria, violenta. 
Contra el racionalismo universalista no negaremos su núcleo racional, 
sino su momento irracional del mito sacrificial. No negamos entonces 
la razón, sino la irracionalidad de la violencia del mito moderno; no 
negamos la razón, sino la irracionalidad postmoderna; afirmamos la 
"razón del Otro" hacia una mundialidad Trans-moderna. 
_____________ 
40 Véase al final de estas conferencias el Apéndice 2 de los autores nombra- 
dos, véase Dialektik der Aufkläerung, Fischer, Frankfurt, 1971. La posición 
de J. Habermas se expresa en su Der Philosophische Diskurs der Moderne: 
"5. Horkheimer y Adorno: el entrelazamiento de mito e Ilustración", pp. 
135 ss. (ed. española), pp. 130 ss. (ed. alemana). 

 



 
Conferencia 2 
 
De la "invención" al 
"descubrimiento" del Nuevo Mundo 
 
 
"¿Cuándo y cómo aparece América en la conciencia histórica? Esta 
cuestión, cuya respuesta obviamente supone la reconstrucción de un 
proceso que desde ahora voy a llamar el proceso ontológico ame- 
ricano, constituye la pregunta fundamental de este trabajo" (E. O'Gor- 
man, La invención de América) 1. 
 
    Distinguiremos conceptualmente entre "invención", "descubrimien- 
to", "conquista" y "colonización". Estas son "figuras (Gestalten)" his- 
tóricas que tienen contenidos teóricos, espaciales y diacrónicos distin- 
tos. Son diferentes "experiencias existenciales" que merecen ser 
analizadas por separado. 
 
2.1. La "invención" del "ser-asiático" del Nuevo Mundo 
 
    Debemos a Edmundo O'Gorman la propuesta de esta primera fi- 
gura (Gestalt): la "invención de América" 2. En un análisis histórico- 
filosófico, de estilo heideggeriano, el gran historiador mexicano des- 
cribe la "experiencia ontológica" tal como fue vivida -y que puede 
probarse por los documentos que nos han llegado- por Cristóbal 
 
___________ 
1 FCE, México, 1957, p.12. 
2 Del libro ya citado en nota 1. Véase la reacción de Wilcomb E. Washbum, 

"The Meaning of Discovery in the Fifteenth and Sixteenth Centuries", en The 
American Historical Review, 1 (1962),pp. 1-21. 
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Colón. Internémonos en esta aventura reconstructiva que nos llevará a 
la conclusión de que Colón no descubrió América, en un sentido es- 
tricto ontológico -en vocabulario del nombrado autor. 
 
    El punto de partida del análisis es obvio, y por ello nunca tomado 
suficientemente en cuenta. El "mundo (Welt)" 3, o el "mundo de la 
vida cotidiana (Lebenswelt)" 4 de Cristóbal Colón era el de un exper- 
to navegante del Mediterráneo (del Mare nostrum de los romanos) en 
torno a cuyas aguas estaban Europa 5, Africa y Asia 6 -Europa to- 
davía no era el "Centro" 7-. Desde 1476 Colón había tenido una ex- 
periencia fuerte del Atlántico -donde fue atacado por piratas y flotó 
tomado a un palo durante largo tiempo 8. Un "mundo" lleno de la 
fantasía renacentista -pero no ya estrictamente medieval que le per- 
mitirá pensar en su tercer viaje que el delta del Orinoco del norte de 
Sudamérica era la desembocadura de uno de los ríos del Paraíso Te- 
rrenal, por ejemplo 9-, de un mercader en la tradición de Venecia, 
___________ 
3 En sentido heideggeriano, tal como es expuesto en Sein und Zeit. 
4 En el sentido del viejo Husserl. 
5 En el sentido 4y 5 del Apéndice 1, al final de estas conferencias. 
6 Ahora el Africa era el mundo musulmán "negro"; el Asia se iniciaba por el 

mundo musulmán turco, y se continuaba con lo poco que dieron a conocer 
las expediciones mercantiles del veneciano Marco Polo o de los misioneros 
franciscanos como Juan de Montecorvino (que llegó hasta Peking y muere en 
el año 1328), entre otros (Véase Pierre Chaunu, L 'expansion européen (XIII e, 
X1Ve, X Ve siécles), PUF, Paris, 1968). Los franciscanos estuvieron en China 
hasta el año 1370, y lograron muchas informaciones que se recibieron en 
Roma. 

7 Véase el "Excurso sobre Europa como periferia del mundo musulmán", en la 
  Conferencia 6. 
8 Colón había estado en el Mediterráneo oriental, en el noroeste de Europa, en 

las costas de Guinea en Africa, en las islas Madeira, siempre junto a nave- 
gantes genoveses o portugueses. Véase Paolo Emilio Taviani, Cristoforo Co- 
lombo. La genesi della grande scoperta, Istituto Geográfico de Agostini, No- 
vara, 1982; Kirkpatrick Sale, The conquest of Paradise, A. Plume Book, 
New York, 1991; Daniel Boorstin, The Discoverers, Vintage Books, New 
York, 1985; Alvin Josephy, America in 1492, Alfred Knopf, New York, 
1992. Samuel Eliot Morison, Admiral of the Ocean Sea, Little, Brown and 
Company, Boston, 1972. 

9 "[...] del mundo salía un río grandísimo. Fallaron siempre cinco brazas de 
fondo y el agua muy dulce, en tanta cantidad [...]" (Diario del Primer y Ter- 
cer viaje de Cristóbal Colón, versión de B. de las Casas, Alianza, Madrid, 
1989, p. 182). Y poco más adelante escribe: "Y digo que, si no procede del 
Paraíso Terrenal, que viene este río y procede de tierra infinita, puesta al 
Austro, de la cual hasta ahora no se ha habido noticia. Mas yo muy asentado 
tengo el ánima que allí, adonde dije (donde se origina el Orinoco), es el 
Paraíso Terrenal, y descanso sobre las razones y autoridades de la Escritura" 
(Ibíd., p. 192). 
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Amalfi, Nápoles, de la Florencia de los Medici, de la Roma de Pio II, 
o de su Génova natal 10. "Mundo" de un cristiano italo-ibérico en- 
frentado al "mundo" musulmán del norte del Africa y a los turcos. 
Cuando el 17 de abril de 1492 firma las Capitulaciones de Santa Fe 11, 
ante la Granada que cae en manos de la última Cruzada europea12, 
Colón se lanza a la empresa de cruzar el Mar Océano el 3 de 
agosto desde Andalucía con un solo propósito: llegar a la India, al 
Asia por el Occidente -que desde Aristóteles o Ptolomeo, hasta Tosca- 
nelli 13  y el mapa de Heinrich Hammer (Henricus Martellus) de 
1489 14 era una tesis aceptada-, para adquirir así conocimientos 
náuticos, para llenarse de oro, de dignidad y además, honestamente, 
expandir la fe cristiana (ideales que podían intentarse simultáneamente 
sin contradicción en la Weltanschauung del tiempo). Sus ojos eran los 
del último mercader del Mediterráneo occidental, y esos ojos eran, al 
mismo tiempo, los del primer "moderno". Los descubrimientos por el 
norte del Atlántico 15 de los vikingos, que probablemente con Leif 
en 992 llegaron a Helluland ("Tierra de desolación" en Norte Amé- 
rica), eran hechos sin consecuencias históricas. Los vikingos llegaron 
a unas islas situadas al oeste de Groenlandia, pero no pudieron inte- 
grarlas de manera irreversible a la "vida cotidiana (Lebenswelt)" euro- 
pea, ni a la economía o historia de su pueblo. La travesía del Atlántico 
ecuatorial de Colón tiene otra significación. Los mismos portugueses, 
que desde 1415 habían ocupado Ceuta en el Africa, que construyeron 
desde 1441 las primeras carabelas y comenzaron la trata de esclavos 
africanos, y que llegaron a Guinea 17, y en el año 1487 al Cabo de 
Buena Esperanza 18 (la "esperanza" europea de llegar a la India y 
___________ 
10 Como mera anécdota, recuerdo ahora que la familia de mi madre, Ambrosi- 

ni Siffredi, mis bisabuelos, eran originarios de esta ciudad, geneises, e in- 
migraron a Argentina casi al mismo tiempo y por los mismos motivos que 
mi bisabuelo alemán: eran pobres europeos del siglo XIX. 

11 Véase Die Grossen Entdeckungen, Ed. E. Schmidt, C.H Beck, München, 
1984, t. II, pp. 105-109. 

12  "[...] Este presente año de 1492, después que Vuestras Altezas haber dado 
fin a la guerra de los moros, que reinaban en Europa, y haber acabado la 
guerra en la muy grande ciudad de Granada, adonde este presente año [...] 
por fuerza de armas pide poner las banderas reales de Vuestras Altezas en 
las torres de la Alfambra" (Diario del Primer y Tercer viaje de Cristóbal 
Colón, en la versión ya citada, p. 41). 

13 Véase su carta de 1474, en Die grossen Entdeckungen, t. II, pp. 9-13. 
14 Véase Apéndice 4. 
15 Flecha 1 del mapa en Apéndice 3. 
16 Flecha 7 del Apéndice 3. 
17 Flecha 3 del Apéndice 3. 
18 Flecha 5 del Apéndice 3. 
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sus riquezas), no efectuaron la experiencia a la que nos estamos refi- 
riendo; era como un ir “viendo” lo ya sabido; un ir “descubriendo” un 
Africa que tenía un “lugar” (geográfico, histórico y teológico) en la 
Weltanschauung renacentista. Lo de Colón es completamente dife- 
rente.  
    En efecto, Colón partió de las islas Canarias el 8 de septiembre, y 
llegó a unas islas en la parte occidental del Atlántico el día 12 de octu- 
bre de 1492. La bula papal de 1493, Inter caetera, las describe de 
manera objetiva: "islas y tierras firmes" ubicadas en "las partes occi- 
dentales del Mar Océano, hacia las Indias"19. Algo muy distinto es 
lo que vio -o quiso ver- Colón. Este afirmó rotundamente haber llega- 
do al Asia. Leemos en su Diario de a bordo: 
 
"[...] La información que yo había dado a Vuestras Altezas de las tie- 
rras de India y de un príncipe que es llamado Gran Kan 20 (que 
quiere decir en nuestro romance rey de los reyes), como muchas veces 
él y sus antecesores habían enviado a Roma a pedir doctores en nues- 
tra santa fe 21 [...], Vuestras Altezas, como católicos y cristianos y 
príncipes amadores de la santa fe cristiana [...], y enemigos de la secta 
de Mahoma 22 [...], pensaron enviarme a mí, Cristóbal Colón, a di- 
chas partes de India, para ver 23 los dichos príncipes, y los pueblos y 
las tierras y la disposición de ellas. y de todo. y la manera que se pu- 
diera tener para la conversión dellos a nuestra santa fe" 24. 
 
    En este texto podemos reconstruir el “mundo” de Colón, y cómo 
“interpretaba" -una hermenéutica-1o que estaba viendo. Las islas, las 
 
___________ 
19Martín Fernández de Navarrete. Colección de los viajes y descubrimientos. 
   Madrid. 1825. t. II. p. XVII. 
20 En el mapa de Martellus (1489) (Apéndice 4) se lee "Tartaria per totum". 

Los "Kanes" eran los jefes guerreros de los mongoles que dominaban Kiev 
y Moscú. Los renacentistas proyectaban esa organización y nombres hasta 
el extremo del Asia. Por lo que Colón estaba buscando reinos gobernados 
por Kanes: la China. 

21 Se trata de la tradición de Roma de que había un Preste Juan que había pe- 
dido establecer contactos con Roma. Se trata de los coptos de Etiopía (que 
del este del Africa se los proyecta al este del Asia). En el mapa de Martellus 
(Apéndice 4) leemos en una región al norte del "Sinus Magnus": "Hic domi- 
nat Presbiter Johannes emperator totius Indiae". 

22 Bien sabía Colón el gusto y trabajos que le había dado, y le seguía dando a 
los reyes. la toma de Granada. Boadbdil vivía todavía en la península y 
cientos de miles de musulmanes, los moriscos, estaban lejos de haberse 
conformado con su suerte. 

23 Este es el sentido de "Expediciones de descubrimiento". 
24 Diario del primer y tercer viaje de Cristóbal Colón, en la versión de B. de 
   las Casas. ed. cit., p. 41. 
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plantas, los animales, los "indios" (de la "India", asiáticos entonces) 
eran todos una "constatación" de algo conocido de antemano, una 
especie de experiencia estética, aunque no explorada todavía: el Asia 25, 

Escribe Colón -en la versión de las Casas-: 
 
"A las dos horas después de media noche [de1 12 de octubre] apareció 
la tierra [...] una isleta de los lucayos, que se llamaba en lengua de in- 
dios Guanahaní. Luego vieron gente desnuda [...] gente muy pobre de 
todo. Ellos andaban todos desnudos como su madre los parió" 26. 
"Mas, por no perder tiempo, quiero ir a ver si puedo topar a la isla de 
Cipango" 27. 
 
    De allí la importancia de la propuesta de O'Gorman -primera en su 
género: 
 
"Pero si esto es así, se puede concluir, entonces, que el significado on- 
tológico del viaje de 1492 consiste en que, por vez primera, dentro del 
ámbito de la Cultura de Occidente 28, se atribuyó al hallazgo de 
Colón el sentido genérico de tratarse de un ente (Dasein) geográfico 
(unas 'tierras') y el sentido específico de que ese ente (Dasein) perte- 
necía a Asia, dotándolo así (Seingebung) con el ser asiático, mediante 
una suposición a priori e incondicional" 29. 
 
    Colón afirma haber llegado al Asia, el 15 de marzo de 1493, cuando 
retorna de su primer viaje. Había explorado, según su opinión, las islas 
del Asia oriental, cerca de "Cipango" (Japón), junto a la cuarta Gran 
Península al este del "Sinus Magnus", y no lejos del "Quersoneso Au- 
 
___________ 
25 El mapa de Martellus, Apéndice 4, une China (Cataro, Quinsaii, Mangi) con 

América del Sur. El "Sinus Magnus" reemplaza al Océano Pacífico y el río 
Orinoco o el Amazonas se extienden en el sur de la China. 

26 lbid., p. 57. 
27 lbid., p. 58, el día 13 de octubre de1 1492. 
28 Subrayo yo, y remito al sentido 5 y 7 del Apéndice 1. En O'Gorman el con- 

cepto de "cultura de Occidente" no ha sido previamente aclarado (véanse 
otros ejemplos del uso de estas palabras en La invención de América, pp. 
15, 98-99, etc.). Se dice: "En la invención de América y en el desarrollo 
histórico que provocó hemos de ver, pues, la posibilidad efectiva de la uni- 
versalización de la Cultura de Occidente como único programa [sic] de 
vida histórica capaz de incluir y ligar a todos los pueblos, pero concebido 
como tarea propia y no ya como el resultado de una imposición imperialista 
y explotadora" (lbid., p. 98). Esto es justamente lo que llamaremos "euro- 
centrismo" en las élites de la Periferia. Ahora claramente en el sentido 8 del 
Apéndice 1. 

29 La invención de América, p. 34. 
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reo" (Malaca) 30, sin haber por ello llegado aún al continente 
asiático. En su segundo viaje 31, en 1493, Colón debe aportar "prue- 
bas" de la "asiaticidad" de lo explorado. Recorre Cuba hacia el 
Oriente, y piensa que es ya el Continente, la cuarta gran Península, no 
lejos del Quersoneso Aureo, y al tomar hacia el Sur cree que ha estado 
navegando junto a Mangi (China) 32y que pronto podrá dirigirse ha- 
cia la India. Sin embargo, no puede aportar tampoco "pruebas" defini- 
tivas. Cuando regresa en 1496, Colón tiene conocimiento de que han 
habido otras exploraciones. Se sabe que hay una gran masa "asiática" 
continental al sur de las islas descubiertas 33. Esto favorece la pro- 
puesta de Colón: esa masa es la cuarta península asiática 34, no lejos 
del Quersoneso Aureo, que es más grande de lo antes supuesto. Para 
confirmar esto, en el tercer viaje, parte decididamente hacia el Sur 
(para pasar por debajo de la cuarta península; la China era como 
América del Norte, y la península se extendía hacia el Sur: Sudaméri- 
ca, pero como parte del Asia). Colón, en efecto, toca el norte de Suda- 
mérica, la isla Trinidad; poco después navegaba por las "aguas dulces" 
_____________ 
30 O'Gorman muestra que en tiempos de Colón se pensaba que esta península 

(el "Quersoneso Aureo", hoy Malaca) podía ser pequeña y en la posición 
aproximada que tiene realmente; que se internaba hacia el Sur desde las 
costas de la China, al oeste del "Sinus Magnus". Colón, por el contrario, 
pensaba en la "cuarta península" y tenía que "validar" esta última hipótesis. 
La obra de Gustavo Vargas Martínez, América en un mapa de 1489, inédi- 
to, Bogotá, 1991, muestra que el "Segundo Quersoneso Aureo" es China y 
América del Sur (como puede verse en el mapa de Martellus, Apéndice 4). 

31 En un sentido histórico-mundial este segundo viaje es ya completamente 
distinto al primero. Este segundo es, formalmente, el comienzo de la Con- 
quista -aunque postergaremos esta figura hasta la "conquista" de México-. 
De este segundo viaje escribe Bartolomé de las Casas: "En breves días se 
aparejaron en la bahía de Cádiz diez y siete navíos grandes [...] bien 
proveídos y armados de artillería y armas [subrayo yo]. Trujo muchas ar- 
cas [...] para oro y otras riquezas de las que los indios [¡del Asia!] tuviesen. 
Llegáronse mil quinientos hombres, todos o todos los más a sueldo de sus 
altezas" (Historia de las Indias, I, cap. 40; BAE, Madrid, 1957, vol. I, 
pp.139-140). Ya no es el "mercader" del Mediterráneo; ahora es el guerrero, 
la violencia, las armas, los soldados, los cañones. Son soldados que, estando 
"desocupados" después de la toma de Granada de los musulmanes, los reyes 
los "emplean" para sacárselos de encima: los envían hacia las Indias. Termi- 
na la "Reconquista" comenzada en 718, y se inicia inmediatamente la "Con- 
quista". 

32 La masa continental A del mapa del Apéndice 3 "Mangi" aparece en el 
mapa de Martellus (Apéndice 4). 

33 Región indicada en el mapa de Martellus (Apéndice 4) como "cuarta 
península" (masa continental B del Apéndice 3). 

34 La primera es la península arábiga, la segunda la India, la tercera el Quer- 
soneso (Malaca) y la cuarta " América del Sur" colocada como continuación 
de la China en el mapa de Martellus. 
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del delta del Orinoco -corriente de un río mayor que el Nilo y nunca 
visto de tal tamaño en Europa-. Colón entonces, siempre "en Asia", 
tiene conciencia de haber descubierto una región del Asia al este del 
Quersoneso. Vuelve a España, sin la "prueba" concluyente del camino 
hacia la India. Nuevamente en el cuarto viaje, de 1502 a 1504, buscan- 
do siempre el camino hacia la India, se interna hacia el continente 35 

y toca lo que hoy llamamos Honduras (para Colón parte de la China), 
y, recorriendo la costa hacia el Sur, se anima al encontrar, pareciera, 
por fin la ruta. En efecto, pasando junto a Panamá le informan los "in- 
dios" (asiáticos) que hay un gran Mar del otro lado del istmo. Colón 
tiene ahora la certeza de que es el "Sinus Magnus", y que está cerca, a 
sólo diez jornadas de navegación, del río Ganges 36. De regreso, 
desde Jamaica, escribió a los reyes el 7 de julio de 1503, indicando 
que la península asiática se prolongaba hacia el Sur. 
 
    De todas maneras Colón muere en 1506 con la clara "conciencia" 
de haber descubierto el camino por el Occidente hacia el Asia; en ella 
siempre estuvo y murió pensando en ella. Los Reyes Católicos lo trai- 
cionaron, abandonándolo a su pobre y solitaria suerte, así como trai- 
cionaron a Boabdil y su pueblo granadino, musulmán y judío -que 
serán expulsados después como extranjeros, perdiendo con ellos 
España, entre otras causas, la posibilidad futura de una "revolución 
burguesa". 
 
    Esto es lo que llamamos la "invención" del "ser-asiático" de Améri- 
ca. Es decir, el "ser-asiático" de este continente sólo existió en el "ima- 
ginario" de aquellos europeos renacentistas. Colón abrió, política y 
oficialmente, en Europa la puerta al Asia por el Occidente. Pero con 
su "invención" pudieron seguir existiendo, como la Santa Trinidad, las 
"Tres Partes" de la Tierra (Europa, Africa y Asia): 
 
"Se trata, por consiguiente, de una hipótesis con fundamento a priori: 
[...] la separación (del Continente del sur de la cuarta península) no era 
un elemento necesario (léase: contrario) para mantener su convicción 
acerca de la asiaticidad de las tierras localizadas en el hemisferio norte 
[...] La hipótesis colombina no trasciende la imagen previa que la con- 
diciona, de suerte que el hallazgo de una tierra firme en un sitio im- 
previsible no logró constituirse en la instancia empírica reveladora 
que pudo haber sido" 37. 
_____________ 
35 Entre la masa A y B debía estar el paso hacia la India (Apéndice 3). 
36 Lettera Rarissima, en Navarrete, Colección, t. I, pp. 303-304 (véase tam- 
   bién en Die grossen Entdeckungen, t. II, pp. 181-183). 
37 O'Gorman, Op. cit., pp. 64-65. 
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    Se "inventó" el "ser-asiático" de lo encontrado. De todas maneras, 
la "invención" en América de su momento "asiático" transformó al 
Mar Océano, al Atlántico, en el "Centro" entre Europa y el continente 
al oeste del Océano 38. Agonizaba así el Mediterráneo, que esperará 
a Lepanto, en el 1571, para terminar de morir. Los turcos y musul- 
manes se empobrecerán con el Mare nostrum, con la inflación del oro 
y la plata -por las riquezas venidas de la primera “Periferia” europea: 
América Latina-. Pero eso es historia futura. 
 
    De todas maneras, Colón -hemos dicho- es el primer hombre 
"moderno", o mejor, es el inicio de su historia. Es el primero que 
"sale" oficialmente (con "poderes", no siendo ya un viaje clandestino, 
como muchos de los anteriores) de la Europa Latina 39-anti- 
musulmana-, para iniciar la "constitución" de la experiencia existen- 
cial de una Europa Occidental, atlántica, "centro" de la historia 40. 
Esta “centralidad” será después proyectada hasta los orígenes: en cier- 
ta manera, en el "mundo de la vida cotidiana (Lebenswelt)" del euro- 
peo: Europa es "centro" de la historia desde Adán y Eva, los que son 
también considerados como europeos 41, o, al menos, es considera- 
do como un mito originario de la "europeidad", con exclusión de otras 
culturas. 
 
    O'Gorman, con una tesis completamente eurocéntrica 42, entiende 
por "invención de América" el hecho por el que "América no aparece 
_____________ 
38 Seguía entonces siendo el único "Oceano Occidentalis" del 1474 del Be- 

haim-Globus (Véase Die grossen Entdeckungen, t. II, p. 12), en cuyo centro 
estaban las "Antillas". Sólo en 1513, con el descubrimiento a través del Ist- 
mo de Panamá del nuevo océano gracias a Balboa, el Mar Océano se divi- 
dirá: en "Mar del Sur" (el futuro "Pacífico" de Magallanes) se escindirá del 
"Mar del Norte" (que al norte de Panamá es el Caribe, el Atlántico), y 
América aparecerá como "Nuevo Mundo" -el que descubrió Amerigo Ves- 
pucci algo antes-. El pequeño "Sinus Magnus" era en realidad el enorme 
Océano Pacífico, el verdaderamente desconocido. 

39 Sentido 4 del Apéndice 1. 
40 Transición del sentido 4, al sentido 7: el "eurocentrismo". 
41 Si a un europeo "de la calle" le explicáramos hoy que el mito adámico, de 

Adán y Eva, fue construido en el Irak que ha recibido cientos de miles de 
toneladas de bombas, lanzadas por los soldados de la "Civilización Occi- 
dental y Cristiana" (Inglaterra, Francia, España, Estados Unidos...), no 
querría creerlo. Sería mucha "crueldad" -usando el concepto de Richard 
Rorty- el haber sepultado bajo bombas lugar tan sagrado. 

42 Le pasa a O'Gorman lo de Freud. Este pretende describir la sexualidad real, 
y objetivamente analiza la sexualidad "machista". O' Gorman describe 
como historicidad americana algo determinado por un eurocentrismo más 
estricto, pretendiéndolo criticar. 
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con otro ser que el de la posibilidad de actualizar 43 en sí misma esa 
forma 44 del devenir humano, y por eso [...] América fue inventada 
a imagen y semejanza de Europa" 45. En estas conferencias, en cam- 
bio, deseamos indicar por "invención" a la experiencia existencial co- 
lombina de prestar un "ser-asiático" a las islas encontradas en su ruta 
hacia la India. El "ser-asiático" -y nada más- es un invento que sólo 
existió en el imaginario, en la fantasía estética y contemplativa de los 
grandes navegantes del Mediterráneo. Es el modo como "desapareció" 
el Otro, el "indio", no fue descubierto como Otro, sino como "lo Mis- 
mo" ya conocido (el asiático) y sólo re-conocido (negado entonces 
como Otro): "en-cubierto". 
 
2.2. El "descubrimiento" del "Nuevo Mundo" 
 
    Llamo "descubrimiento", como nueva figura posterior a la "inven- 
_____________ 
43 Entiéndase bien, O'Gorman aplica la doctrina de la "potentia" y de la 

"actualitas (enérkheia)" de Aristóteles -como Alberto Caturelli en América 
Bifronte, la más espeluznante interpretación reaccionaria, desde la extrema 
derecha, del no-ser americano; " América en bruto"- El "ser" es Europa, la 
"materia" o la "potencia" es americana. Es decir, América, como pensaba 
Hegel, es pura potencia, no-ser. 

44 Esa "forma" es la cultura occidental. Puede verse, además, que la "actuali- 
   dad" es la "forma (morfé)", en buen aristotelismo. 
45 La invención de América, p. 93. Escribe como para confirmar rotunda- 

mente su eurocentrismo ontológico: "Quiere esto decir que Europa, ese ente 
a cuya imagen y semejanza se inventó América, tiene por principio de indi- 
viduación la cultura europea, es decir su cultura propia; pero, que con ser 
suya, y por lo tanto, algo particular, no supone, sin embargo, un modo de 
ser exclusivo y peculiar de Europa, ya que se concede a sí misma una signi- 
ficación universal" (Ibíd., p. 97). Y concluye, para explicar esa tensión en- 
tre particularidad y universalidad en Europa: "en ello es de creerse que radi- 
ca la primacía histórica de la cultura occidental (sic) [...] que al indi- 
vidualizar un ente determinado, como es el caso de Europa el ser de ese 
ente está perpetua e internamente amenazado precisamente por aquello que 
le da su ser como un ente particular, puesto que su significación universalis- 
ta lo desborda" (Ibíd.). O'Gorman describe así el cómo Europa (en sentido 6 
del Apéndice 1), particularidad, porta en su seno la cultura occidental (senti- 
do 8 del Apéndice 1), universalidad. Lo que no logran entender los que así 
piensan es que dicha cultura occidental es el paso de la particularidad a la 
universalidad sin novedad ni fecundación de alteridad alguna. En realidad 
es sólo la "imposición" violenta a otras particularidades (América Latina, 
Africa y Asia) de la particularidad europea con pretensión de universalidad. 
La definición perfecta de "eurocentrismo". ¿Cómo es posible que un lati- 
noamericano exprese esto, se preguntará el europeo? Es justamente parte de 
las contradicciones internas de una cultura colonial y dominada como la 
nuestra. Tenemos introyectado en nuestro mismo ser, al menos de sus élites 
dominantes desde Cortés y sus criollos y mestizos descendientes, el ser del 
dominador. 
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ción", a la experiencia también estética y contemplativa, aventura ex- 
plorativa y hasta científica del conocer "lo nuevo", que a partir de una 
"experiencia" resistente y terca (que se afirma contra toda la tradición) 
exige romper con la representación del "mundo europeo" 46 como 
una de las "Tres Partes" de la Tierra. Al descubrir una "Cuarta Parte" 
(desde la "cuarta península" asiática) se produce una autointer- 
pretación diferente de la misma Europa. La Europa provinciana y re- 
nacentista, mediterránea, se transforma en la Europa "centro" del mun- 
do: en la Europa "moderna". Dar una definición "europea" de la Mo- 
dernidad -como hace Habermas, por ejemplo,- es no entender que la 
Modernidad de Europa constituye a todas las otras culturas como su 
"Periferia ". Se trata de llegar a una definición "mundial" de la Mo- 
dernidad (en la que el Otro de Europa será negado y obligado a seguir 
un proceso de "modernización" 47, que no es lo mismo que "Moder- 
nidad"). Y es por esto que aquí nace estricta e histórica-existencial- 
mente la Modernidad (como "concepto", y no como "mito"), desde el 
1502, aproximadamente. 
 
    Los "descubrimientos" son una experiencia cuasi-científica, estética 
y contemplativa -hemos dicho,-. Es una relación "Persona-Natura- 
leza", poética, técnica, admirativa, aunque al mismo tiempo comercial, 
en el sentido mercantilista del mundo Mediterráneo, anterior a la ex- 
pansión atlántica48. En la Europa latina del siglo XV, Portugal cier- 
tamente tomó la delantera (por encontrarse en el Finis Terrae [al fin 
de la tierra], país del Atlántico, pero junto al Africa tropical [no así In- 
glaterra] espacio de fructífero comercio) 49. Tomemos nuevamente 
un camino entre otros posibles para continuar nuestra reflexión. 
___________ 
46 Pasaje del sentido 5 al 6 del Apéndice 1. 
47 "Modernización" (ontológicamente) es exactamente el proceso imitativo de 

constitución, como el pasaje de la potencia al acto (un "desarrollismo" on- 
tológico), de los mundos coloniales con respecto al "ser" de Europa (en el 
que O'Gorman piensa que consiste el ser auténtico de América como inven- 
ción europea): la "falacia desarrollista". 

48 Véase entre otros Fernand Braudel, The Mediterranean and the Mediterra- 
nean World in the Age of Philip II, Harper and Row, New York, vol. 1-2, 
1973, Idem, The Wheels of Commerce, en Civilization and Capitalism. 
15th Century, Collins, London, t. II, 1982; Immanuel Wallerstein, The Mo- 
dern World-Sytem I: Capitalist Agriculture and the Origins of the European 
World-Economy in the Sixteenth Century, Academic Press, New York, 
1974. 

49 La apertura al Atlántico será una revolución inmensa. Véase Pierre Chaunu, 
Séville et l´Atlantique (1504-1650), Paris, 11 tomos publicados entre 1957 a 
1960. 
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    Un navegante italiano, como Colón, ahora bajo la potestad portu- 
guesa, Amerigo Vespucci, partió de Lisboa en mayo de 1501 hacia la 
India. Su intención era llegar a su destino pasando también por debajo 
de la Cuarta Península y atravesar así el "Sinus Magnus", como lo 
había proyectado en su fracasado viaje anterior: 
 
"Percha mia intenzione era di vedere si potevo volgere uno cavo di 
terca, che Ptolomeo nomina il Cavo di Cattegara 50, che e giunto con 
el Sino Magno" 51. 
 
    Era necesario descubrir un estrecho para llegar a la India. Lo cierto 
es que llegó a las costas del actual Brasil 52, y convencido de poder 
llegar al "Sinus Magnus" asiático, continuó la navegación hacia el Sur, 
que comenzaban a controlar los portugueses desde el Africa Oriental 53. 
En efecto, la costa continuaba hacia el Sur; es decir, hacia el sur 
de la Cuarta Península en Asia. Poco a poco la empresa se mostraba 
más difícil de lo proyectado y contraria a todos los presupuestos. Las 
extensiones eran mayores, los habitantes extraños, el a priori de todos 
los conocimientos de la cultura mediterránea comenzaban a ser pues- 
tos en duda -desde los griegos y árabes, hasta los latinos-, incluyendo 
a Martellus mismo. Navegó hacia el Sur, hasta ese entonces descono- 
cidos parajes de América del Sur (hasta el río Jordán, según parece). 
En septiembre de 1502 Vespucci retornaba a Lisboa sin haber podido 
llegar al "Sinus Magnus". No había encontrado el paso hacia la India. 
Pero, poco a poco, se fue transformando en el "descubridor". Es así 
que escribió una carta reveladora en la dirección del argumento de es- 
tas conferencias. Se trata del comienzo de la toma de conciencia del 
haber "descubierto" un Mundo Nuevo, que sería América del Sur 
como distinta de la China. En carta a Lorenzo de Medici 54, Ameri- 
 
___________ 
50 Véase "Catigara" (hoy aproximadamente en el Perú) en el mapa de Marte- 

llus (Apéndice 4). Arnold Toynbee coloca a Cattigara cerca de Macao 
("Historical Atlas and Gazette", en A Study of History, Oxford Univ. Press, 
London, 1959, p. 131). Puede entonces verse claramente la confusión acer- 
ca de la cercanía entre China y América del Sur por el Pacífico. 

51 Carta de 18 de julio de 1500 (Vespucci, Cartas, 98; cit. O'Gorman, Op. cit., 
   p. 122). 
52 Siguiendo el recorrido inicial de la flecha 5 hasta el signo de pregunta (?), 

en Apéndice 3, pero perfectamente dibujado en 1489 por Martellus (Apén- 
dice 4). 

53 Véase Pierre Chaunu, Conqüete et exploitation des Nouveaux Mondes, 
PUF, Paris, 1969, pp. 177 ss. El dominio del "Mar islámico" o "Mar árabe" 
se realizará entre 1500 a 1515. Amerigo Vespucci tuvo alguna noticia del 
comienzo de esta empresa, por encontrarse con Alvarez Cabral de regreso 
de la India (en 1501 en las islas del Cabo Verde). 

54 Véase, Die grosse Entdeckungen, t. II, pp. 174-181. 
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go indica con toda conciencia y por primera vez en la historia de Eu- 
ropa, que la masa continental 55 al este y sur del "Sinus Magnus", 
ya descubierta por Colón -y que éste hasta creyó ser una parte desco- 
nocida del Asia- 56, es la "Antípoda" de Europa en el Sur, "una 
Cuarta Parte de la Tierra" 57, y, además, habitada por humanos muy 
primitivos y desnudos. Es de 1502 a la obrita del 1503 ó 1504 sobre el 
Mundus Novus, que Amerigo va tomando conciencia de lo que acon- 
tecía -se necesitan años para comenzar a reconstituir toda una Wel- 
tanschauung milenaria-. En el "ego" concreto de aquel "descubridor" 
se terminó de producir el pasaje de la Edad Media renacentista a la 
Edad Moderna. Colón fue "inicialmente" el primer moderno; Amerigo 
Vespucci terminó el tiempo de su constitución: un "Mundo Nuevo" y 
desconocido se abría a Europa. ¡Europa se abría a un "Mundo Nue- 
vo"! Es decir, Europa pasaba de ser una "particularidad citiada" 58 

por el mundo musulmán a ser una nueva "universalidad des- 
cubridora" -primer paso de la constitución diacrónica del ego, que pa- 
sará después del "ego cogito" a la "Voluntad-de-Poder" ejercida-. 
O'Gorman escribe con mucha precisión: 
 
"Cuando Vespucci habla de un mundo se refiere a la noción de ecu- 
mene, es decir, a la vieja idea de concebir como mundo a sólo una por- 
ción de la Tierra apta para la habitación del hombre; de modo que si le 
parece lícito designar a los países recién explorados como un mundo 
nuevo es porque su intención es la de anunciar el efectivo hallazgo de 
una de esas otras ecumenes" 59. 
 
_____________ 
55 Hemos ya indicado esa masa en el mapa de Martellus Apéndice 4. 
56 Vespucci describe muchos elementos: que ha llegado hasta 50 grados de 

latitud sur, que ha descubierto nuevas estrellas, que es un continente, y con 
tantos y tan extraños animales, que no cree hayan "podido entrar en el Arca 
de Noé", etc. (Die grossen Entdeckungen, pp. 176-177). 

57 "Ich habe ein Viertel der Erde umsegelt" (Ibíd., p. 176). O'Gorman indica 
que esto no significa un "cuarto continente" (Op. cit., p. 125), pero, nos pre- 
guntamos, ¿qué otra idea nos da al proponer una "Cuarta Parte" sino un 
nuevo continente? 

58 Véase más adelante la Conferencia 6. Excurso. 
59 Op. cit., p. 62. Para O'Gorman esto no tiene nada de original. Sin embargo, 

se le pasa desapercibido que, al mismo tiempo, Vespucci tiene ahora un 
nuevo sentido de "mundo": el "Nuevo" y "Viejo" mundo forman parte de 
Un solo "mundo". Se ha universalizado la visión del "Viejo" mundo, que al 
ser "Viejo" ya no es el" Actual". Es decir, existe un "Nuevo" horizonte que 
comprende a los viejo y nuevo mundos: el horizonte de la Modernidad na- 
ciente, en la conciencia empírica del mismo Vespucci: Viejo Mundo + Nue- 
vo Mundo (nueva particularidad) un Nuevo Mundo Planetario (nueva uni- 
versalidad). "Eurocentrismo" será el identificar el Viejo Mundo (como 
"centro") al Nuevo Mundo Planetario. 
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    Todo esto pasa ya a la expresión del "descubrimiento", cuando en la 
Cosmographiae Introductio de Matthias Ringmann y Martin Wald- 
seemüller, en 1507, explícitamente, se habla de la "Cuarta Parte de la 
Tierra", la dibujan en su mapa, y la llaman "América" en honor de 
Amerigo Vespucci su "descubridor" 60. Para O'Gorman, en su fun- 
damento ontológico, dicha experiencia no es un "descubrimiento" de 
lo nuevo, sino, simplemente, el reconocimiento de una materia o po- 
tencia donde el europeo comienza a "inventar" su propia "imagen y 
semejanza". América no es descubierta como algo que resiste distinta, 
como el Otro, sino como la materia a donde se le proyecta "lo Mis- 
mo". No es entonces la "aparición del Otro", sino la "proyección de lo 
Mismo": “en-cubrimiento1”. Tesis eurocéntrica expresa, pero real en 
cuanto hecho histórico de dominación, aún contra el querer de 
O'Gorman. En el fondo, Habermas expresa lo mismo, pero de otra 
manera. Para la definición intraeuropea de la Modernidad, dicha Edad 
Nueva comienza con el Renacimiento, la Reforma y culmina en la 
Aufklärung.  ¡Qué exista o no América Latina, Africa o Asia no tiene 
para el filósofo de Frankfurt ninguna importancia! El propone una de- 
finición exclusivamente "intra-europea" de la Modernidad -por ello es 
autocentrada, eurocéntrica, donde la "particularidad" europea se iden- 
tifica con la "universalidad" mundial sin tener conciencia de dicho pa- 
saje. O'Gorman, describiendo exactamente lo que acontece en cuanto 
dominación, niega América porque la define como materia, potencia, 
no-ser. Habermas, por su parte, no considera que el descubrimiento de 
América Latina; tenga ninguna relevancia para su argumento; no entra 
en realidad en la Historia -como para Hegel. 
 
    "Des-cubrir", entonces, y esto aconteció histórica o empíricamente 
de 1502 a 1507, es el constatar la existencia de tierras continentales 
habitadas por humanos al este del Atlántico hasta entonces totalmente 
desconocidas por el europeo, lo cual exige "abrir" el horizonte on- 
tológico de comprensión del "mundo de la vida cotidiana (Lebens- 
welt)" europeo hacia una nueva "comprensión" de la historia como 
Acontecer Mundial (weltliche Ereignis), planetario. Esto se termina de 
 
___________ 
60 Claro que todavía se trata sólo de la masa continental de Sudamérica. La 

masa de la antigua China se seguía confundiendo con Norteamérica; podía 
seguir siendo Asia y no se sabía si estaba o no unida a la masa del Sur 
(Véase Die grossen Entdeckungen, pp. 13-17). En España, Portugal y Lati- 
noamérica el nombre que quedará hasta entrado el siglo XIX es el de "Las 
Indias Occidentales", pero nunca América (nombre dado por las potencias 
nacientes europeas del Norte, que podrán desconocer desde finales del siglo 
XVII a España y Portugal). 
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efectuar en 1520, cuando Sebastián Elcano, sobreviviente de la expe- 
dición de Fernando de Magallanes, llega a Sevilla habiendo descubier- 
to el estrecho de Magallanes, recorrido el Océano Pacífico (desaparece 
sólo ahora la hipótesis del "Sinus Magnus") y el Indico, y circumnave- 
gando la Tierra por vez primera. Ahora el círculo se cerraba: la Tierra 
había sido "des-cubierta" como el lugar de la "Historia Mundial"; por 
primera vez aparece una "Cuarta Parte" (América), que se separa de la 
"cuarta península" asiática, desde una Europa que se autointerpreta, 
también por primera vez, como "Centro" del acontecer humano en 
general, y por lo tanto despliega su horizonte "particular" como hori- 
zonte "universal" (la cultura occidental) 61. El ego moderno ha apa- 
recido en su confrontación con el no-ego; los habitantes de las nuevas 
tierras descubiertas no aparecen como Otros, sino como lo Mismo a 
ser conquistado, colonizado, modernizado, civilizado, como "materia" 
del ego moderno. Y es así como los europeos (o los ingleses en parti- 
cular) se transformaron, como citábamos más arriba, en "los misione- 
ros de la civilización en todo el mundo" 62, en especial con "los pue- 
blos bárbaros" 63. 
 
    Europa ha constituido a las otras culturas, mundos, personas como 
ob-jeto: como lo "arrojado" (-jacere) "ante" (ob-) sus ojos. El "cubier- 
to" ha sido "des-cubierto": ego cogito cogitatum, europeizado, pero in- 
mediatamente "en-cubierto" como Otro. El Otro constituido como lo 
Mismo 64. El ego moderno "nace" en esta autoconstitución ante las 
 
___________ 
61 Sentido ontológico y teológico providencialista de la "civilización" europea 
   en Hegel. 
62 Philosophie der Geschichte, en Werke, Suhrkamp, Frankfurt, 1970, t.12, p. 
   538. 
63 "... barbarischen Voelkern" (Ibíd.). 
64 Este fue el tema originario de la Filosofía de la Liberación desde el 1969. 

Todas mis obras, en especial Para una ética de la liberación latinoamerica- 
na (Siglo XXI, Buenos Aires, t. I-II, 1973), y los tres tomos posteriores 
-escritos hasta el momento del exilio en Argentina en 1975-, analizan esta 
tesis. Desde el "segundo Heidegger", al fin de la década de1 60, desde la Es- 
cuela de Frankfurt, especialmente Marcuse, tomando la posición ética de 
Emmanuel Levinas, desarrollamos una ética desde "el Otro (Autrui)", como 
indio, como mujer dominada, como niño alienado pedagógicamente, como 
el punto de partida de la obra indicada en cinco tomos (escritos de 1969 a 
1975, editados desde 1973 en Buenos Aires, hasta 1979 en México); es una 
ética que analiza el hecho de la violenta "negación del Otro" americano des- 
de el horizonte de "lo Mismo" europeo. En 1982, habiendo permanecido 
buen tiempo para sus investigaciones en México, donde publiqué en 1977 
nuevamente los tres primeros tomos de la Etica de la liberación, Tzvetan 
Todorov escribe su obra La conquête de l'Amérique. La question de l'autre, 
Seuil, Paris, donde desarrolla con mano maestra las mismas tesis. En 1978 
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otras regiones dominadas. Ese “Otro”; que es "lo Mismo", explica la 
pregunta de Fernández de Oviedo: 
 
"Estas gentes de estas Indias, aunque racionales (sic) y de la misma es- 
tirpe de aquella santa arca de Noé, están hechas irracionales (sic) y 
bestiales por sus idolatrías, sacrificios y ceremonias infernales" 65. 
 
    El Otro es la "bestia" de Oviedo, el "futuro" de Hegel, la "posibili- 
dad" de O'Gorman, la "materia en bruto" para Alberto Caturelli: masa 
rústica "des-cubierta" para ser civilizada por el "ser" europeo de la 
"Cultura Occidental", pero "en-cubierta" en su Alteridad. 
 
___________ 
aparecía en la editorial Sígueme de Salamanca, mi obra Desintegración de 
la cristiandad colonial y liberación, donde escribía en un parágrafo sobre 
"La obra profético-apocalíptica de Las Casas" (pp. 146 ss.), y comentaba el 
texto lascasiano de que "Dios ha de derramar sobre España su furor e ira", 
exponiendo así la temática de la profecía, creída por Las Casas, de la des- 
trucción de España por las injusticias cometidas en las Indias. Concluía: 
"Bartolomé respeta al indio en su exterioridad [...] lo que indica exacta- 
mente la capacidad de superar el horizonte del sistema para abrirse a la ex- 
terioridad del otro como otro" (p. 147). Todorov retoma el tema, hasta con 
los mismos textos (sin citar fuentes) y palabras (pp. 255 ss.). El título de es- 
tas conferencias de Frankfurt expresa entonces mi posición teórica desde 
hace más de veinte años. La cuestión de la aparición y negación del Otro 
como "en-cubrimiento" fue el punto de partida originario de mi pensarnien- 
to desde 1970 -expuesto reiterativamente, hasta por exceso, en obras publi- 
cadas sólo en lengua española, que es como si permanecieran inéditas; es- 
tigma de las culturas dominadas y periféricas. 
65 Historia general y natural de las Indias, libro III, cap. 60. 

 



Universidad Nacional de San Juan 

Facultad de Filosofía, Humanidades y Artes 

Departamento de Filosofía y Ciencias de la Educación 

Lic. Alessio Arredondo 

 

 

 

Comprensión y Producción 

 

 

Técnicas de Estudio y Consejos 

Útiles para los alumnos del cursillo 

de Ingreso  

 

 

 

 

2021 

  



Contenido 
LA LECTURA, LOS LECTORES Y LOS TEXTOS ..................................................................................... 3 

Objetivo de la lectura ...................................................................................................................... 3 

Relación con la información previa ................................................................................................. 4 

Generar hipótesis o predicciones .................................................................................................... 4 

Reconocimiento de la estructura de texto ...................................................................................... 5 

Otros procedimientos de aplicación al texto que pueden ayudar a alcanzar la comprensión del 

mismo. ............................................................................................................................................. 7 

LA LEGIBILIDAD ................................................................................................................................ 9 

Modelos para la organización de ideas ......................................................................................... 12 

Mapas Conceptuales ..................................................................................................................... 12 

Esquema ........................................................................................................................................ 16 

Cuadro sinóptico ........................................................................................................................... 18 

Redes conceptuales o redes semánticas ....................................................................................... 18 

ORALIDAD Y ESCRITURA ............................................................................................................ 19 

La coherencia ................................................................................................................................ 21 

Tema y Rema ................................................................................................................................ 26 

La construcción textual: marcadores discursivos y puntuación .............................................. 30 

La puntuación: un aspecto central en el proceso de escritura ............................................. 31 

Textos y Actividades .......................................................................................................................... 33 

La Llorona – Transcripción de relato oral ...................................................................................... 33 

El Yasíyateré .................................................................................................................................. 34 

La coquena .................................................................................................................................... 34 

Galeano, en defensa del agua y contra la minería ........................................................................ 35 

Minería según Galeano. ................................................................................................................ 36 

Sinopsis de La Peste de Albert Camus ........................................................................................... 37 

Los Alumnos ............................................................................................................................. 38 

 

 

  



LA LECTURA, LOS LECTORES Y LOS TEXTOS 
El lector es un procesador activo del texto y la lectura en un proceso continuo de emisión y 
verificación de hipótesis (presuntas ideas que pueden desarrollarse en el texto, o también 
llamadas predicciones) que conducirán a la construcción de la comprensión del texto y del 
control de esta comprensión. 
 
¿Qué elementos pueden tomarse en cuenta dentro de este proceso activo e interactivo de 
lectura?  

Objetivo de la lectura 

 
Hemos expuesto que la lectura es un proceso en toda la calidad del término. Contempla etapas 
que se interrelacionan entre si y la resolución de cada una de ellas genera las dificultades o 
fortalezas de las siguientes. 
Pero lo que subyace verticalmente en este proceso es justamente, el objetivo de lectura que el 
lector pueda generarse antes de comenzar la misma. 
Discriminar los objetivos que guiarán nuestra relación con el texto determina cómo se sitúa 
un lector ante ella y cómo controla la consecución de dicho objetivo. Existe un acuerdo general 
de que los buenos y eficientes lectores no leen todos los textos de la misma forma. Los 
objetivos que pueden plantearse son infinitamente variados, porque dependen enteramente 
de cada lector, pero tomaremos en cuenta algunos, los más generales.  
- Leer para obtener información precisa. Es la lectura que realizamos cuando buscamos 
sólo algún dato que nos interesa. Esto nos lleva a ir descartando otros que aparecen en el 
contenido del texto. Por ejemplo, buscar una fecha de nacimiento, un lugar específico, etc. Es 
una lectura sumamente selectiva ya que se pasa superfluamente por datos que no nos 
interesan y se agudiza la atención en aquellos que se están buscando. 
- Leer para seguir instrucciones. Esta lectura nos debe permitir hacer algo concreto, por 
ejemplo, jugar un juego de mesa, armar un aparato, seguir una receta, resolver un ejercicio 
pautado, etc.  
- Leer para obtener una información general. Es la lectura que utilizamos cuando nos 
interesa saber cómo va a ir un texto para determinar si lo vamos a seguir leyendo. No nos 
interesa saber detalles del contenido sino sólo ideas generales. 
- Leer para revisar un escrito propio. Es cuando se revisa la propia producción escrita 
atendiendo la adecuación del texto en función de la idea que se pretendió expresar, es una 
lectura de control y de regulación, crítica, incluso. Leer por placer. En este caso la lectura está 
sujeta a ella misma, con el sólo objetivo de una experiencia emocional. 
- Leer para comunicar un texto a un público. La finalidad es que los que receptan el 
mensaje puedan comprenderlo; se usa la entonación, acentuación, las pausas, etc. para 
expresar con la mayor claridad de contenido del texto. 
- Leer para practicar la lectura, en voz alta. Es aquella lectura que se utiliza para aprender a 
leer con fluidez, rapidez, corrección, etc. 
-Leer para dar cuenta de lo comprendido. El objetivo de esta lectura es dar cuenta de lo que 
se comprende M texto, de los significados que se han captado del mismo. 
 
- LEER PARA APRENDER. Es aquella que nos permite ampliarlos conocimientos de que 
disponemos a partir de la lectura de un texto determinado, Es necesario que esta lectura 
sea lenta, analítica, profunda.. Se generan relaciones con lo que ya se sabe, se asimila 
vocabulario nuevo o específico, se realizan resúmenes o síntesis, se subraya, etc. 
 



Relación con la información previa 

 
Algunos autores creen que la información se almacena en la memoria en estructuras de 
conocimiento denominadas esquemas. Un esquema es la suma de lo que el individuo sabe 
sobre un tema o asunto determinado. No se almacenan separadas entre sí, sino que mantienen 
interrelaciones y dan la posibilidad de que uno pueda modificarlas a medida que se 
incorporan a nuestra mente nuevas ideas, nuevos argumentos, nueva información. 
Suele ser muy común que algunas personas presenten dificultades de hacer uso de sus 
conocimientos previos, y sientan que cada cosa que leen es absolutamente novedosa y aislada 
a cualquier otra, Esto sucede cuando se tiene una modalidad de aprendizaje muy lábil, donde 
los contenidos aprendidos en instancias anteriores no fueron arraigados, y por ende, no 
incorporados con claridad. 
El éxito en muchas situaciones de aprendizaje, como la comprensión de lo que se lee en un 
texto, depende muchas veces de la posibilidad del alumno de recuperar su información 
previa. Pero, es muy importante aclarar que con sólo tener información previa no basta para 
afrontar la resolución de problemas de aprendizaje. El ejercicio sería, entonces, de tomar 
como punto de partida -como base- los contenidos previos, y desde ahí afrontar los nuevos 
que están presentes en una nueva lectura. A su vez estos nuevos servirán de base para otras 
ideas que el texto contendrá. 
Es una interacción permanente la que debe alcanzarse entre lo que ya sabe y lo que uno 
va leyendo, es la manera de construir el sentido del texto.  
 

Generar hipótesis o predicciones 
¿A que nos referimos cuando hablamos de hipótesis? 
Vamos a considerarlas como sinónimos de predicciones. Las predicciones son las ideas que se 
nos vienen a la mente mientras avanzamos en la lectura de un texto, las que se relacionan con 
ideas que supuestamente encontraremos más adelante. Por ejemplo, en las narraciones se 
encuentran diversas fuentes de predicciones: características de un personaje, resolución de 
algún problema que aparezca en la trama, o anticipar el final de la narración. 
Si se nos ocurren estas ideas es señal de que estamos comprendiendo el texto. Aunque por 
supuesto, tengamos que verificarlas permanentemente, ajustarlas, adecuarlas y volverlas a 
pensar. 
Cada vez que corroboremos tanto que son acertadas como inválidas, estaremos 
construyendo una interpretación del texto es decir, que si esto sucede, estamos 
aprendiendo, sino no lo sentimos así, algo en el proceso no ha sido aplicado correctamente; 
deberemos reparar ese daño apenas se lo detecte. 
Los textos expositivos (los que habitualmente se utilizan en ámbitos académicos) también 
contienen índices que pueden ser usados como predictores a lo largo de la lectura. Por 
ejemplo: título, subtítulo, las palabras u oraciones en negrita o en cursiva, algún esquema. 
Todos estos elementos pueden resultar muy útiles para anticipar de qué va a tratar el texto, 
qué aspectos del tema serán analizados, qué relación entre los diferentes conceptos se van 
dar, etc. 
El objetivo de esta última lectura es el que deberán tener siempre presente, los alumnos, a lo 
largo de su carrera universitaria. 
 



Reconocimiento de la estructura de texto 
Llamaremos estructura de texto a la forma en que el autor organiza, diferencia e 
interrelaciona las ideas de su texto. Podemos hablar de un estructura externa del texto, que 
es la división por ejemplo, en capítulos, dentro de los cuales se desarrollan diferentes temas; 
los títulos centrales y/o secundarios; los esquemas organizativos de la temática, etc., que se 
pueden captar con el simple hojeado de un libro.  
Por otro lado, existe una estructura interna del texto, que es aquella que se logra captar con 
la lectura del mismo. 
Como lectores nos enfrentamos a muchas formas de textos, mejor dicho, a textos con 
diferentes estructuras tanto internas como externas. 
Esta diferenciación también se puede expresar con los términos de estructura específica del 
texto que van complejizándose hasta alcanzar la estructura general del mismo. 
Entre ambos extremos existen diferentes niveles de estructura de un texto. 
En primer lugar es preciso tener en cuenta que cada texto contiene un vocabulario preciso. El 
lector debe reconocer las palabras escritas para alcanzar el significado de la idea expuesta. 
A partir de aquí se logra construir un sentido en las proposiciones u oraciones que el autor va 
relatando. Inmediatamente empieza a conectar las proposiciones, por ejemplo, en relación a 
un tema. 
Denominaremos superestructura, a lo que da una Jerarquía determinada a las diferentes 
ideas que aparecen en un texto.  
Ejemplos de superestructuras (ver figura 1): 
 

 Generalización: idea principal más ejemplos de aplicación de la misma. 
 Enumeración: listado de hechos. 
 Secuencia: paso o acontecimientos conectados con el tiempo 
 Clasificación: grupos o clases de características. 
 Comparación: idea principal y otras ideas o elementos de contraposición. 
 Causa-efecto: idea principal como causa y los efectos como consecuencia de 

aplicación de la primera. 
 Problema-solución: idea principal como problema más otra idea principal como 

solución. 
 Narración: detalle de un escenario, más un tema como idea principal, una acción y un 

final determinado. 
 Argumentación: premisas o razones y las conclusiones de las mismas. 
 Descripción: cuando el texto caracteriza a algún fenómeno. 

 
Si reconocemos la superestructura de un texto podemos alcanzar con rapidez la 
interpretación del mismo; porque a medida que se avanza en la lectura y se van 
reconociendo ideas nuevas, es preciso atender a qué relación el autor pretendió establecer 
entre ellas. De esta manera se prevé un esquema cognoscitivo mental que permite una rápida 
organización del sentido del texto a través de los diferentes elementos que se presentan 
(conceptos, ideas, temas, etc.)  
Una vez considerada la superestructura, se alcanza lo que denominaremos macroestructura, 
que son las ideas que expresan el significado global de un texto; es lo que proporciona una 
coherencia general de las proposiciones u oraciones que van apareciendo en el texto. 
Detectando la macroestructura uno puede reducir y condensar en pocas ideas principales 
todo el desarrollo del tema de un texto. 
Nunca se alcanza este nivel de comprensión sin antes haber pasado por los otros.  



La síntesis es el procedimiento más complejo que se logra luego de interpretar el 
contenido de un texto. 
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Otros procedimientos de aplicación al texto que pueden ayudar a alcanzar 

la comprensión del mismo. 
 
En el ámbito universitario muchas de las lecturas que deben cumplimentarse en el cursado de 
una materia corren por cuenta casi exclusiva del estudiante; es decir, que no reciben 
acompañamiento ni guía del docente. Se hace indispensable reconocer, organizar y procesar 
los contenidos y la información de los textos que el alumno va leyendo. 
Además de los puntos enumerados más arriba: objetivo de lectura; relación con la 
información previa, identificación de, la estructura de un texto, existen otras pautas de 
trabajo con el texto que permiten agilizar el proceso de lectura y el alcance de buenos 
resultados en cuanto a la comprensión del contenido.  
-Planificación de la lectura: si el objetivo es aprender de lo que se. lee, se debe prever un 
tiempo considerable para lograr una lectura profunda y analítica Este tiempo varia de un 
alumno a otro; se hace muy necesario que cada estudiante conozca su ritmo de estudio y la 
velocidad de lectura que necesita. Deberá considerar este tiempo en función de los tiempos 
institucionales (por ejemplo, fechas de exámenes).  
-subrayado: es cuando se detectan las partes importantes de un texto y se las señala. El 
alumno no debe perder de vista que cada idea que subraya debe tener alguna relación con la 
que subrayó anteriormente. Con este procedimiento suele sugerirse que la lectura sea por 
párrafo, se subrayan las ideas principales que se han encontrado en el mismo, y luego se pase 
al siguiente con la misma aplicación.  
-resumen: es un procedimiento que debe basarse en rescatar las ideas principales y 
secundarias de un texto, Si el subrayado está realizado a conciencia puede servir como 
resumen. 
-tomar apuntes y anotarlos al margen (nota al margen): es cuando se anotan al margen de 
los párrafos que se van leyendo ideas elaboradas por el propio alumno en relación a los 
contenidos de los mismos, o cuando se resaltan » 
-conceptos, relación entre conceptos, etc. Este procedimiento, si se lo lleva a cabo a lo largo 
de toda la lectura del texto, es útil para continuar el eje temático que se desarrolla en el 
mismo. Si las notas al margen están seriamente analizadas, la claridad que se obtiene agiliza 
las lecturas de repaso posteriores.  
-esquemas o gráficos: organizan pequeñas cantidades de información rescatando la relación 
que se va dando entre las ideas. 
-generar preguntas de lo que no se comprenda del texto: es interesante que el alumno 
pueda detectar las dificultades de interpretación que van surgiendo de la lectura y pueda 
señalarlas, expresarlas y consultarlas para obtener una respuesta aclaratoria. 
-verificar la comprensión lectora: el alumno debe estar atento a su capacidad 
interpretativa. 
 
Durante la lectura existen momentos de distracción, de olvidos, de no entendimiento de 
nuevos elementos que aparecen en el contenido, etc. El alumno debe detenerse y evaluar 
los procedimientos que está aplicando para el análisis del texto, si son realmente útiles para 
la comprensión; también tendrá que repasar con una nueva lectura párrafos anteriores, o 
ideas previas; etc. Siempre será necesario que se detenga la lectura y se regulen los 
procedimientos de análisis que se están aplicando. 
-acceso al significado de las palabras: cuando el alumno se enfrenta a un vocabulario nuevo 
y específico de la disciplina que está leyendo, y al que no puede acceder a entenderlo puede, 
por un lado, revisar el contexto y las distintas situaciones donde el autor lo ha utilizado para 
tratar de captar el significado sobre la base de las relaciones que hace del mismo con otros 



conceptos (analogías, diferenciación, etc.). Puede ayudarse con la búsqueda en el diccionario 
de la definición de alguna palabra, sin olvidar que también aquí deberá contextualizar el 
mismo. 
 
-lectura silenciosa: es la que se sigue con la vista. Se capta mentalmente el mensaje escrito 
sin pronunciar palabras. El lector puede captar ideas principales.  
Comprensión y velocidad son dos aspectos que deben ser desarrollados mediante la práctica 
de la lectura silenciosa.  
La comprensión lectora se basa principalmente en: 

 El reconocimiento de los signos y palabras escritas. 
 Las asociaciones que la inteligencia debe establecer entre los significados de unas y 

otras palabras para llegar a aprehender la idea a que se refieren. 
De esta manera, ampliar el vocabulario del lector y habituarse a extraer el sentido de cada 
texto, son dos de los objetivos de la lectura silenciosa respecto de la comprensión  
La velocidad en la lectura silenciosa, facilita el proceso de comprensión, siendo a la vez, 
consecuencia del mismo proceso, ya que cuanto es más fácil el texto, más rápidamente puede 
ser leído. 
-lectura en voz alta: Ésta es una de las mejores estrategias para formar lectores. Además, es 
una forma de conectarse con la propia voz. Al escuchamos podemos ir sintiendo como 
estamos pronunciando, y el contenido de lo que decimos; y funciona como un refuerzo. 
También existe la razón de que hay muchas personas que podemos denominarlas «auditivas", 
lo que implica que aprenden de mejor, manera cuando escuchan las palabras. 
 
 
Lectura Superficial Lectura Profunda 
Intención de cumplir los requisitos de la 
tarea 

Intención de comprender 

Memoriza la información necesaria para 
pruebas o exámenes 

Fuerte interacción con el contenido que se 
lee 

Encara la tarea como imposición externa Relación con ideas previas y contenidos ya 
aprendidos 

Ausencia de reflexión acerca de propósitos o 
estrategia 

Relación de conceptos con las experiencias 
cotidianas 

Foco en elementos sueltos sin integración Relación de datos con conclusiones 
No distingue principios a partir de ejemplos Examen de la lógica del argumento 
 

  



LA LEGIBILIDAD1 
 

El objetivo de las investigaciones sobre legibilidad es aprender a predecir y a controlar la 
dificultad del lenguaje escrito. 

GEORGES HENRY 

 

El concepto de legibilidad designa el grado de facilidad con que se puede leer, 

comprender y memorizar un texto escrito. Hay que distinguir la legibilidad tipográfica 

(legibility en inglés), que estudia la percepción visual del texto (dimensión de la letra, 

contraste de fondo y forma), de la legibilidad lingüística (readibility), que trata de aspectos 

estrictamente verbales, como la selección léxica o la longitud de la frase. Esta última es la que 

merece más consideración y la que desarrollaré a continuación. 

Las primeras investigaciones se sitúan entre los años veinte y treinta en los EE.UU. y se 

relacionan con el enfoque estadístico del lenguaje, que se ocupaba de cuestiones cuantitativas 

como, por ejemplo, qué fonemas, palabras o estructuras son los más frecuentes en la lengua, o 

qué longitud media tiene la oración. Partiendo de varias pruebas (preguntas de comprensión, 

rellenar huecos en blanco de texto, etc.), los científicos pudieron discriminar diferentes grados 

de dificultad de la escritura: es decir, textos más legibles, más fáciles, simples o que se 

entienden más rápidamente, y otros menos legibles, que requieren más tiempo, atención y 

esfuerzo por parte del lector. 

El análisis de estos textos permitió extraer las pautas verbales asociadas a unos y a 

otros. El grado de legibilidad dependía de factores lingüísticos objetivos y mesurables. El 

siguiente cuadro muestra la mayoría de rasgos descubiertos: 

 

LEGIBILIDAD ALTA LEGIBILIDAD BAJA 

 Palabras cortas y básicas.  Palabras largas y complejas. 

 Frases cortas.  Frases más largas. 

 Lenguaje concreto.  Lenguaje abstracto. 

 Estructuras que favorecen la anticipación. 
 Subordinadas e incisos demasiado 

largos. 

 Presencia de repeticiones.  Enumeraciones excesivas. 

 Presencia   de   marcadores   textuales.  Poner las palabras importantes al final. 

 Situación lógica del verbo.  Monotonía. 

 Variación tipográfica: cifras, negrita, cursiva. 
 

 

                                                           
1 Extraído de Cassany, D. (1993) La cocina de la escritura. Barcelona. Anagrama 



Según esto, un escrito de oraciones breves, palabras corrientes, tema concreto, etc., no 

presenta tantas dificultades como otro de frases largas y complicadas, incisos, poca 

redundancia, terminología poco frecuente y contenido abstracto. De toda la lista anterior, los 

tres primeros puntos son los más relevantes: 

En la mayoría de lenguas, las palabras más frecuentes suelen ser cortas y poco 

complejas fonéticamente, mientras que las polisilábicas suelen ser menos corrientes y ofrecen 

más dificultades. También parece claro que las oraciones breves, especialmente si no llevan 

incisos, son más asequibles que las largas (con ciertos matices).Y normalmente nos 

interesamos más por textos que tratan de personas y hechos concretos (nombres propios, 

testimonios, anécdotas), que de temas abstractos. 

La investigación sobre las dificultades de comprensión demuestra que los dos escollos 

más importantes que debemos superar cuando leemos textos difíciles son la estructura 

sintáctica de la frase, a menudo excesivamente compleja, y la ausencia de un contexto 

compartido autor-lector. El abuso de la subordinación y del período largo añade mucha 

dificultad a la lectura; y un grado de abstracción o de generalización elevado del contenido 

impide que el lector pueda relacionar el texto con su conocimiento del mundo, con su entorno. 

También pueden crear dificultades la puntuación, la construcción del párrafo o la 

presentación general del texto. El denominador común de estos aspectos es que son poco 

familiares al lector. 

En cambio, el léxico específico o desconocido no parece un problema insalvable. 

Fijémonos, por ejemplo, en el siguiente fragmento, extraído de un informe técnico sobre 

agronomía, en el que se describe el terreno de una finca: 

 

El suelo, del mismo tipo en ambas parcelas, es de aluvión y muy 
profundo. Pese a encontrarse la finca en una cota mucho más alta que la del río 
Llobregat, que discurre muy cerca de allí, es evidente el carácter que tiene de 
antigua terraza fluvial, si tenemos en cuenta los numerosos guijarros 
existentes [...] En la primera parcela, la rotura ya se ha efectuado. Ocupa la 
parte más llana de un valle y parte de una ladera. Como consecuencia de los 
movimientos de tierra efectuados, prácticamente todo el terreno está 
dispuesto en bancales de pendiente nula. [CRIP] 
 

Aun desconociendo el significado específico de vocablos como  aluvión, terraza fluvial, 

rotura o bancales de pendiente nula, las oraciones cortas y claras permiten seguir la prosa sin 

dificultades y captar su sentido global. En el caso de que queramos entender todos los 

detalles, tendremos que buscar en el diccionario las expresiones que no conozcamos, sin 

necesitar la ayuda de un especialista. Pero si el problema estuviera en la sintaxis, en el grado 

de abstracción o en la presentación del documento, entonces encontraríamos obstáculos 

reales para entender el texto autónomamente. ¿Cómo, dónde, a quién... podríamos consultar 

nuestras dudas? 



Por lo que se refiere a las aplicaciones prácticas de la redacción, el estilo llano 

incorpora los mencionados criterios de legibilidad, pese a que critica sus fórmulas, y amplía su 

campo de acción a nuevos aspectos como el párrafo, la presentación del escrito o la 

adecuación al destinatario. He aquí algunos de los consejos que propone: 

 Buscar un diseño funcional y claro del documento. 
 Estructurar los párrafos. 
 Poner ejemplos y demostraciones con contexto explícito. 
 Racionalizar la tipografía: mayúsculas, cursivas, etc. 
 Escoger un lenguaje apropiado al lector y al tema. 

 

Estos criterios se concretan en la reformulación llana del estilo retorcido y 
retórico, típico de la burocracia. Fijémonos en el siguiente ejemplo, 
extraído de un impreso administrativo: 
ORIGINAL LLANO 

 

No obstante, y habiéndose informado 

previamente al interesado de la posibilidad 

de solicitar el anticipo a cuenta de la pensión 

que le fuere reconocida en su momento, de 

acuerdo con lo que dispone el artículo 47 de 

la Ley 31/1990, de 27 de diciembre, el citado 

funcionario desea acogerse a este derecho, 

habiendo cumplimentado y firmado el 

modelo CPA/2 que se adjunta. 

 

El funcionario se acoge al derecho 

de solicitar un anticipo a cuenta de la 

pensión que se le reconozca en su 

momento, de acuerdo con el artículo 47 de 

la Ley 31/1990, de 27 de diciembre. Para 

ejercerlo, ha cumplimentado y firmado el 

modelo CPA/2 que se adjunta.  

 

Por lo cual y después de haber 

efectuado el cálculo de previsión de acuerdo 

con las fórmulas previstas en el Real Decreto 

670/1987 de 30 de abril, y las circunstancias 

concurrentes en el expediente del interesado 

(30 años de servicio en el mismo Cuerpo), el 

porcentaje a aplicar por el anticipo a cuenta 

de la pensión no se prevee que pueda ser 

inferior al 80 %. [CRIP] 

El porcentaje que se aplique al 

anticipo será del 80 % o superior, de 

acuerdo con las fórmulas previstas en el 

Real Decreto 670/1987 de 30 de abril y con 

la circunstancia de que el interesado tiene 

30 años de servicio en un mismo cuerpo, 

según el expediente. 

 

El estilo llano no pretende desvirtuar los textos técnicos o especializados reescribiéndolos con 
una prosa corriente o incluso «vulgar». Viendo reformulaciones como la anterior, se suele 
criticar que las dos versiones difieren en detalles que pueden ser relevantes desde un punto 
de vista legal. Por ejemplo, puede resultar diferente decir que (no) pueda ser inferior al 80 % o 



será del 80 % o superior. Es inevitable que una versión más llana modifique el estilo, la sintaxis 
y también el regusto y las connotaciones del original, pero esto no significa que se puedan 
entender ideas distintas. La lengua es —debe ser— lo bastante dúctil y maleable para 
expresar cualquier dato con palabras comprensibles. 

 

Modelos para la organización de ideas 

 
Objetivo 

 Reconocer la importancia de organizar las ideas en el proceso de estudio 
 Aprender a utilizar los modelos de organización de ideas. 

Existen diferentes formas de organizar las ideas de manera gráfica. Cada una de estas formas 
ayuda a la comprensión de los conocimientos que vamos a aprender y a relacionarlos entre sí, 
o con otros que ya poseemos previamente. En síntesis, estas herramientas nos ayudan en la 
organización y en la comprensión de los conocimientos que tenemos que aprender. 
La construcción de conocimientos supone tornar decisiones sobre los conceptos e ideas 
más o menos importantes, que se organizan según unos criterios comúnmente aceptados, 
que pueden ser sugeridos por el docente, por un grupo de clase, etc., o bien con criterios 
personales. La  
organización de estos conocimientos se realiza estableciendo relaciones entre ellos. Una de 
las formas de organización de estas ideas son los mapas conceptuales. En estos los conceptos 
se relacionan con líneas y se obtiene un gráfico determinado. 
 

 
Mapas Conceptuales 
Ahora bien, ¿qué entendemos por mapas conceptuales? Cuando se habla de ellos, por su 
orientación práctica y aplicativa, se los denomina como "instrumento", "recurso esquemático", 
“técnica o método", "estrategia de aprendizaje", entre otros. La función de los MC (mapas 
conceptuales) consiste en ayudar a la comprensión de los conocimientos que tenemos 
que aprender y a relacionarlos entre sí con conocimientos previos (Ver figura 2) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Estos están dentro de las estrategias que pretenden organizar los nuevos conocimientos. Se 
apoyan en el criterio de la jerarquización estableciendo una especie de "pirámide de 
conceptos", en la que los más abstractos o generales se colocan en la parte superior. 
Estas herramientas fomentan el pensamiento reflexivo, la creatividad y el espíritu crítico. El 
pensamiento reflexivo es un quehacer controlado, que implica llevar y traer conceptos, 
uniéndolos y volviéndolos a separar. 
¿Cómo hacer un Mapa Conceptual? 
Lo primero que nos preguntamos es: ¿qué materiales se utilizan para la construcción? ¿En qué 
se apoya la elaboración de los mapas conceptuales? ¿Cuáles son los elementos básicos de 
donde partimos? 
Tres son los elementos que conviene tener en cuenta para comenzar, ya que constituyen el 
punto de partida para hacer un MC. 
 
 
 

 El concepto: es una palabra o término que manifiesta una regularidad en los hechos, 
acontecimientos, objetos, ideas, cualidades, etc. 

 La(s) palabra(s) enlace: son las que unen dos conceptos y pueden ser TODAS las que 
no sean conceptos. 

 La Proposición: es una frase que consta de dos o más conceptos unidos por palabras 
claves. 

Veamos algún ejemplo de esto que venimos desarrollando: 
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a) Conceptos: Chancha y césped son conceptos porque hacen referencia a dos objetos (cancha 
y césped) definidos con unas características, que atribuimos a todas las canchas y a todos los 
céspedes. Aquí tenemos el ejemplo de conceptos de una sola palabra, pero también tenemos 
los que están conformados por varias palabras, como pueden ser “mapas conceptuales", 
"ciencias sociales", etc. 
b) Palabras enlace: La palabra "tiene" se la denomina palabra enlace porque juega el papel 
de unir dos conceptos, de enlazarlos, y nos dice el tipo de relación que existe entre ambas. 
c) Proposición: La frase entera, la cancha tiene césped, forma una unidad con un significado. 
 
Esta frase o unidad semántica es denominada Proposición. 
 
Algunos datos técnicos relevantes 

 En cada cuadrado o elipse se escribe un solo concepto o expresión conceptual. 
 Las palabras enlace pueden ser varias e incluso las mismas; depende de la frase. 
 Los conceptos no pueden utilizarse como palabras enlace, ni viceversa. 
 Los conceptos se escriben con letra mayúscula y las palabras enlace con letra 

minúscula. 
 Pueden usarse otros elementos visuales tales como colores o incluso dibujos, si así 

facilitan el impacto visual. 
En general es esperable que el primer mapa de un texto sea utilizado como borrador y, 
cuando se tenga el definitivo se pase en limpio. En cada cuadrado o elipse se escribe un solo 
concepto o expresión conceptual. Las palabras enlace pueden ser varias e incluso las mismas; 
depende de la frase. Los conceptos no pueden utilizarse como palabras enlace, ni viceversa. 
Los conceptos se escriben con letra mayúscula y las palabras enlace con letra minúscula. 
Pueden usarse otros elementos visuales tales como colores o incluso dibujos, si así facilitan el 
impacto visual. En general es esperable que el primer mapa de un texto sea utilizado como 
borrador y, cuando se tenga el definitivo, se pase en limpio. 
 
Cómo se organizan los conceptos para formar un mapa conceptual 
 
Para representarnos estas características vamos a comenzar con un ejemplo: 
”El cuerpo humano tiene tres partes: cabeza, tronco y extremidades. En la cabeza están la cara, 

el pelo y el cerebro, El tronco está conformado por el tórax y abdomen y las extremidades 
comprenden las piernas y los brazos.” 

El mapa conceptual nos quedaría de la siguiente manera: Figura 3 
 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 

Cuerpo Humano 

Cabeza Extremidades Tronco 

Cara Pelo 
Tórax Abdomen Brazos Piernas 

Cerebro 



 
 
Ahora bien, ¿cómo es el procedimiento por el cual llegamos a realizar este MC? 
Veamos. Hemos actuado siguiendo un procedimiento que va de lo más general a lo más 
específico. Partimos del concepto más inclusor, más envolvente, hasta llegar a lo específico. 
Se van diferenciando progresivamente las partes del ser humano. Por eso, este proceso se 
llama de diferenciación progresiva. 
También existe otro procedimiento que podemos utilizar que es el inverso al presentado en el 
párrafo anterior, y es denominado de reconciliación integradora, y la forma de trabajarlo 
sería: 
Revisamos en el texto y observamos: 

Cara-pelo-cráneo-tórax-abdomen-piernas-brazos 
Estas partes se pueden agrupar: unas están en la cabeza, otras en el tronco y otras, en las 
extremidades. Finalmente las tres partes se agrupan, formando el cuerpo humano.  
Un Mapa Conceptual contiene:  
Un solo concepto inclusor: nivel superior (cuerpo humano) 
Uno o varios conceptos Incluidos e inclusores; al mismo tiempo: niveles intermedios (cabeza 
tronco, extremidades) 
Conceptos únicamente incluidos: último nivel (cara, pelo, cerebro, etc.) 
La importancia del concepto inclusor radica en que la construcción de un MC se apoya en él. 
Se parte de un concepto más general, abstracto importante que se va desarrollando a través 
de los conceptos más específicos. 
Al realizar este procedimiento, lo que hicimos fue jerarquizar los conceptos. Esto quiere 
decir que le dimos a algunos más importancia y generalidad que a otros, que fueron 
subordinados a aquellos. 
Entonces, una parte importante para la realización de un MC es la de jerarquizar. Para hacerlo 
podemos seguir los siguientes pasos: 
 
1. Averiguar los conceptos más relevantes e importantes del tema de trabajo, que se van a 
utilizar para elaborar el MC. 
2. Cuando se han sacado las ideas fundamentales, se reflexiona sobre el tipo de relación que 
existe o puede existir entre los conceptos. 
3. Se ordenan los conceptos, comenzando por los más generales (inclusivos) a los más 
específicos, antes de hacer la presentación gráfica del MC. 
4. Se hace el MC provisional, para una nueva revisión antes de la elaboración definitiva. 
 
¿Cómo conocer el nivel de inclusividad de los conceptos? 
Para empezar a responder a esta pregunta tenemos que hacer la siguiente afirmación: El 
significado de un concepto depende del individuo y del enfoque de su reflexión. Si bien 
las palabras poseen una definición académica determinada, o más bien, previamente 
determinada al sujeto, podemos afirmar que existe también un significado individual que se 
da a partir de la interacción del individuo con el texto. 
No podemos dejar de lado el hecho de que en algunos campos del conocimiento existe mayor 
homogeneidad respecto de estos significados que en otros. En materias tradicionalmente 
llamadas "duras", como la Matemática, Física, etc., la significación de los conceptos es más 
uniforme, mientras que en las materias mal llamadas "blandas", como Filosofía, Ciencias de la 
Educación, Psicología, Historia, Lingüística, etc. la significación de un concepto puede variar 
de corriente de pensamiento en corriente de pensamiento y de investigador en investigador. 
 
Veamos un ejemplo de esto con cuatro conceptos:  



Sistema órgano tejido célula 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Esquema 
Un esquema es la síntesis ordenada y lógica de las ideas de un tema o lección presentada de 
un modo visual, conciso e intuitivo, que permite la comprensión rápida de la estructura global 
y sectorial de dicho tema o lección. 
Conveniencia de un esquema: 

 Favorece la visión del conjunto de todo el tema. 
 Desarrolla las capacidades de análisis, relación, orden lógico y síntesis. Requiere que 

se realice un estudio más elaborado, activo y personal. 
 Evita la simple memorización, razonando e integrando las ideas en tu contexto. 
 Se adquiere un dominio más profundo de los temas, y facilita su retención. 
 Proporciona el mejor instrumento para el repaso y afianzamiento de los aprendizajes. 

Criterios de elaboración: 
A la hora de expresar en un esquema el contenido de un tema, se debes tener en cuenta los 
siguientes criterios: 

 Dominar previamente el tema, en todos sus aspectos, para poderlo expresar 
correctamente en el esquema definitivo. 

 Recoger las ideas contenidas en el tema o lección de tal manera que no se necesite 
volver al artículo de donde tomaste para repasarlas o volverías a estudiar. El esquema 
debe sintetizar todo el tema. 

 Utilizar frases cortas, concisas, pero con sentido. Una idea por línea, a ser posible. 
 Seleccionar las palabras que sean significativas, precisas, claves, etc. 
 Emplear signos que resalten, subrayados, etc., que se consideren necesarios para 

reforzar la expresión: solo los imprescindibles y muy significativos. 
0 Tratar en todo momento, que el texto, su expresión y disposición, favorezcan la 
visualización del contenido. 

 
Estructura del esquema 
La estructura del esquema tiene una finalidad fundamental: presentar con claridad el 
contenido de un tema visualizando la organización y jerarquización de sus ideas. 
Se deben cuidar los siguientes aspectos: 
Elementos, características y formas que configuran la confección del esquema: 
1. Título del tema o lección: con mayúsculas y subrayado. 
2. Apartados sectoriales: escalonados en divisiones y subdivisiones, según las ideas del tema o 
lección. 
Distribución de las ideas - manteniendo siempre el sentido de dirección: 

Célula 

Órganos 

Tejidos 
Célula 

Organelas

anos 

Citoplasma 



1. De arriba ~ abajo: jerarquización lógica por la importancia de las ideas. 
2. De izquierda a derecha. Descendiendo escalonadamente desde la idea principal - clave hasta 
los detalles. 
Signos de diferenciación en la distribución de las ideas - manteniendo la uniformidad y 
correspondencia vertical según el valor que corresponda a las distintas ideas: 
 
1. Números: romanos, arábigos. Combinación entre ambos. 
2. Letras: mayúsculas y minúsculas en combinación. 
3. Signos discrecionales: guión, puntos, asteriscos, flechas... 
Tipos de esquemas (elegir una modalidad): 

 Esquema de llaves. Muy útiles por su claridad, para clasificaciones y contenidos muy 
escuetos. 

 Esquema de flechas. Resultan muy útiles para enlazar, encadenar y relacionar ideas. 
Son desaconsejables cuando se requieren muchas subdivisiones. 

 Esquema de barras. Sustituye las llaves por barras para abarcar las ideas de idéntico 
valor, a la vez que las jerarquiza y las desarrolla de arriba hacia abajo y de izquierda a 
derecha. 
Es muy adecuado para tomar apuntes esquemáticos. 

 
 

1. Ejemplos de Esquemas 
 

 
 
 

 
 
 



Cuadro sinóptico 
Es la técnica de síntesis que proporciona la visión de conjunto de una lectura, mediante un 
cuadro comparativo y relacionan de doble entrada, En ése relacionan, ordenada y 
simultáneamente, los conceptos fundamentales. 
Las relaciones que integran el tema quedan reflejadas en el cuadro por el cruce, confluencia o 
intersección que se establece entre la dirección horizontal y la dirección vertical. En cada 
casilla, formada por la intersección, se puede registrar cuanto se precise pero siempre con 
palabras breves y significativas. 
Utilidad del cuadro sinóptico: 

 Cuando el tema resulta complicado, por su múltiple y compleja exposición; por la 
reiteración de datos, fechas, nombres, etc., o por la sucesiva interrelación de las ideas. 

 Para realizar un análisis claro, diferenciado y ordenado desde el principio del estudio. 
 Para que se vean, perfectamente ordenadas, las ideas y resulte más fácil su 

asimilación. 
 
Ejemplo: 

Cuadro sinóptico de las técnicas de síntesis 
Técnicas o 
características 

Descripción Estructura Utilidad Tipos 

Esquema Recoge ordenada 
y lógicamente las 
ideas 

Ordenación 
jerarquizada.  
Escalonamiento 
de las ideas  

Dominio total 
del tema. Visión 
Rápida. Repaso 

De Barras 
 
De Llaves 
 
De flechas 

Mapa 
conceptual 

Expresión gráfica 
jerarquizada de 
las relaciones 
significativas de 
los conceptos 

Relación lógica y 
significativa de 
los conceptos 
por niveles y 
segmentación 

Estudio analítico 
y racional. 
Desarrollo 
intelectual. 
Repaso 

Simples 
 
Complejos 

Cuadro 
Sinóptico 

Exposición de 
conjunto de ideas 
interrelacionadas 

Relación e 
independencia 
de ideas 

Clasificación y 
ordenamiento 
de las ideas. 
Estudio y repaso 

Cuadro de 
Doble entrada 
 
Cuadro 
simple 

 

Redes conceptuales o redes semánticas 
Son formas de organizar los contenidos partiendo de los conceptos y sus relaciones. 

Estas se visualizan interconectadas por flechas (las relaciones no suponen necesariamente 
jerarquización). Por ejemplo: un concepto puede ser hoja y otro planta y la relación entre 
ellos puede ser "componente de la". Se lee: hoja componente de la planta. 

Marcan un recorrido posible para organizar el aprendizaje de los conceptos en forma 
significativa. Del concepto más general a lo más particular o concreto, o de lo concreto o 
particular a lo más general. Un mismo tema puede ser representado en diferentes redes, 
según los aspectos que se privilegien y los logros que se persigan. En este sentido la red ofrece 
más alternativas y pone en juego tanto el pensamiento analógico como el lógico.  

La diferencia con el Mapa Conceptual es que en este tipo de organización no 
necesariamente se colocan los conceptos de forma "arriba hacia abajo" (tipo pirámide), y 
puede no haber conectores entre los conceptos. Asimismo, todos los elementos de la serie 



están directa o indirectamente unidos. Observemos que cada párrafo trata un tema o aspecto 
independiente y que entre todos construyen un significado global único. En el interior, las 
frases se ordenan de más generales a más concretas; los ejemplos siempre van al final. 
Además, los marcadores textuales suelen ocupar siempre la posición relevante de inicio de la 
frase, que es la que permite distinguirlos con facilidad. 

 

ORALIDAD Y ESCRITURA2 

 

Las distintas concepciones teóricas el lenguaje han tendido progresivamente a diferenciar el 

lenguaje escrito de la comunicación oral. Daniel Cassany, en su libro Describir el escribir, 

diferencia al respecto la escritura de la oralidad desde dos dimensiones: la dimensión 

contextual y la dimensión textual. 

Las diferencias contextuales entre la comunicación escrita y la oral son las siguientes: 

·En tanto la comunicación escrita se efectúa a través del canal visual y permite –mediante la 

lectura- una trasmisión de información mayor que la que se produce oralmente, la 

comunicación oral se trasmite fundamentalmente por el canal auditivo. 

 

·El receptor de un texto oral percibe sucesivamente los sonidos que se encadenan en palabras 

y oraciones. En cambio, el receptor de un texto escrito tiene una percepción simultánea del 

texto como totalidad, de sus dimensiones, y eso le permite programar el tiempo que le 

demandará su lectura. 

 

·La comunicación oral es espontánea e inmediata. Esto significa que el emisor, aunque pueda 

rectificar su emisión, no puede borrarla. Elabora y emite su mensaje de manera casi 

simultánea al momento en que es comprendido por el receptor. Por su parte, el receptor debe 

ir comprendiendo el mensaje a medida que éste es emitido. 

Por el contrario, la comunicación escrita presenta la peculiaridad de ser elaborada y diferida. 

El emisor puede revisar, corregir o rectificar su mensaje antes de que llegue al receptor, y sin 

que éste se percate de los cambios o rectificaciones que se han realizado en la producción del 

texto. A su vez, el receptor puede elegir los tiempos que se tomará para leer el texto, puede 

volver a él cuantas veces quiera y puede ratificar o rectificar la comprensión del mismo. 

 

·La comunicación oral es efímera, no sólo porque el sonido es perceptible en forma 

momentánea y luego desaparece, sino también porque la memoria de los receptores y aun de 

los emisores es incapaz de recordar todo lo hablado. 

 

                                                           
2 Fuente:http://www.fcpolit.unr.edu.ar/programa/2003/04/05/diferencias-entre-oralidad-y-escritura-
ministerio-de-educacion-de-la-nacion/ 

 



La comunicación escrita, en cambio, es duradera, ya que las letras se inscriben en soportes 

materiales que permanecen en el tiempo. Esta permanencia les otorga a los textos escritos 

prestigio social y credibilidad, en tanto la inscripción material representa un registro 

inalterable y adquieren el valor de testimonio. 

 

La comunicación verbal se apoya en gran número de códigos verbales como la entonación de 

la voz, los gestos, los movimientos corporales, la vestimenta, etcétera, mientras que las 

comunicaciones escritas no los utilizan y deben desarrollar recursos lingüísticos para 

trasmitir estos significados. 

 

·Finalmente, la comunicación oral está acompañada por los contextos extraverbales 

necesarios para su comprensión: la situación comunicativa, las características del emisor y del 

receptor, el momento y el lugar en que se produce, etc., las cuales no necesitan ser 

explicitadas. 

 

En cambio, los textos escritos suelen ser autónomos de los contextos específicos en que se 

encuentra el autor en el momento de escribirlos y el lector en el momento de leerlos. Si es 

necesario para la comprensión textual, los autores de textos escritos deben crear verbalmente 

los contextos para que el lector pueda ubicarse. 

 

 

En lo que respecta a las diferencias textuales, Cassany distingue varios rubros: 

 

·Adecuación 

En la comunicación oral, el uso de la lengua suele indicar la procedencia geográfica, social y 

generacional; además, es un tipo de comunicación elegida para trasmitir temas generales, de 

bajo grado de formalidad y propósitos subjetivos. 

En la comunicación escrita hay una tendencia a eliminar las variantes lingüísticas regionales y 

los registros familiar y coloquial, y a utilizar el registro estándar de la lengua. Este tipo de 

comunicación se encuentra más asociada al uso público del lenguaje y a la trasmisión de 

temas específicos, tratados con un alto grado de formalidad. 

 

·Coherencia 

En las producciones orales hay una selección menos rigurosa de temas y se producen 

disgresiones, cambios de tema, repeticiones y reiteraciones, datos irrelevantes, etc. Las 

estructuras que jerarquizan la información son más bien abiertas, lo que permite muchas 

veces pasar de un texto oral a otro sin solución de continuidad. Estas estructuras no tienen 

formatos canónicos como las escritas, sino que se construyen con gran libertad por parte del 

hablante. 

En las producciones escritas, la selección y organización de la información es rigurosa, se 

destaca la información relevante y se evitan las digresiones y redundancias. Las estructuras 

de los textos escritos suelen ser cerradas, lo que permite darles su carácter de conclusividad; 

además, responden, por lo general, a distintos estereotipos de acuerdo con los temas que 



traten y con las intenciones de su autor. 

 

·Cohesión 

En los textos orales, gran parte de los elementos de conexión entre sentidos están dados por 

elementos pertenecientes a los códigos no verbales, tales como un cambio de entonación o de 

velocidad en lo que se dice, pausas e indicaciones gestuales. Algunos elementos gramaticales, 

como los pronombres, refieren directamente a un objeto extralingüístico (en una charla, 

pueden utilizarse palabras o expresiones tales como “aquí”, ”lo vi salir”, “ahora te traigo el 

libro”, sin haber mencionado previamente el lugar, el nombre de la persona o el momento). 

En los textos escritos la conexión siempre está dada por elementos gráficos (signos de 

puntuación) y gramaticales, conectores lógicos y semánticos, pronominalizaciones, sinónimos, 

etc. Estos elementos lingüísticos siempre están referidos a palabras ya mencionadas en el 

mismo texto. 

 

·Léxico 

El lenguaje oral permite el uso de: 

– palabras hiperónimas con función de comodines (palabras como “cosa”, “désto”, “ecir” son 

utilizadas para reemplazar nombres de cosas, ideas, personas, lugares o cuestiones generales 

que aparecen en la conversación) y por lo tanto, es infrecuente el uso de vocablos con 

significados específicos; 

– tics lingüísticos y muletillas (“o sea”, “bueno”, “¿si?”) con función de enlaces, aunque no 

concuerden con la conexión lógica; 

– onomatopeyas, frases hechas y refranes; 

– la repetición léxica. 

El lenguaje escrito presenta mayor densidad léxica y conceptual, y se caracteriza por: 

– eliminar elementos lingüísticos que no tengan un contenido semántico específico 

(muletillas); 

– eliminar repeticiones léxicas mediante el suso de sinónimos; 

– utilizar los vocablos en su acepción semántica más formal y precisa”. 

 
 

 

La coherencia 
 

Es la unidad semántica de un texto. En otras palabras, es la conexión necesaria que debe existir 

entre las ideas que presenta un texto para desarrollar el tema. 

 

Ejemplo: 

 

La mudanza de María 

Cuando llegó María con sus cuadros después comió la ensalada porque no mañana. 

 



El texto que acabas de leer sería caracterizado por cualquier lector como un texto incoherente, 

porque no tiene unidad en las ideas que entrega, ni tampoco entrega alguna posibilidad de 

ordenarlas jerárquicamente ( tal vez lo único que podríamos decir de él es que cada 

planteamiento se desprende del anterior y así sucesivamente en una cadena sin fin, a menos que 

el lector se aburra, como probablemente sucederá). 

La coherencia de un texto se funda sobre la base de que los elementos presentes en él 

permanecen a lo largo de todo el mensaje. Ahora bien, en algunas tendencias literarias donde se 

utiliza la "escritura automática" y la "corriente de la consciencia" el texto puede presentar un 

aspecto de incoherencia, pero eso no es así, porque esos textos están construidos de manera tal 

que es posible asignarles un tema y una unidad, aunque ésta sea de una naturaleza distinta a la 

que estamos habituados. 

 

Ejemplo: 

En micro a mi casa 

Camino dando tumbos por una superficie movediza y saltona que me arroja contra los fierros. Un 

cantor me salva y me sienta en la silla con una sonrisa en la cara. Dame plata, platos, piticlín, plin, 

plin quién es la que viene ahí tan bonita y tan gentil. Caras frías pegadas a la ventana, brisa 

golpeando la frente, la señora que alega que no le han dado boleto y ma cama que espera mojada 

en la casa. 

 

Para que un texto sea coherente debe mantener un mismo tema y todos los elementos que lo 

componen tienen que apuntar a ese tema. En otras palabras, podemos decir que un texto es 

coherente cuando cada una de las partes que lo conforman está relacionada con el tema central. 

 

Coherencia global: Para que un texto sea coherente, debe tener un tema central, y todas las ideas, 

principales y secundarias, deben estar siempre relacionadas con esa idea. 

 

Coherencia local: Todas las ideas deben organizarse de manera ordenada y lógica, es decir, debe 

haber una secuencia interna que nos permita seguir el texto y lograr una mejor comprensión de la 

información. 

La coherencia local se manifiesta a través de la presencia o ausencia de ciertos elementos, los que 

permiten relacionar las diferentes oraciones que conforman el texto. 

Estas relaciones particulares y locales se denominan cohesión. La cohesión, por lo tanto, 

corresponde a la red de relaciones de significado que se establecen dentro de un texto por medio 

de diferentes mecanismos, con el objetivo de contribuir a su coherencia local y global. 

 

La cohesión 

Para que exista coherencia los elementos del texto deben estar relacionados entre sí y conformar 

entre ellos una idea única y unitaria. Desde el punto de vista formal, la coherencia se basa en el 

funcionamiento de una serie de recursos para constituir relaciones entre los elementos de un 

texto. La cohesión es una propiedad textual mediante la cual los enunciados de un texto se 

relacionan correctamente desde el punto de vista léxico y gramatical. Por lo tanto, diremos que 



existe cohesión en un texto cuando los enunciados sucesivos aparecen debidamente trabados por 

conectores morfosintácticos y léxico-semánticos, e incluso fónicos. Estos son llamados recursos de 

cohesión. 

 

- Referencia 

- Sustitución 

- Elipsis 

- Los conectores 

- Repetición por recurrencia 

- Signos de puntuación 

 

La referencia 

Este mecanismo de cohesión establece una relación entre un elemento del texto y otro u otros 

que están presentes en el mismo texto o en el contexto situacional. La identificación de los 

referentes es un aspecto muy importante en la comprensión de los textos, ya que incide en forma 

directa en el procesamiento de la información. La referencia textual puede ser de dos clases: 

a) Referencia exofórica  

Se presenta cuando un elemento del texto alude a elementos de la realidad o a factores 

extralingüísticos que no están en el texto sino en el contexto situacional. Ejemplo: 

Nosotros somos parte esencial de la Universidad de Antioquia. Nosotros establece una 

relación con alguno de los estamentos que hace parte de la Universidad de Antioquia y 

que no está presente en el texto: estudiantes, profesores, empleados, trabajadores, etc. 

 

b) Referencia endofórica 

Se presenta cuando la relación se establece con un referente que está presente en el 

mismo texto. Ejemplo: Nos hizo una oferta excelente. En ella, describe con precisión todas 

las ventajas de la alianza. El pronombre personal ella hace referencia a un grupo nominal 

que está presente en el mismo texto: una oferta excelente. Las referencias endofóricas 

pueden ser de dos tipos:  

- Anafóricas: Ocurren cuando en el interior del texto se establece una referencia 

retrospectiva, es decir, cuando un término alude a otro ya mencionado con anterioridad. 

Los elementos anafóricos por excelencia son los llamados proformas, que pueden ser de 

dos tipos: proformas gramaticales (los pronombres, los artículos determinados y los 

adverbios) o proformas léxicas (se denominan así a los elementos con significado léxico 

que actúan como sustitutos de unidades léxicas: persona, cosa, hacer…)  

 

- Catafóricas: Se presentan cuando en el interior de un texto se establece una referencia 

prospectiva, es decir, cuando el sentido de un término depende de otro que aparece 

posteriormente. Como la referencia catafórica anuncia algo, con frecuencia aparece 

seguida de dos puntos (:) y de expresiones como por ejemplo, tales como, etc. 

 

 



 

Sustitución léxica 

Es una forma de cohesión que consiste en sustituir un término por otro. Dicha sustitución puede 

producirse mediante varios mecanismos, entre los cuales citaremos los siguientes: 

 

- Sustitución sinonímica: Puede ser mediante sinónimos totales o referenciales 

(correferencia o sinonimia textual). alumno - aprendiz, escuela – colegio - centro escolar, 

perro- can - animal, etc. En el ejemplo anterior: Juan, el hermano mayor, el hombre, etc. 

 

- Sustitución por hipónimos e hiperónimos. Un hiperónimo es una palabra con un 

significado genérico, que puede dividirse a su vez en distintas clases. Cada una de estas 

clases irá expresada por un hipónimo. Así, por ejemplo, el hiperónimo PEZ establece una 

relación semántica con otras palabras, sus hipónimos, que se corresponden con las 

distintas clases de peces: lenguado, sollo, barbo... Podemos decir que la hiperonimia / 

hiponimia es una relación análoga a la sinonimia, aunque de una manera asimétrica: así, 

un barbo es también un pez, y sería en cierto modo su sinónimo; sin embargo no ocurre lo 

mismo al revés pues no todos los peces son barbos.  Este tipo de relación semántica puede 

repetirse a distintos niveles. Así, un hiperónimo como PEZ puede funcionar, a su vez, como 

hipónimo de un término más amplio.  

 

- Sustitución por metáfora o metonimia. Es un forma especial de correferencia en cuanto a 

su contenido: se alude, en términos simples, a un elemento “real” mediante una figura, un 

elemento “imaginado.” 

 

- Sustitución por proformas léxicas, palabras muy generales que pueden usarse en vez de 

otras más precisas. También llamados superhónimos. 

 

Elipsis 

Esta forma de cohesión consiste en suprimir la información que está sobreentendida, y que, por lo 

tanto, el lector puede inferir sin ningún inconveniente. 

 

Los conectivos 

También llamados conectores, relaciones conjuntivas o expresiones de transición. Sirven para 

establecer relaciones lógicas entre las oraciones de un texto. Expresan determinados sentidos y 

presuponen la existencia de otros elementos. Se suelen definir como un conjunto de indicadores 

de texto que le permiten al lector anticiparse al sentido en que el escritor manejará la siguiente 

idea. Los conectivos textuales pueden ser adverbios, locuciones adverbiales, conjunciones, 

preposiciones y frases conjuntivas, preposicionales o nominales. 

Algunos son: 

- Adición: además, más, aún, adicional a lo anterior, por otra parte, otro aspecto, 

asimismo, por añadidura. 



- Contraste: pero, sin embargo, por el contrario, no obstante, aunque, a pesar de, 

inversamente, en cambio. 

- Causa – efecto: porque, por consiguiente, así pues, por tanto, por lo tanto, por 

esta razón, puesto que, ya que, en consecuencia, de ahí que, así, por este motivo, pues, 

por eso, de modo que, según. 

- Temporales: después, luego, más tarde, antes, seguidamente, a continuación, 

entre tanto, posteriormente, ahora, ya, enseguida, inmediatamente, cuando, en el 

momento, tiempo después, finalmente.  

- Comparación: así como, tal como, tanto como, del mismo modo, de la misma 

manera, asimismo, igualmente.  

- Énfasis: sobre todo, ciertamente, lo que es más, lo que es peor, repetimos, en 

otras palabras, como si fuera poco, lo que es más importante, especialmente. 

 

Repetición por recurrencia 

Puede ser total o parcial. En las totales se produce una reproducción exacta de la misma palabra o 

expresión en distintos lugares del texto. En la repetición parcial se repite solamente una parte del 

significante léxico. 

 

Signos de puntuación 

Son los elementos de expresión gráfica, es decir, las pausas o entonaciones existentes al interior 

de un texto, quedan reflejados por medio de signos escritos, que son los signos de puntuación. 

 

a) Signos de Pausas: utilizados para dar descanso y coherencia al discurso, pues si no existiesen la 

lectura o exposición del mismo sería una lluvia y aglutinación de ideas sin sintaxis ni semántica. 

Acá se hallan la coma, los dos puntos, el punto y coma y el punto. 

 

b) Signos de Apoyo: son los que se utilizan para agregar elementos de información extra al texto, 

es así que conocemos los signos de paréntesis, los guiones y asteriscos para las notas al pie. 

 

c) Signos de Entonación: estos signos dan el énfasis necesario para que una idea tenga la fuerza 

que requiere, asimismo, entrega el ritmo y la entonación pertinente para la comprensión del 

discurso. Signos interrogativos, exclamativos y el uso de las comillas están en este ítem. 

La deixis  

Término procedente del griego que significa “mostrar”, “señalar”. Fenómeno gramatical que 

consiste en que ciertos elementos gramaticales señalan a sus referentes en el contexto mediante 

demostrativos y posesivos, adverbios y pronombres personales. 

Ej.: El novelista ha de ser siempre un visionario, alguien que sepa mirar más allá. 

 

Se distinguen tres tipos de deixis: 

- La personal: emisor (yo, nosotros...), receptor (tú, vosotros...) 

- La espacial: se produce mediante el empleo de adverbios de lugar y de pronombres 

demostrativos ej.aquí, ahí, allí 



- La temporal: mediante el empleo de adverbios de tiempo ej. ahora, antes, después. 

Fuente: https://www.portaleducativo.net/primero-medio/7/Coherencia-y-cohesion 

Tema y Rema 
Fuente: https://lenli.wordpress.com/tag/tema-y-rema/ 

Progresión temática 

Prof. Marina Menéndez 

Antes de comenzar, revisemos algunos conceptos clave de la lectura y la escritura. 

Un texto es una unidad de sentido: es una unidad porque constituye en sí mismo un mensaje 

completo que comunica un sentido. Un texto puede ser tanto una sola palabra (como los 

carteles “Silencio” en los hospitales), una frase (“Descienda por la puerta trasera”), una 

noticia, un ensayo, una novela, etcétera. Entonces, olvidemos esa errónea definición que dice 

que un texto es un conjunto de palabras. Si recortamos palabras y las pegamos una 

detrás de la otra, tendremos un conjunto de palabras, una secuencia incoherente o un poema 

dadaísta. Pero no un texto creado con la intención de transmitir un sentido. Un texto 

tampoco es un “conjunto de oraciones”. 

Un texto es un entramado de ideas conectadas. Un texto está constituido por ideas que 

forman un todo coherente. El sentido de un texto se construye a través del encadenamiento 

lógico de ideas. El desarrollo de las ideas en torno a un tema o asunto presenta una estructura 

(en toda estructura hay una lógica, un orden…  que no hay en un “conjunto”). A esa estructura 

se la denomina macroestructura o estructura global del texto. Las ideas, que podemos 

empezar a llamar proposiciones, se expresan en oraciones. Las proposiciones se van 

encadenando a través de diversos tipos de conexiones. Estas conexiones pueden 

ser  temporales (principalmente en los textos narrativos) o lógicas (causa-consecuencia, 

problema-solución, generalización-excepción, contraste, comparación, etc.). En un texto 

lingüístico (oral o escrito) ese encadenamiento lógico, esa conexión entre ideas se desarrolla 

de manera lineal. Ese desarrollo de las ideas implica que a medida que vamos leyendo un 

texto, vamos incorporando información y vamos comprendiendo el sentido que el autor nos 

quiere comunicar. 

La información que voy adquiriendo mientras leo se transforma en información ya conocida a 

medida que avanzo en el texto. Esta sucesión entre la información ya conocida o dada y la 

información nueva (que una vez incorporada se transformará en información conocida) se 

denomina progresión temática. Desde una perspectiva semántica, denominamos tema a la 

información conocida y rema a la información nueva. A un mismo tema podemos añadir uno o 

varios remas. Veamos un ejemplo: 

La torre Eiffel tiene 330 metros de alto 

Suponiendo que el lector ha oído hablar de la torre Eiffel y que solo sabe que se encuentra en 

París, la información nueva (el rema)  es que mide 330 metros. 

https://lenli.wordpress.com/tag/tema-y-rema/


La torre Eiffel tiene 330 metros de alto y fue inaugurada en 1889.  

En este caso tenemos un tema (la torre Eiffel) y dos remas: que mide 330 metros y que fue 

inaugurada en 1889. 

La torre Eiffel, construida por el ingeniero Gustave Eiffel, tiene 330 

metros de alto y fue inaugurada en 1889.  

Aquí, se suma otro rema: la construyó el ingeniero francés Gustave Eiffel. 

La estructura semántica (es decir, de sentido) que tenemos hasta el momento se puede 

graficar así: 

 

Añadimos información: 

La torre Eiffel, construida por el ingeniero Gustave Eiffel, tiene 330 

metros de alto y fue inaugurada en 1889, año del centenario de la 

Revolución Francesa. 

Aquí, un rema (1889) se convierte en tema (información conocida) sobre el que se informa 

algo nuevo (rema): en 1889 se cumplieron 100 años de la Revolución Francesa. 

 



Algunos autores prefieren los conceptos de tópico y comento en vez de tema y rema 

respectivamente. 

Muchas veces el tema coincide con el sujeto de la oración y el o los remas con las partes del 

predicado pero no siempre es así. En español y en la mayoría de los idiomas, la estructura 

típica de una oración es Sujeto-Verbo-Objeto (SVO): “Juan visitó a su tía”. Pero si quisiéramos 

destacar que Juan visitó a su tía y no, por ejemplo, a su primo, podemos colocar esa 

información al comienzo. Existen procedimientos sintácticos que nos 

permiten frontalizar (es decir, colocar al principio de la oración) información nueva: “A su 

tía, visitó Juan”. En este caso el tema (Juan) está al final mientras el rema (visitó a su tía) se ha 

movido al comienzo. 

Mac Carthy y Carter destacan la importancia de analizar la progresión temática para 

establecer la coherencia de un texto, ya sea que estemos leyendo o corrigiendo un texto 

propio. Señalan, por ejemplo, que si marcamos en un texto los temas de la progresión temática 

podremos saber de qué se trata un texto. Veamos un fragmento de esta entrada: 

 

Con solo echarle un vistazo, sabremos que ese párrafo habla sobre el texto, el sentido, el 

desarrollo de las ideas, etcétera. Marquemos ahora temas y remas en ese fragmento: 



 

Y el esquema de contenido quedaría más o menos así: 

 



Como podemos observar, la progresión temática de un texto nos ayuda a detectar los 

conceptos clave, captar las conexiones entre ideas, realizar un esquema de contenido (o 

mapa conceptual), comprenderlo e interpretarlo. Considero que los docentes que 

enseñamos a escribir, en la secundaria, en la universidad o en ámbitos profesionales, 

deberíamos  explicar qué son y cómo se materializan en un texto la coherencia, las conexiones 

(lógicas o temporales) y  la progresión temática para que sean internalizadas como 

herramienta útil para la lectura y la escritura. 
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La construcción textual: marcadores discursivos y puntuación3 

Los marcadores discursivos  
 

Objetivo 

Conocer recursos lingüísticos que contribuyen a dar cohesión al entramado textual. 

Utilizar los recursos de cohesión gramatical y léxico- gramatical como índices de 

lectura y 

estrategias para la producción textual. 

 

Entre los elementos de un texto hay algunos enlaces que conectan una cláusula con 

otra, señalándonos de qué manera se debe entender lo que está a continuación, en relación 

con lo que le precede. Las palabras que tienen como función marcar relaciones entre las 

oraciones de un texto se denominan ‘marcadores textuales o discursivos’, ‘operadores 

discursivos’, ‘ordenadores del discurso’, ‘operadores pragmáticos’, etc. Estos elementos 

poseen los siguientes rasgos: 

• Son invariables morfológicamente 

• Constituyen en general frases lexicalizadas 

• Poseen una multifuncionalidad textual, por lo que su valor debe ser inferido del uso 

particular y contextualizado 

 

 

                                                           
3 Tomado de Collado, A. y Jimenez, A. (2012) Usar la gramática para leer y escribir, en Cuadernillo de 
Comprensión y Producción de Textos, FFHA-UNSJ. 



Los marcadores poseen un cometido coincidente con el del discurso: el de guiar las 

inferencias que se realizan en la comunicación. 

A continuación, incluimos una clasificación posible de marcadores discursivos (Bosque 1999). 

La lista no es exhaustiva, y su inclusión en este texto tiene por objeto la de brindar una guía al 

alumno para la identificación de marcadores en los diferentes textos. 

La frecuencia de aparición de los distintos tipos de marcadores en un texto depende de la 

intencionalidad del mismo. O, al revés, la presencia de determinados marcadores opera como 

‘pista’ para inferir el tipo y la intencionalidad de un texto determinado. 

 

ESTRUCTURADORES DE 

LA INFORMACIÓN 

Comentadores  Pues, pues bien, así las cosas  

Ordenadores  
En primer lugar, por una parte/por 

otra parte  

Digresores  Por cierto, a todo esto, a propósito 
 

CONECTORES 

Aditivos  Además, encima, aparte, incluso  

Consecutivos 

Por tanto, por consiguiente, en 

consecuencia, por ende, entonces, 

de ahí 
 

Contraargumentativos 
En cambio, por el contrario, pero, 

sin embargo, no obstante  

REFORMULADORES 

De Rectificación  Mejor dicho, más bien, mejor aún 
 

Explicativos  O sea, es decir, esto es, a saber  

De Distanciamiento  
En cualquier caso, de todos modos, 

en todo caso  

Recapitulativos  En suma, en conclusión, en fin 
 

OPERADORES ARGUMENTATIVOS 

De Refuerzo 

Argumentativo  
En realidad, en el fondo, de hecho  

De Concreción  Por ejemplo, en particular 
 

MARCADORES 

CONVERSACIONALES  

Claro, desde luego, bueno, 

bien, hombre, mira, oye, 

bueno, eh, este 

 

 

La puntuación: un aspecto central en el proceso de escritura 
 

Objetivo 

Reflexionar sobre el uso de los signos de puntuación como recurso de cohesión textual 

Comprensión y Producción de textos 



Uno de los aspectos a los que se les ha dedicado menos importancia y tiempo en la 

enseñanza de la escritura es la puntuación. Con frecuencia sólo se la incluye como un requisito 

más del cumplimiento programático de la enseñanza de nuestra lengua a través de la 

presentación del uso de cada signo de puntuación y algunos ejemplos de aplicación.  

Lo cierto es que el alumno, al terminar el nivel medio y al proseguir estudios 

superiores o actividades laborales, experimenta numerosas dudas sobre dónde puntuar, con 

qué signo hacerlo, qué diferencia semántica se produce en el texto al usar uno u otro signo, 

etc. Entre los problemas que surgen sobre este tema de la puntuación figura la delimitación de 

las unidades que componen el sistema y la diferenciación de dichas unidades con respecto a 

los de la tipografía. Es decir, resulta muchas veces difícil determinar dónde se acaba el 

dominio de la puntuación que necesita conocer y manejar todo usuario de una lengua y dónde 

comienza el ámbito especializado de la tipografía, propio de la actividad tipográfica e 

impresora. Cabe señalar que en este sentido la expansión de la informática ha llevado a ubicar 

la puntuación junto a la tipografía; son numerosos los recursos tipográficos que se están 

difundiendo entre los usuarios y que antes eran usados solo por las imprentas y editoriales. 

La puntuación ocupa un lugar relevante en la elaboración y en la comprensión del 

texto escrito, es decir, es un subsistema constitutivo de la prosa que colabora en construir 

significado textual. Podemos dar abundantes ejemplos en los cuales se puede constatar que la 

puntuación incide en el significado de un texto, no es un aspecto al margen, ni tampoco, la 

significación del texto se crea en forma completa antes de puntuar. En los siguientes ejemplos 

podemos comprobar que en cada pareja de oraciones las diferencias de significado entre la 

opción a y b se deben a la aportación semántica de los signos de puntuación. 

1a. los niños saltaron por la ventana; gritando, el padre los castigó. (El que grita 

es el padre) 

 

1b. los niños saltaron por la ventana gritando; el padre los castigó. (los que 

gritan son los niños) 

 

2a. Este alumno (un niño de 13 años) ha aprobado con éxito el examen. 

(Descripción neutra: tiene 13 años) 

 

2b. Este alumno- un niño de 13 años- ha aprobado con éxito el examen. 

(modalización: ¡sólo tiene 13 años!) 

 

En síntesis, destacamos que al ser la puntuación un buen indicador para medir el 

grado de calidad de un escrito, los docentes deberán incluir diversas estrategias para 

profundizar el manejo de este aspecto de la escritura en los estudiantes, o sea deberán 

abordar este tema como problemática relevante en la enseñanza de la composición de textos 

escritos. Al respecto se puede consultar la “Ortografía de la Lengua Española”, publicada por la 

Real Academia Española. Creemos que constituye un documento de regencia permanente por 

parte del estudiante.  

  



Textos y Actividades 
 

Texto 1 La Llorona  
(Transcripción de relato oral) 

(Lucas - 9 años) 
- Mi abuelo nunca le decía nada a mi abuela. 
- ¿Por qué? 
- Porque mi abuela es grande, ¡ya tiene edad! 
- ¿Tu abuela la escucha también? 
- Ella se asusta porque siente llorar niños, bebés. No sé,  según dicen son espíritus...y mi abuela, como 
tiene presión alta, está perdida. 
- Y cuando vas a lo de tu abuelo ¿escuchás algo? 
- Nosotros nunca escuchamos nada, ni vimos nada, ni bebés. 
¡Cortaaaala! Si se van a burlar no les cuento. En serio. Bueno, les cuento. No crean que exagero cuando 
les digo que la escuchamos toda la noche. A la llorona! ¿A quién va a ser?  ¡Toda la noche! Desde las 
doce, más o menos, hasta que nos quedamos dormidos de puro cansancio. No es mentira ¡Se los juro! 
Dicen que en la Villa de la Quebrada siempre comienza como a las dos de la madrugada, en el calvario. 
Mis tíos fueron a ver.  ¡En serio! Mi mamá  me contó que hay otra que se pasea de noche por las plazas, 
los campitos y las iglesias. Es porque sufre mucho, creo.  ¡En serio! Bueno, si no me creen, no me creen. 
Yo les digo la pura verdad. ¿Que si la vimos? Bueno, verla, lo que se dice verla, así con los ojos. . no, pero 
la oímos, clarita, clarita! Primero medio lejos y después más cerca, y después más lejos y luego más 
cerca, y así y así. Como si fuera y viniera, como buscando. ¿Saben lo que busca? Nooooo, no busca un 
pañuelo. ¡Qué pavotes que son! No busca pañuelo, busca su hijo que está muerto. En serio. Y como no lo 
encuentra llora. Parece que lo han matado unos señores. ¿Quieren que les cuente? 
Resulta que un niño, el hijo de la llorona, era muy travieso. Esto sucedió hace mucho tiempo. Era tan 
travieso que un día se le dio por ir a robar uva a los parrales de la quinta de un vecino. 
La llorona vivía en San Luis, cerca del ejército. Cuando el niño estaba dele cortar uva arriba de una 
parra, la perra del dueño lo descubrió y comenzó a ladrarlo. Los perros son muy guardianes, más 
cuando son hembras. Encarnizada estaba la choca que quería morderlo a toda costa, cuando apareció el 
dueño con una escopeta. Claro, pensaba que era algún ladrón grande, adulto. Los ladrones grandes 
saben lo que hacen y por eso andan armados. Entonces el dueño de la quinta preguntó. ¿Quién anda 
ahí? Y nada. El niño del susto no habló. 
El miedo, a veces, paraliza. ¿Quién anda ahí?, volvió a gritar el hombre y como sólo escuchaba a la perra 
que ladraba cada vez más, tiró un tiro al aire. Los vecinos se alarmaron y salieron también con sus 
revólveres, creyendo que pasaba algo grave. Ellos también dispararon sus armas. El dueño de los 
parrales, al escuchar los tiros, creyó que era el ladrón y desesperado empezó a disparar con su escopeta 
para todos lados. Y ¿saben lo que pasó? 
Sí, lo que ustedes piensan. Uno de los tiros le pegó en la cabeza al niño que estaba subido a una parra. Al 
rato lo encontraron, tirado en el piso, muerto. Cuando le avisaron a la madre, fue terrible. Cuentan que 
la llorona se murió de pena, llorando. Desde ese momento, la llorona no para de llorar. La llorona ahora 
es un espíritu que busca a su hijo en este mundo, pero su hijo no está en este mundo y entonces, como 
no lo encuentra, llora dicen que su llanto pide paz. Mi mamá me dice que hay que hablarle, decirle la 
verdad. Hay que gritarle: ¡Llorona, andáte, tu hijo ya está muerto, está con Dios!, o también: ìAndáte 
llorona que acá  no está  tu hijo!. Mi tío, que es re gracioso dice que hay que hacerla callar chistándola. 
ìSssshit, cállate llorona!, ìSssshit, andáte  llorona!. Para mí, la llorona no se va callar nunca, porque 
nunca va encontrar a su hijo aquí en la tierra. 
¡Qué triste! ¿no? 
- Llorá Leandro 
- Buaaaaaa, buaaaaaa, buaaaaaa. 
- ¿Así lloraba la llorona? 
- No sé. 
- ¿No la has escuchado? 



- No. 
- ¿Ni has visto a la llorona? 
- Nada...porque a la llorona solo la ve mi abuela. 
- ¿Y tu abuelo qué dice? 
- Nada, mi abuelo nunca le decía nada a mi abuela. 
- ¿Por qué? 
- Porque mi abuela es grande, ¡ya tiene edad! 

 

Texto 2 - El Yasíyateré  
El Yasíyateré es un rubito petiso, cabello largo y que le gusta jugar a la baraja. Si usté le tira las 

cuarenta barajas, le tira el bastón, y él le juega a las barajas. Y si usté le lleva el bastón, juega a 

las barajas y se olvida del bastón. Y duerme de noche en el horno de las casa. En el monte 

duerme debajo de lo tronco. Cuando tiene el bastón no se le ve. Cuando él le toca no se le ve. Si 

él deja el bastón uno le ve. Cuando uno le ve primero, él no puede caminar, queda todo 

lánguido. Él le ve primero a la criatura y le lleva. Él siempre a la siesta no más sale. A lo varone 

no má le lleva, y a la mujere no le lleva porque tiene el cabello largo como él. La carita es 

redondita, parece mono, pero es bonito. Las cejas largas hasta cerca de la mejilla. Tiene bigote 

largo como lo bagre, rubio, todo rubio. Lo que más usa él es amarillo. Un vestido ancho, una 

pollera. El bastón es largo, de oro, brillante. Tiene por el cogote muchas llaves de oro, todo 

brillante. Tiene ojo amarillos. Y así, cuando uno va por las picadas, silba, silba juerte y le tapa 

el oído en cuanto chifla. Parece que aquí, en el oído le silba muy fuerte y uno se aturde de má. 

Si uno le tienta, sigue él a uno. Y si va a caballo parece que se sienta en el anca del caballo. Y le 

muerde la cintura, y ya no le deja, toda la noche le tienta. Hay que disparar.  

José Botini, 14 años. C. Fontana, Formosa, 1952  

 

Texto 3 - La coquena  
Aquí todos saben que en los cerros vive la Coquena. La gente die que a su entender todos lo 

animales tienen su Coquena que los cuida, que viene a ser como el padre que los defiende de 

los que lo cazan mucho y que los quieren terminar. Entonces la Coquena se enoja, no deja que 

los maten tanto. Una vez un cazador iba con otro compañero cazando por el monte. Tando no 

más se le apareció una corzuela bien blanquita. Le apuntó con la escopeta y l´hizo el tiro. 

Cuando jue a ver lo halló al compañero muerto. Esto, según mi parecer, debe haber sido la 

Coquena que no quería que maten tanto bichito de éstos, porque cada vez no más tráian dos y 

hasta tres corzuelas. La Coquena lo castigó y tuvo qui ir a la cárcel no más. Esto es verdad. La 

Coquena es el dueño, es como el padre de las vicuñas y de los otros animalitos, y los cuida y 

castiga a lo cazadores que matan sin necesidar a los pobres animalitos.  

Clemente Cancota, 42 años. Capital, Jujuy, 1952 

  



Texto 4 - Galeano, en defensa del agua y contra la minería 
Los Andes- Martes, 22 de marzo 2011 

En su primer contacto con los mendocinos, el escritor uruguayo pidió proteger los 

recursos naturales. Hoy lo premia la UNCuyo. 

Cómo empezar a escribir sobre un escritor. Sobre "EL" escritor. Así, resaltado y con 

mayúsculas. Es la primera pregunta en la tarea de escribir luego de un encuentro en vivo y en 

directo con Eduardo Galeano.   

El periodista y escritor uruguayo pisó tierras mendocinas y su presencia impone las más 

cálidas palabras, el más afectuoso elogio y la amable predisposición de todos los sentidos para 

disfrutar de su oratoria, para releer sus escritos o para recordar aquellas frases que nos 

marcaron y nos abrieron los ojos (y las venas) como latinoamericanos. Probablemente, su eco 

resonará durante mucho tiempo en nuestros lápices. 

Invitado por la UNCuyo a Mendoza para entregarle el doctorado Honoris Causa, el escritor 

ofreció una breve charla en el Centro de Información y Comunicación (Cicunc) de esa casa de 

altos estudios que ayer festejaba el 72° aniversario de fundación.  

Esta giró en torno a los problemas del medio ambiente de la actualidad como la minería y la 

defensa del agua pura. También se refirió al papel de los medios de comunicación, los jóvenes 

en relación a su obra y sentó posición respecto a la intervención de las grandes potencias en 

Libia.  

Sus palabras, ofrecidas con humor y su característica tranquilidad, fueron evidencia de ese 

cúmulo de conocimientos y buena memoria que pinta de pies a cabeza a una de las 

personalidades más importantes de los Siglos XX y XXI del continente del sur del mundo. 

 

Traición a la naturaleza 

Gran parte de su pensamiento estuvo dedicado a explicar su postura respecto a los temas 

ambientales que aquejan al mundo actual. Sobre todo su dedo señaló a la minería y apoyó el 

cuidado del agua. "El problema es que la defensa de los recursos naturales en América Latina, 

no es un tema popular. En la mayoría de los casos hay gente que se cree el cuento de las 

inversiones mineras o de la industria forestal para arrancar los recursos naturales. Después, 

se van y si te he visto no me acuerdo. Se van y chau", opinó.  

Según Galeano, tanto las mineras como las empresas forestales o las plantas de energía 

nuclear son vendedores de felicidad y prosperidad: "Un día desaparecen dejando tras de sí 

sólo agujeros y fantasmas. Palacios vacíos, llenos de telarañas y también ilusiones rotas y 

esperanzas perdidas. Esto es lo que tiene que enseñarnos a defender nuestros recursos 

naturales".  

Por esto es que el uruguayo, en coincidencia con el Día Mundial del Agua ha pensado dedicarle 

el doctorado a los militantes del agua. "(Ellos) son capaces de enfrentar no sólo a las empresas 

mineras que envenenan el agua sino también a la industria forestal, que seca la tierra. A los 

que cometen un imperdonable traición a la naturaleza tremenda sobre el agua para 

convertirla en negocio de pocos siendo como es ella un derecho de todos", remarcó con 

evidente convicción. 

El escritor sostuvo que es necesario volver al transporte público, cambiando el modelo, ya que 

todo esto se hace para cumplir con los deberes de la sociedad de consumo. "Se trata de dar de 



comer a los autos y se olvidan que hay mil millones de hambrientos humanos en el mundo que 

merecen algo de atención. Nos damos cuenta sobre todo cuando ocurren tragedias como la de 

Japón", comentó. 

 

Inocentes de la destrucción 

Galeano no dudó en alabar a Ecuador y a Bolivia por haber incorporado a sus constituciones 

los derechos de la naturaleza, algo inédito en la historia de la humanidad. "La naturaleza 

estaba al servicio del hombre y se la consideraba un obstáculo opuesto a la historia de la 

humanidad. Por ese camino hemos llegado adonde estamos", opinó.  

Contundente, agregó: "En realidad yo hablo en plural pero a sabiendas que yo y ustedes 

somos inocentes de esa destrucción. Yo no creo las historias de que todos somos 

responsables. La reducción del mundo a una suerte de porquería que hay que tirar al tacho de 

basura ha sido sobre todo obra de las grandes empresas que están haciendo ese desastre. 

Pero yo no me siento culpable de eso para nada". 

http://www.losandes.com.ar/notas/2011/3/22/galeano-defensa-agua-contra-mineria-557639.asp 

 

Texto 5 - Minería según Galeano.  
REALIDAD 01-04-2011 

Por Mario Capello 

"Vale el Eduardo Galeano escritor, defensor de los derechos humanos y el que plantea que los 
recursos naturales latinoamericanos deben usarse para sacar a nuestros compatriotas de la 
miseria y el atraso cultural.'' 
Algunos ciudadanos a los que nos atrae leer con cierta frecuencia, y puntualmente los 
interesados en analizar los planteos ideológicos que han motorizado, para bien o para mal, el 
devenir de las sociedades políticas en el transcurso de la historia, tenemos un singular 
reconocimiento con el escritor uruguayo que nos emocionó con "Las Venas Abiertas de 
América latina''.  
 
Está bien que quienes poseen el don de articular palabras para transformarlas en novela 
social, y que dedicaron toda una vida al periodismo, a la literatura, y al compromiso personal 
contra la violación de los derechos humanos, como es el caso de Eduardo Galeano, tengan un 
reconocimiento por parte de instituciones donde la lectura es la base con la cual se forman los 
profesionales. Aquí como en cualquier Universidad del mundo.  
 
Quienes recorrimos las aulas de las universidades argentinas fuimos advertidos en la 
responsabilidad que nos cabe en el ejercicio de la profesión a la hora de realizar 
declaraciones, ya que la inmensa mayoría de las personas que nos escuchan, tienden a 
creernos sin más, por el sólo hecho de tener un título. Vale aquí la enseñanza de Sócrates en el 
sentido de lo importante que es poder reconocer nuestra propia ignorancia, ya que ello nos 
libera de tener que opinar sobre lo que desconocemos, a la vez que paradójicamente nos hace 
menos ignorantes.  
 
No se cuáles fueron los cursos que realizó el escritor para afirmar que la minería es 
contaminante. Sería oportuno que nos lo cuente, o es que sin responsabilidad social alguna, 
viene a pregonar a la argentina un slogan que solo se sustenta en desvaríos psicológicos. 

http://www.losandes.com.ar/notas/2011/3/22/galeano-defensa-agua-contra-mineria-557639.asp


Desde la ignorancia, el fanatismo, la envidia o un cínico interés partidario: puede decirse que 
la minería contamina.  
 
Me parece bien que se exprese por la defensa del agua, aunque me parece que las profecías de 
guerras por la misma que se anunciaban cayeron en saco roto, habiendo el hombre 
desarrollado tecnologías que potabilizan hasta el agua de mar. Tampoco creo que se detenga 
lo que nos enseñaron en la escuela primaria, el ciclo cerrado de evaporización-condensación 
que hace que el Paraná tenga un caudal de 17.000 metros cúbicos por segundo en el delta, que 
ese mismo ciclo en nuestra cordillera es nieve que cae en unos años un poco más y en otros 
menos, cuyos aportes hace que por el río Mendoza discurran en promedio 50 metros cúbicos 
por segundo, 54 en el Atuel, o 60 por el río San Juan. ¿Qué relación puede tener con la carencia 
de aguas una actividad como la industria minera que emplea menos del 1% de la que utiliza la 
agricultura?  
 
Es al menos llamativo que el homenaje haya trascendido la cuestión académica motivo del 
otorgamiento. Vale aquí recordar el dictamen vergonzoso en algunos aspectos, de 
profesionales de la UNCuyo, mintiendo en varios aspectos cuando analizaron el Informede 
Impacto Ambiental del proyecto minero San Jorge. No cambia la farsa documentada de estos 
profesionales, por el hecho de que una persona famosa como Galeano coincida con los slogans 
que impulsaron semejantes irresponsabilidades.  
 
Vale el Eduardo Galeano escritor, defensor de los derechos humanos y el que plantea que los 
recursos naturales latinoamericanos deben usarse para sacar a nuestros compatriotas de la 
miseria y el atraso cultural.  
 
No tiene valor, al menos para mí, el escritor hijo de una acaudalada familia uruguaya que 
nunca conoció personalmente carencias elementales. Que no sabe o miente cuando dice que la 
minería al igual que cuando la explotaban los imperios coloniales: no deja nada. Que pretende 
desde la comodidad de la que goza, que sufridos habitantes de nuestra patria común, sigan 
pobres, porque él y quienes comparten su pensamiento, se sienten con derecho, al igual que 
los conquistadores que demonizó, a actuar con similar impunidad. 

Texto 6 - Sinopsis de La Peste de Albert Camus 
 
La Peste es una fábula en forma de novela donde Camus resume 
el sentido de sus reflexiones acerca de los acontecimientos de la 
reciente historia de Francia: la ocupación alemana, la 
Resistencia, y los rencores y venganzas que siguieron a la 
guerra, "al odio de los verdugos", escribía refiriéndose a esos 
ajustes de cuentas, "ha respondido el odio de las víctimas. Una 
vez más, damos la victoria al enemigo. Hay que sanar esos 
corazones envenenados, transformar las ansias de odio en un anhelo de justicia". 
¿Cómo reaccionar ante el Mal sin caer en otra forma del mismo Mal? Ésta es la gran pregunta 
de Camus. ¿Cómo combatir el mal oponiéndole la justicia, el amor, la solidaridad humana, sin 
recurrir a ninguna esperanza trascendente, sin apoyarse más que en la misma condición 
humana que parece tan débil y tan frágil? La alegoría de La Peste, donde un mal insidioso se 
apodera de toda la ciudad, presenta las diversas actitudes de los hombres ante el hecho de la 
muerte cotidiana e inexorable, y extrae de la historia un mensaje de humanismo. 
Los premios Nobel de Literatura  
Análisis de la obra de Albert Camus 



 

 

Texto 7 - Los Alumnos  
Eduardo Galeano – Patas Arriba 

Día tras día, se niega a los niños el derecho de ser niños. Los hechos, que se burlan de 
ese derecho, imparten sus enseñanzas en la vida cotidiana. El mundo trata a los niños ricos 
como si fueran dinero, para que se acostumbren a actuar como el dinero actúa. El mundo trata 
a los niños pobres como si fueran basura, para que se conviertan en basura. Y a los del medio, 
a los niños que no son ricos ni pobres, los tiene atados a la pata del televisor, para que desde 
muy temprano acepten, como destino, la vida prisionera. Mucha magia y mucha suerte tienen 
los niños que consiguen ser niños.  

Los de arriba, los de abajo y los del medio  

En el océano del desamparo, se alzan las islas del privilegio. Son lujosos campos de 
concentración, donde los poderosos sólo se encuentran con los poderosos y jamás pueden 
olvidar, ni por un ratito, que son poderosos. En algunas de las grandes ciudades 
latinoamericanas, los secuestros se han hecho costumbre, y los niños ricos crecen encerrados 
dentro de la burbuja del miedo. Habitan mansiones amuralladas, grandes casas o grupos de 
casas rodeadas de cercos electrificados y de guardias armados, y están día y noche vigilados 
por los guardaespaldas y por las cámaras de los circuitos cerrados de seguridad. Los niños 
ricos viajan, como el dinero, en autos blindados. No conocen, más que de vista, su ciudad. 
Descubren el subterráneo en París o en Nueva York, pero jamás lo usan en San Pablo o en la 
capital de México. 

Ellos no viven en la ciudad donde viven. Tienen prohibido este vasto infierno que 
acecha su minúsculo cielo privado. Más allá de las fronteras, se extiende una región del terror 
donde la gente es mucha, fea, sucia y envidiosa. En plena era de la globalización, los niños ya 
no pertenecen a ningún lugar, pero los que menos lugar tienen son los que más cosas tienen: 
ellos crecen sin raíces, despojados de la identidad cultural, y sin más sentido social que la 
certeza de que la realidad es un peligro. Su patria está en las marcas de prestigio universal, 
que distinguen sus ropas y todo lo que usan, y su lenguaje es el lenguaje de los códigos 
electrónicos internacionales. En las ciudades más diversas, y en los más distantes lugares del 
mundo, los hijos del privilegio se parecen entre sí, en sus costumbres y en sus tendencias, 
como entre sí se parecen los shopping centers y los aeropuertos, que están fuera del tiempo y 
del espacio. Educados en la realidad virtual, se deseducan en la ignorancia de la realidad real, 
que sólo existe para ser temida o para ser comprada. 

Fast food, fast cars, fast life: desde que nacen, los niños ricos son entrenados para el 
consumo y para la fugacidad, y transcurren la infancia comprobando que las máquinas son 
más dignas de confianza que las personas. Cuando llegue la hora del ritual de iniciación, les 
será ofrendada su primera coraza todo terreno, con tracción a cuatro ruedas. Durante los años 
de la espera, ellos se lanzan a toda velocidad a las autopistas cibernéticas y confirman su 
identidad devorando imágenes y mercancías, haciendo zapping y haciendo shopping. Los 
ciberniños navegan por el ciberespacio con la misma soltura con que los niños abandonados 
deambulan por las calles de las ciudades. 

Mucho antes de que los niños ricos dejen de ser niños y descubran las drogas que 
aturden la soledad y enmascaran el miedo, ya los niños pobres están aspirando gasolina o 



pegamento. Mientras los niños ricos juegan a la guerra con balas de rayos láser, ya las balas de 
plomo amenazan a los niños de la calle. 

En América latina, los niños y los adolescentes suman casi la mitad de la población total. 
La mitad de esa mitad vive en la miseria. Sobrevivientes: en América latina mueren cien niños, 
cada hora, por hambre o enfermedad curable, pero hay cada vez más niños pobres en las 
calles y en los campos de esta región que fabrica pobres y prohíbe la pobreza. Niños son, en su 
mayoría, los pobres; y pobres son, en su mayoría, los niños. Y entre todos los rehenes del 
sistema, ellos son los que peor la pasan. La sociedad los exprime, los vigila, los castiga, a veces 
los mata: casi nunca los escucha, jamás los comprende. 

Esos niños, hijos de gente que trabaja salteado o que no tiene trabajo ni lugar en el 
mundo, están obligados, desde muy temprano, a vivir al servicio de cualquier actividad 
ganapán, deslomándose a cambio de la comida, o de poco más, todo a lo largo y a lo ancho del 
mapa del mundo. Después de aprender a caminar, aprenden cuáles son las recompensas que 
se otorgan a los pobres que se portan bien: ellos, y ellas, son la mano de obra gratuita de los 
talleres, las tiendas y las cantinas caseras, o son la mano de obra a precio de ganga de las 
industrias de exportación que fabrican ropa deportiva para las grandes empresas 
multinacionales. Trabajan en las faenas agrícolas o en los trajines urbanos, o trabajan en su 
casa, al servicio de quien allá mande. Son esclavitos o esclavitas de la economía familiar o del 
sector informal de la economía globalizada, donde ocupan el escalón más bajo de la población 
activa al servicio del mercado mundial:  

en los basurales de la ciudad de México, Manila o Lagos, juntan vidrios, latas y papeles, y 
disputan los restos de comida con los buitres;  
se sumergen en el mar de Java, buscando perlas;  
persiguen diamantes en las minas del Congo;  
son topos en las galerías de las minas del Perú, imprescindibles por su corta estatura y 
cuando sus pulmones no dan más, van a parar a los cementerios clandestinos;  
cosechan café en Colombia y en Tanzania, y se envenenan con los pesticidas;  
se envenenan con los pesticidas en las plantaciones de algodón de Guatemala y en las 
bananeras de Honduras;  
en Malasia recogen la leche de los árboles del caucho, en jornadas de trabajo que se 
extienden de estrella a estrella;  
tienden vías de ferrocarril en Birmania;  
al norte de la India se derriten en los hornos de vidrio, y al sur en los hornos de ladrillos;  
en Bangladesh, desempeñan más de trescientas ocupaciones diferentes, con salarios que 
oscilan entre la nada y la casi nada por cada día de nunca acabar; 
corren carreras de camellos para los emires árabes y son jinetes pastores en las estancias 
del río de la Plata;  
en Port-au-Prince, Colombo, Jakarta o Recife sirven la mesa del amo, a cambio del derecho 
de comer lo que de la mesa cae;  
venden fruta en los mercados de Bogotá y venden chicles en los autobuses de San Pablo;  
limpian parabrisas en las esquinas de Lima, Quito o San Salvador; lustran zapatos en las 
calles de Caracas o Guanajuato;  
cosen ropa en Tailandia y cosen zapatos de fútbol en vietnam;   
cosen pelotas de fútbol en Pakistán y pelotas de béisbol en Honduras y Haití; 
para pagar las deudas de sus padres, recogen té o tabaco en las plantaciones de Sri Lanka y 
cosechan jazmines, en Egipto, con destino a la perfumería francesa;  



alquilados por sus padres, tejen alfombras en Irán, Nepal y en la India, desde antes del 
amanecer hasta pasada la medianoche, y cuando alguien llega a rescatarlos, preguntan: 
«¿Es usted mi nuevo amo?»; 
vendidos a cien dólares por sus padres, se ofrecen en Sudán para labores sexuales o todo 
trabajo. 

Por la fuerza reclutan niños los ejércitos, en algunos lugares de África, Medio Oriente y 
América Latina. En las guerras, los soldaditos trabajan matando, y sobre todo trabajan 
muriendo; ellos suman la mitad de las víctimas en las guerras africanas recientes. Con 
excepción de la guerra, que es cosa de machos según cuenta la tradición y enseña la realidad, 
en casi todas las demás tareas, los brazos de las niñas resultan tan útiles como los brazos de 
los niños. Pero el mercado laboral reproduce en las niñas la discriminación que normalmente 
practica contra las mujeres: ellas, las niñas, siempre ganan menos que lo poquísimo que ellos, 
los niños, ganan, cuando algo ganan. 

La prostitución es el temprano destino de muchas niñas y, en menor medida, también 
de unos cuantos niños, en el mundo entero. Por asombroso que parezca, se calcula que hay 
por lo menos cien mil prostitutas infantiles en los Estados Unidos, según el informe de UNICEF 
de 1997. Pero es en los burdeles y en las calles del sur del mundo donde trabaja la inmensa 
mayoría de las víctimas infantiles del comercio sexual. Esta multimillonaria industria, vasta 
red de traficantes, intermediarios, agentes turísticos y proxenetas, se maneja con escandalosa 
impunidad. En América latina, no tiene nada de nuevo: la prostitución infantil existe desde 
que en 1536 se inauguró la primera casa de tolerancia, en Puerto Rico. Actualmente, medio 
millón de niñas brasileñas trabajan vendiendo el cuerpo, en beneficio de los adultos que las 
explotan: tantas como en Tailandia, no tantas como en la India. En algunas playas del mar 
Caribe, la próspera industria del turismo sexual ofrece niñas vírgenes a quien pueda pagarlas. 
Cada año aumenta la cantidad de niñas arrojadas al mercado de consumo: según las 
estimaciones de los organismos internacionales, por lo menos un millón de niñas se 
incorporan, cada año, a la oferta mundial de cuerpos. 

Son incontables los niños pobres que trabajan, en su casa o afuera, para su familia o 
para quien sea. En su mayoría, trabajan fuera de la ley y fuera de las estadísticas. ¿Y los demás 
niños pobres? De los demás, son muchos los que sobran. El mercado no los necesita, ni los 
necesitará jamás. No son rentables, jamás lo serán. Desde el punto de vista del orden 
establecido, ellos empiezan robando el aire que respiran y después roban todo lo que 
encuentran. Entre la cuna y la sepultura, el hambre o las balas suelen interrumpirles el viaje. 
El mismo sistema productivo que desprecia a los viejos, teme a los niños. La vejez es un 
fracaso, la infancia es un peligro. Cada vez hay más y más niños marginados que nacen con 
tendencia al crimen, al decir de algunos especialistas. Ellos integran el sector más amenazante 
de los excedentes de población. El niño como peligro público, la conducta antisocial del menor 
en América, es el tema recurrente de los Congresos Panamericanos del Niño, desde hace ya 
unos cuantos años. Los niños que vienen del campo a la ciudad, y los niños pobres en general, 
son de conducta potencialmente antisocial, según nos advierten los Congresos desde 1963. Los 
gobiernos y algunos expertos en el tema comparten la obsesión por los niños enfermos de 
violencia, orientados al vicio y a la perdición. Cada niño contiene una posible corriente de El 
Niño, y es preciso prevenir la devastación que puede provocar. En el primer Congreso Policial 
Sudamericano, celebrado en Montevideo en 1979, la policía colombiana explicó que «el 
aumento cada día creciente de la población de menos de dieciocho años, induce a estimar una 
mayor población POTENCIALMENTE DELINCUENTE». (Mayúsculas en el documento original) 

En los países latinoamericanos, la hegemonía del mercado está rompiendo los lazos de 
solidaridad y haciendo trizas el tejido social comunitario. ¿Qué destino tienen los nadies, los 



dueños de nada, en países donde el derecho de propiedad se está convirtiendo en el único 
derecho? ¿Y los hijos de los nadies? A muchos, que son cada vez más muchos, el hambre los 
empuja al robo, a la mendicidad y a la prostitución; y la sociedad de consumo los insulta 
ofreciendo lo que niega. Y ellos se vengan lanzándose al asalto, bandas de desesperados 
unidos por la certeza de la muerte que espera: según UNICEF, en 1995 había ocho millones de 
niños abandonados, niños de la calle, en las grandes ciudades latinoamericanas; según la 
organización Human Rights Watch, en 1993 los escuadrones parapoliciales asesinaron a seis 
niños por día en Colombia y a cuatro por día en Brasil. 

Entre una punta y la otra, el medio. Entre los niños que viven prisioneros de la 
opulencia y los que viven prisioneros del desamparo, están los niños que tienen bastante más 
que nada, pero mucho menos que todo. Cada vez son menos libres los niños de clase media. 
Que te dejen ser o que no te dejen ser: ésa es la cuestión, supo decir Chumy Chúmez, 
humorista español. A estos niños les confisca la libertad, día tras día, la sociedad que sacraliza 
el orden mientras genera el desorden. El miedo del medio: el piso cruje bajo los pies, ya no hay 
garantías, la estabilidad es inestable, se evaporan los empleos, se desvanece el dinero, llegar a 
fin de mes es una hazaña. Bienvenida, la clase de unos de los barrios más miserables de 
Buenos Aires. La clase media sigue viviendo en estado de impostura, fingiendo que cumple las 
leyes y que cree en ellas, y simulando tener más de lo que tiene; pero nunca le ha resultado 
tan difícil cumplir con esta abnegada tradición. Está la clase media asfixiada por las deudas y 
paralizada por el pánico, y en el pánico cría a sus hijos. Pánico de vivir, pánico de caer: pánico 
de perder el trabajo, el auto, la casa, las cosas, pánico de no llegar a tener lo que se debe tener 
para llegar a ser. En el clamor colectivo por la seguridad pública, amenazada por los 
monstruos del delito que acecha, la clase media es la que más alto grita. Defiende el orden 
como si fuera su propietaria, aunque no es más que una inquilina agobiada por el precio del 
alquiler y la amenaza del desalojo. 

Atrapados en las trampas del pánico, los niños de clase media están cada vez más 
condenados a la humillación del encierro perpetuo. En la ciudad del futuro, que ya está siendo 
ciudad del presente, los teleniños, vigilados por niñeras electrónicas, contemplarán la calle 
desde alguna ventana de sus telecasas: la calle prohibida por la violencia o por el pánico a la 
violencia, la calle donde ocurre el siempre peligroso, y a veces prodigioso, espectáculo de la 
vida. 
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